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ESTUDIO DE PINTURA DE

JOSE DEL PALACIO
Logramos de un mal retrato fotográfico un buen cuadro, 

al óleo, pastel o acuarela

MINIATURAS SOBRE MARFIL, PAISAJES, MARINAS, BODEGONES 
COPIAS DE CUADROS DEL MUSEO DEL PRADO, RESTAURA 
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V I S I T E  N U E S T R A  E X P O S I C I O N
PELIGROS, 1 M A D R I D

•  Motor especialmente proyecta­

do para turismo rápido.

•  Velocidad 85 Kms. por horo

•  Depósito 8 1. con cierre por 

paloneo.

•  Chasis monocosco de acero, de 

construcción y formo especial

•  Tambores de frenos de alumi­

nio con aletas de refrigeración

•  Suspensión hidráulica.

•  Cuenta - kilómetros, rueda de

PARA  1957

•  Motor de elevado rendimiento.

•  Velocidad 70 Kms. por hora

•  Depósito de 6 1. con cierre 

por palanca.

•  Chásis monocasco de acero.

•  Nuevo color gris marfil.

•  Faro con v isera  a n tid e s ­

lu m b ra n te .

•  S illín  en vo la d iz o  oscilante 

regulable.

•  Nuevo conmutador de luz.

•  Suspensión hidráulica.

repuesto f i ja d a  interiormente 

al escudo, sillín biplaza.

C n m  r n n  V i l  a r n  n  n 11 n p < -

YA ESTAN A LA VENTA

T A P A S
PARA E N C U A D E R N A R  

LA REVISTA

«MVNDO HISPANICO»
DEL AÑO 1956

PRECIO: 60  PESETAS; A  LOS SUSCRIPTORES 

LAS SERVIMOS A L  PRECIO DE 50  PESETAS

Tam bién tenem os a la venta las TAPAS de los años 1948  a 1955

f ó a p s l satisface a más de un m illón de usuarios

Para pedidos, d irig irse  a la A d m in is tra c ió n  de M V N D O  H IS P A N IC O , 

A lca lá  G aliano, 4 , A partado  de Correos 2 4 5 , M A D R ID  (España), 

o a nuestros d is trib u id o re s : Ediciones Iberoam ericanas, S. A .,  

P izarro , 19, M A D R ID  (España)



EN EL TREN o en los 
autocares de turismo de 
la SNCF viajará por todas 
partes en condiciones 

in  m e j o r a b l e s

COMODIDAD,
EXACTITUD,
E C O N O M IA

Reducciones de l 20 al 40 p o r 100 
c o n  lo s  b i l l e t e s  t u r í s t i c o s  

y c o l  e c t i v o s

FERROCARRILES FRANCESES
LOS MAS RAPIDOS DEL MUNDO

Avenida José Antonio, 57 - MADRID - Teléfono 47 20 20
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DE12 OCTUBRE, DIA DE LA HISPANIDAD
Por JOSE CORONEL URTECHO

La celebración del Doce de O ctubre tiende a adqu irir año 
con año la plenitud  de su significado para todos los 
pueblos hispánicos como Día de la H ispanidad.

P o r hoy sólo en España se le  da oficialmente ese 
nom bre ; pero nadie ha inventado otro m ejor para expresar 
lo que hay de nuestro en esa fiesta—o de nuestro en nosotros , 
y con un  poco de buena voluntad de nuestra parte , pronto^ se 
ha de extender por todo el inundo hispánico, sobre las fútiles 
objeciones de m al cariz político que suelen oponerse a la p a ­
labra «H ispanidad». . . .  ,

T al vez el peor de nuestros m ales h ispánicos, en m as de un 
siglo, no hayan sido nuestras guerras civiles, sino nuestra m a­
nía de incorporarlas al lenguaje, con lo que m antenem os más 
tiem po viva la discordia y la incapacidad de entendernos. Ese 
fué el caso de la palabra «Independencia», que empezó como 
un grito de guerra civil de H ispanoam érica con España, con­
tinuó m uchos años como consigna de resentim iento  o descon­
fianza y ha term inado al cabo por significar una relación más 
lib re  entre las naciones hispánicas, inclu ida España y en re ­
ferencia a ella.

Españoles han sido los que acuñaron la estupenda palabra 
«H ispanidad», una de las más necesarias en nuestro tiem po de 
conglom eraciones supranacionales, en el m om ento en que p re ­
cisam ente iba a necesitarse, y españoles tam bién los que han 
tratado de im ponerle un tabú ineficaz por pasiones políticas. 
Se necesita m ucha violencia pasional para em peñarse en silen­
ciar una palabra, y especialm ente una palabra tan afortunada. 
Pero  esa posición negativa es por naturaleza pasajera, ya que 
no es otra cosa que un resultado accidental de la  guerra civil 
española. Los que perd ieron  la batalla en España, refugiados 
en algunos países de H ispanoam érica, donde en cierto sentido 
la ganaron, trataban de estorbar la lim pia circulación de la 
palabra «H ispanidad», para en tu rb ia r así las inm ediatas re la ­
ciones de H ispanoam érica y España, con perjuicio de las otras 
más hondas que esa palabra expresa m aravillosam ente.

Estas relaciones originarias y perm anentes, que corren por 
debajo de nosotros en el subsuelo de la H istoria , podem os en ­
tenderlas de una m anera o de o tra, aceptarlas tal como son o 
asp irar a m odificarlas ; pero todos los hom bres hispánicos, sea 
cual fuere nuestro origen nacional o racial, o nuestro credo re ­
ligioso o político , las encontram os en nosotros m ism os, porque 
por ellas justam ente somos hispánicos.

«Hispanidad» es ante todo una palabra—nuestra palabra—, 
y cada cual puede aplicarla a una doctrina diferente ; pero, 
en definitiva, expresa lo que es com ún a los hom bres y los 
pueblos hispánicos, lo que les da una relación particu lar entre 
ellos mism os y los distingue de los otros. Podem os d iscutir la 
idea de H ispanidad en Maeztu o G arcía M orcnte, filosofar so­
b re  lo  que es o debe ser el H om o H ispanicus en sus variadas 
subespecies, polem izar sobre lo que es o debe ser la H ispani­
dad de España o la de México y en qué se diferencia de la de 
la A rgentina, o discrepar sobre la  fórm ula ju ríd ica  en que se 
debe establecer la relación de las naciones del m undo h ispán i­
co. Lo que no cabe es rechazarla como palabra—como palabra 
nuestra—cuyo significado nos concierne a todos. ¿O es que no 
existen hom bres ni pueblos ni naciones hispánicos? ¿Es que 
no deben esas naciones aspirar a un m ejor entendim iento  y 
m ayor unidad? ¿Es que a nada responde esta palabra, «His­
panidad»?

Los que rechazan la palabra quieren  la H ispanidad tanto 
como nosotros, sólo que a su m anera. Pero no hay que olvidar 
que la palabra «Hispanidad» ya lia asim ilado a la palabra « In ­
dependencia». La H ispanidad es el arte de conciliar la libertad , 
la soberanía y la independencia con la un idad . No es posible 
trasladar la idea de H ispanidad del plano nacional al supra- 
nacional sin am pliar sus alcances. No cabe ya desconocer, por 
e jem plo , el hecho de que España es tan independien te  de G ua­
tem ala como lo es G uatem ala de España. Hace diez años esto 
no parecía del todo claro. Todavía en 1948, el entonces P re ­
sidente de G uatem ala, Juan José Arévalo, le decía, en discurso 
oficial, al m inistro  de Relaciones Exteriores del Ecuador : «En 
este siglo xx, antiespañol, tenem os que resurgir apresurada­
m ente. Tenem os que enlazarnos las R epúblicas españolas de 
A mérica y tenem os que acudir a salvar a España, para que 
vuelva a sí m ism a, para que vuelva sobre su esencia dem ocrá­
tica y sobre su m agisterio de h idalguía y de valentía frente 
al m undo.» En la hora precisa en que España volvía en sí 
mism a y m ostraba la m ayor h idalguía y valentía ante el m un­
do, incluyendo la propia G uatem ala, que tardó un  poco más 
en volver en sí m ism a, lo que deseaba el P residen te  Arévalo 
era su propia H ispanidad de izquierda, den tro  del «socialismo 
espiritualista» que él predicaba y que condujo a su país al 
borde del com unism o m aterialista ; una H ispanidad in terven­
cionista, con no pocos ribetes de im perialism o, que no concede 
a nuestros pueblos el derecho de organizar su dem ocracia como 
más les convenga; pero una H ispanidad al fin de cuentas. Hay 
que aprender el equilibrio  hispánico . Tenem os que respetar la 
H ispanidad ajena para poder alcanzar la de todos.

La realidad hispánica, sin em bargo, es de tal solidez, que no 
se' altera en lo fundam ental, por más que se la m ire desde la

izquierda o la derecha. E l citado discurso de Arévalo contiene 
algunos de los m ejores párrafos escritos en A m érica sobre la 
H ispanidad, si bien om ite la palabra, y, con ligeras correccio­
nes, pudo haberlo  firmado el propio don R am iro de M aeztu.

Ha referido  el P residen te  la peregrina anécdota de un Faraón 
que presenta un arm onioso ballet de pollos disfrazados, a los 
que un enem igo del trono dispersa arro jándoles granos de m ijo, 
y la com enta luego de esta m anera, no menos peregrina, pero 
sorprendente :

«El Faraón , para nosotros, es la España eterna, es la lengua 
de Cervantes, que en los últim os congresos internacionales 
(1948) ha sido arrinconada ; es la voluntad de libertad  de núes- 
tros libertadores, es la voluntad  de un idad  que perduró  en el 
siglo xix, es la fra tern idad  por la sangre y por la idea. Ese 
F araón , rid iculizado con granos de m ijo , arro jados por debajo 
para azuzar nuestros im pulsos gástricos, es C ristóbal Colón, 
es Simón B olívar, es Juan  M onlalvo. Los presidentes chiquitos 
somos los pollos del cuento, que recogem os los granos, p re fi­
riendo satisfacer necesidades inm ediatas antes que salvar la 
unidad de un m undo español.

«Para im pedir que se nos tiren  granos desde fuera—conti­
nuaba el P residen te  Arévalo—, tenem os que enfocar nuestros 
problem as por su base. Reorganizar la econom ía nacional, cu l­
tivar las tierras abandonadas, rectificar las estructuras colonia­
les supervivientes y, sobre todo, resucitar la dem ocracia espa­
ñola, la única dem ocracia com patible con nuestra m anera es­
pañola de pensar y de sen tir. La dem ocracia española no fué 
nunca aristocrático y esclavista, como en G recia ; ni fué nunca 
una convivencia de com erciantes, como en el H am burgo de la 
Edad M edia; ni fué nunca una pelea de ideas religiosas, como 
en F rancia ; ni fué nunca una d isputa de fuerzas industriales, 
como en los Estados U nidos. La dem ocracia española es la de­
mocracia funcional, es la dem ocracia m unicipal, es la dem ocra­
cia institucional, es la persona hum ana, plena en su unidad 
m oral y engarzada d ignam ente con el ám bito social inm ediato, 
al que sirve por m andato in te rio r. A quella dem ocracia que nos 
tra jeron  los soldados de H ernán Cortés, que, según los enem igos 
de España, venían  en busca de oro, pero que, según nosotros, 
los hijos de España, venían a saborear de este lado del m ar el 
deleite de las proezas realizadas con toda libertad  personal, en 
nom bre de un rey distante.

«Reorganizarnos por dentro  en lo económ ico, en lo cu ltu ral, 
en lo político—agregaba—. Volver a la dem ocracia y volver 
a la federación, para salvar lo más grande que hay en nosotros, 
que es lo  español. Lo español transfigurado en A mérica. Lo 
español físico en esta raza sobrecargada de c ro s ; lo español 
esp iritua l en la suprem a figura del Q uijote. Y cuando eso su­
ceda, cuando los am ericanos españoles nos dem os cuenta cabal 
de la situación de servicio en que estamos en este m undo 
—cuando los españoles am ericanos nos demos cuenta de la 
tragedia de esta d ispersión continental de lo español, m ientras 
las otras lenguas y las otras razas se unifican y se engrandecen 
contra lo español—, entonces devolverem os repulsivam ente los 
granos que se nos arro jan  y echarem os abajo las fronteras p re ­
sidenciales para enlazar los pueblos y engrandecerlos en su 
fratern idad  y en su heroísm o.»

La H ispanidad de izqu ierda, si está fielmente in terpretada 
por el ex P residen te  A révalo, no obstante su gran aliento y 
sinceridad, ta l vez resulte  un poco dem asiado «españolista» 
para ajustarse a todos los gustos hispánicos, m ás uniform e y 
dogm ática en su política de lo que es adm isib le, no d is tin ­
guiendo lo suficiente el plano nacional del supranacional ; más 
sectaria de lo que perm ite su característica un iversalidad , más 
desconfiada de los Estados U nidos de lo que hoy día parece 
razonable y, sobre todo, dem asiado im paciente y rom ántica 
para las realidades del m om ento. P ero  la verdad es que más 
o m enos así pensábam os hace veinte años aquellos jóvenes 
hispanoam ericanos a quienes se acusaba de procurar, sin m ás, 
el retorno al Im perio . La H ispanidad de izquierda, al parecer, 
está más cerca de la de derechas que de la verdadera H ispani­
dad de todos, la que corre por debajo  y por encim a de las 
derechas y las izquierdas, y que es no solam ente supranacio­
nal, sino tam bién suprapolítica. Hoy m iram os las cosas más 
clara y sobriam ente. A m edida que los sueños y los ideales 
van acercándose a la rea lidad , como ha ocurrido  en los últim os 
diez años, la realidad les da su form a definida y concreta, po ­
niéndolos a nuestro alcance como objetivos que conseguir uno 
tras o tro . Hoy parecem os m enos am biciosos que hace veinte 
años, porque nuestras am biciones han  ido realizándose con sor. 
p réndente  rapidez. Nos basta reco rdar el cam ino recorrido  por 
España desde 1945 para hacernos idea de los progresos de la H is­
panidad no sólo en el m undo hispánico, sino en el m undo entero .

La próxim a tarea de la H ispanidad, im puesta urgentem ente 
por nuestra época, será encontrar una forma de acuerdo efec­
tivo y dinám ico para la acción m undial de la C om unidad H is­
pánica. La fiesta del Doce de O ctubre nos señala e l cam ino 
para alcanzarla. Porque el Doce de O ctubre no es solam ente 
el D ía del D escubridor y del D escubrim iento, sino de todo lo 
descubierto  por el pueblo español y de todo lo  creado por los 
pueblos hispánicos desde 1492. Es nuestro día : en el que in au ­
guram os el Nuevo M undo. Los otros pueblos que hoy lo com ­
parten y lo celebran con nosotros deben reconocerlo. Pero 

nosotros los que debem os, antes que nadie, darle al 
de O ctubre, en todos nuestros países hispánicos, su ­

dadero significado y su nom bre legítim o, celebrándolo 
«Día de la H ispanidad», ^



La Hispanidad norteamericana

Por John Dos Passos

CO N  el rancho en cam ino ya de convertirse  en la típ ica  residencia n o rte ­
am ericana, ta l v e r  estemos em pezando a a d q u irir  a lguna noción de has­
ta qué p u n to  la herencia hispanoam ericana ha sido absorbida en la 

ex is tencia  co tid ia n a  de los Estados Unidos.
Recorra usted los suburb ios residenciales de cua lqu ie r c iudad de los Esta­

dos Unidos, en una noche despejada, y  encontra rá  a muchas fa m ilia s  sentadas 
en el pa tio . P robablem ente, el v ie jo  estará tra ta n d o  de preparar a cam po a b ie r­
to  un tro zo  de carne sobre una p a rrilla  ca lentada por carbón vegeta l. La 
salsa tendrá  una b rizn a  de « ch ile» , o sea, p ican te . Q uizá estará bebiendo 
« ju lepe» . Los m uchachos m enores, p robab lem ente , estarán ba ilando  la ru m ­
ba o dando g rito s  r ítm ico s  al son de una canción que la rad io  tra n sm ite , y 
que tiene ese acento  in co n fu n d ib le  de gem ido  del flam enco  español, e n tre ­
m ezclado con ritm o s  sem iíberos y sem iafricanos, propios de la m úsica calypso. 
E n tre tan to , los jóvenes, con «chaps» y  con som breros, estarán haciendo la 
pan tom im a  de d isparar sobre bandidos im ag inarios desde la cerca del corra l.

C uando usted se p re g u n ta  de dónde vienen todas esas palabras, recuerda 
súb itam en te  que nosotros, los am ericanos que hablam os inglés, ocupamos sólo 
p a rte  del co n tine n te , y que, inc lus ive , a esa p a rte  los españoles llegaron antes 
que nosotros. Recordamos algunos de los nom bres llenos de co lo rid o  que nos 
de ja ron  para nuestras comarcas: « C a lifo rn ia , C olorado, N evada, las M ontañas 
Sangre de C ris to , el Río Grande, la Mesa Encantada, El Paso y  M o n te rre y » , 
pero tendem os a o lv idar cuán to  in flu y e ro n  en el acervo co rrie n te  de nuestro  
id iom a.

Los peregrinos en P lym o u th  descubrieron que pescadores portugueses y 
vascongados habían estado d u ra n te  años curando sus pescados en Cape Cord. 
Los prim eros exploradores de V irg in ia  quedaron asombrados un día al encon­
trarse a un ind io  que hablaba español en el r ío  James; cuaren ta  años antes de 
que la Com pañía de V irg in ia  co lon izara  Jam estow n, varios jesu ítas españoles 
habían perd ido  sus vidas en un esfuerzo  por c r is tia n iz a r a los ind ios de la 
bahía de Chesapeake. Los colon izadores ingleses v iv ían  tem iendo  a los puestos 
de avanzada que los españoles, con base en San A g u s tín , habían establecido 
sobre la costa de los que son ahora Estados de Georgia y C arolina  del Sur.

Los prim eros notab les de M assachussets, com o Sewall C o tto n  M a th e r y 
Samuel Sewall, se daban cuenta  del esplendor y la cu ltu ra  del im perio  h ispa- 
n oparlan te , que se e xtend ía  más. allá de las comarcas selváticas al oeste y 
al sur de sus moradas. C iudad de M é x ico  ten ía  5 0  lib re rías  antes de que 
Boston tuviese una. Las universidades de Santo D om ingo, C iudad de M éx ico  
y L im a estaban rep le tas de estud ian tes un s ig lo  antes de que John H arvard 
pensara en in c lu ir  el nom bre de la pequeña escuela teo lóg ica  de Bay C olony 
en su testam ento .

El id iom a inglés de nuestros prim eros co lon izadores fué  enriquecido, a 
través del com ercio español de vinos, por palabras ta les como casco, corcho 
y je rez. Desde el trá fic o  de esclavos y las gole tas com ba tien tes  que navega­
ban en tre  las Indias O ccidenta les y  la costa a fricana , llegaron a nuestro  
id iom a canoa («canoe»), negro, camarada («com rade») y renegado (« re n e - 
gade»). El cap itán  John S m ith  se e ncontró  en la necesidad de ped ir prestada 
una palabra al español para describ ir a los «m osquitos» que azotaban a sús 
expediciones. A  través del español, desde los d ia lec tos  azteca y an tillanos, 
v in ie ro n  « tom ato»  y « p o ta to » , de la prop ia  manera que m ucho más tarde lle ­
garon a nuestro  id iom a «qu in ine»  y  «cocaine», a través de los españoles. Los 
«dolares» españoles, acuñados en M éx ico , se c o n v irtie ro n  en la un idad de 
moneda de las colonias españolas.

C uando el secre tario  de Thom as Je ffe rson , M e riw e th e r Lewis, y su p e li­
rro jo  am igo W illia m  C la rk  h ic ie ron  su p rim e r estud io  de la ru ta  te rres tre  
hasta O regón, escasamente recordaban que, doscientos años antes, un espa­
ñol llam ado Juan de O ñate había avanzado hasta el río  A rkansas en su in fru c ­
tuosa búsqueda del oro de los Indios. Pero los rebaños de caballos salvajes 
que m erodeaban por las llanuras del Oeste, y  los «ponies» que ha llaron en 
manos de los indios, les h ic ie ron  recordar a Lewis y C la rk  los via jes de los 
españoles. N uestros caballos son descendientes de anim ales descarriados— lla ­
mados «m ustangs»— de aquellas bandas de caballos que los conquistadores 
españoles tra je ro n  a los Estados U nidos y  usaron en sus caravanas de e x ­
p loración.

El e n tre la za m ie n to  de las cu ltu ra s  española e ind ígena popu la r p ro d u jo  
la c iv iliza c ió n  ún ica  y pecu lia rís im a de N uevo  M éx ico . Hasta este d ía , la 
H ispanidad no se ha d isu e lto  aún com p le ta m en te  en el océano de n o rte -

m erícanos que la rodea. Ha te n ido  una inmensa a tracción  para los escritores 
y p in to re s  am ericanos, lo m ism o que para nuestros decoradores y a rqu itectos.

A u n  antes de nuestro  co n tac to  con N uevo  M éx ico  y  C a lifo rn ia , ex is tía  en 
los Estados U nidos un ráp ido aprecio de las cosas españolas. Los escritores 
am ericanos de p rinc ip ios  del s ig lo  X IX  se s in tie ro n  cau tivados por España. 
W a sh in g to n  Irv in g  se sentía  tan  en su casa en las nevadas m ontañas que veía 
a través de las arcadas m oriscas de la A lh a m b ra  com o lo estaba en su propia 
reg ión de C a tsk ills . Cuando H ugh  H enry  B rackenridge  tra tó  de escrib ir la 
p rim era  novela am ericana de im po rta n c ia , m odeló  su «C aballería  moderna» 
sobre las líneas del Don Q u ijo te  de C ervantes. James Russell Lowell y Long- 
fe llo w  ha llaron tem as españoles para sus poemas. Una generación entera se 
fo rm ó  en la revis ión  hecha por P rescott de las narraciones de los v ie jos con­
qu istadores. La obsesión de Ernest H em ingw ay por España anda le jos de ser 
cosa nueva en la lite ra tu ra  norteam ericana.

Los jóvenes norteam ericanos que regresaban de la fro n te ra , en los años 
en que la guerra  m exicana estaba ard iendo, ornam entaban  sus conversaciones 
con re la tos de las fiestas, los fandangos y  los filib u s te ro s , de las bonanzas y 
de las señoritas.

La tra d ic ió n  ranchera del Oeste surg ió  de a lgo sustancia lm ente  español. 
España era el ún ico  país de Europa donde había espacio su fic ie n te  para criar 
ganado a cam po ab ie rto . M uchos de los conquistadores procedían de los te rre ­
nos m ontañosos de E xtrem adura, que es el W y o m in g  de Europa. Lo que en Es­
paña condujo  al desarro llo  de la to re ría  y  a la cría  de toros bravos para las 
famosas corridas, en el Oeste am ericano creó el fo lk lo re  de los vaqueros.

La je rga de la vida del «cow boy», ig u a lm e n te , tie n e  raíces españolas. 
Su som brero, sus aparejos, sus botas, con ta lones españoles p in tados y tacones 
españoles a ltos ; su s illa  de m on ta r y la «c incha» , que aprie ta  a lrededor de la 
barriga  del caba llo ; el «hackam ore», que emplea para llevar de cabestro el 
caba llo  de reserva; el « q u ir t» , que usa com o fu s ta , y el «lasse» o « la ria t» , que 
cuelga de su s illa  de m on ta r, fue ron  empleados y bau tizados por vaqueros m e­
xicanos, que rec ib ie ron  esas palabras de los españoles.

M ie n tra s  los rancheros fo rm aban el escenario del dram a del Salvaje Oeste, 
los sacerdotes m isioneros españoles preparaban el cam ino para la a g ricu ltu ra  
y los huertos del le jano  Oeste. Ellos tra je ro n  de España ramas de o liva , á r­
boles de a lm endro  y de h igo y  viñas. La naran ja , el lim ón , la pomarrosa y 
el aguacate revelan en sus nom bres su origen.

En los p rim eros años de este s ig lo, a rq u ite c to s  norteam ericanos empezaron 
a m ira r con renovada curiosidad los v ie jos ranchos de «adobe» de N uevo M é ­
x ico , y  más ta rde , los que exam inaron la c rec ien te  pob lación de F lorida y  de 
C a lifo rn ia , se enam oraron de las ventanas enrejadas y de los techos de teja 
del es tilo  español ca lifo rn ia n o . El es tilo  co lon ia l español ha sido tan im p o rta n ­
te  com o el co lon ia l ing lés para el desarro llo  del es tilo  am ericano en co nstruc­
ción y decoración.

La in flue n c ia  suram ericana es especialm ente  fu e rte  en nuestros bailes. 
Hace una generación llegó el « tango» de la A rg e n tin a . T ras él llegaron la 
«rum ba» cubana, la «samba», que los brasileños ba ilan  d u ra n te  el carnaval 
en Río, y el « cha -cha -cha»  y  el «m am bo». Y  ju n to  con los r itm o s  del baile 
llegó la m úsica de cámara de con c ie rto  de V illa lo b o s  y  de Chaves.

A u n q u e  el e n tre la za m ie n to  e n tre  las cu ltu ra s  de los americanos se p ro ­
longa en m il fo rm as, las más evidentes in flue n c ia s  de la A m érica  española en 
ios Estados U nidos pueden agruparle  d e n tro  de una sola palabra: co lor. La 
p in tu ra  m exicana y la brasileña in flu y e n  en nuestros artis tas . M uchos de los 
diseños de nuestras telas y de nuestros b rilla n te s  ornam entos dom ésticos han 
sido tom ados de los m exicanos. En nuestras tiendas hallam os alegres baratijas, 
a rtíc u lo s  de v id rio , joye ría  de p la ta , canastería  de vivos colores y  u tensilios 
dom ésticos de la A m érica  española. La cadencia y  el tam boreo  de la música 
suram ericana añaden un indudab le  p lacer a la v ida. La A m érica  an g lo -p a rla n te  
sería una región m ucho  más aburrida  para v iv ir  en ella si no fuese por nues­
tros am igos del sur de la fron te ra .

Es un se n tim ie n to  especial éste que m ira  a la fro n te ra  sur. T iene  que 
ver con el sol y con ¡as superfic ies planas de los e d ific io s , y  con la manera 
com o las gentes v iven . He rec ib id o  esa sensación hasta en el p rop io  Colorado, 
al despertarm e en el coche-cam a que v ia ja  de C hicago a Denver y m ira r a 
través de la ventana para ha lla r que la luz  de este sol m a tin a l es aquí de 
un color d is tin to , que el po lvo  es más b r illa n te , q u e . el c ie lo  es más a lto ; 
a llí hay un g rupo  de m uías en un corra l de adobe. Los españoles pasaron por 
aquí antes que nosotros.

L  célebre novelista  norteam ericano John Dos Passos, nacido en 1H9H. 
estudió en la U niversidad de H arvard y  fn é  soldado del ejército  

am ericano que participó en la prim era guerra m undial. Se dió a conocer 
con la novela «Three Soldiers», en la que u tilizó  sus experiencias de gue­
rra. Escritor realista, rechaza todo convencionalism o literario y  de fiende a 
veces ideas sociales m u y  avanzadas. Entre sus novelas figuran: «Streets 
o f night», «M anhattan Transfert), «42 Parallel»— que con «1919» y  «The  
Big M oney» form an la trilogía  «U . S. A .»— , «O rient Express», «Adven- 
tures o f a Young  Man» y  «N um ber one». C om o ensayista: «The G round  
W e Stand  one» y  «Tour o f D u ty» (e n  1946, sobre la situación del m undo  
después de la guerra). R ecien tem en te  se le concedió la medalla de. oro 
por Obras de F icción, del Institu to  N acional de Bellas A rtes y  Letras.

El vaquero  v ig ila  a su ganado, que  abreva en 
un ria ch u e lo . Luego lo conducirá  a tie rra s  de 
pastos y , por ú ltim o , al m ercado. La tra d ic ión  
ranchera  del O este n orte am e rica n o  es sustan- 

c ia lm cn te  española. España era el ún ico  país 
de Europa con espacio para c ria r ganado a 
cam po a b ie rto . N o pocos conqu istadores espa­
ñoles proced ían  de E xtre m a d ura , que  es el 
W yo m in g  de Europa. Lo que en España condu- 
jo  al d esarro llo  de  su fie s ta  naciona l con la 
cría  de to ro s  bravos, en el Oeste n o rte a m e ri­
cano creó el r ico  fo lk lo re  de  los vaqueros.
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Las
soledades

del
Rey

r

Felipe || 

de nuevo en 

El E s c o r i a l

El Monasterio del Escorial ha visto 
de nuevo pasar por sus ámbitos la 
figura enlutada del rey Felipe II. Y 

se ha sumado, con las voces de bronce de 
sus viejas campanas, a la alegría o el due­

lo del monarca en la evocación—a lo largo 
de dos horas—de los episodios más nota­
bles de su vida.

Un joven director, Manuel Benítez, ha 
puesto en escena, en el impresionante Pa­
tio de los Reyes, la obra de José María 

t Pemán Felipe I I :  L as soledades del rey, 
interpretada por primeras figuras del tea- 
tro hispánico : Enrique Diosdado, Mari
Carrillo, María Guerrero y Guillermo Ma­
rín. Manuel Benítez es el hombre que re­
cientemente ha demostrado que hoy, cuan­
do el tópico “crisis del teatro” se acepta 
como algo evidente, sin discusión, es posi­
ble tener éxito—éxito de público y crítica, 
como se dice en las crónicas—con un tea­
tro de bolsillo. Ahí está el teatro de Reco­
letos, en el corazón de Madrid, para de- 

« mostrarlo. En este empeño fecundo ha 
acompañado a Benítez una mujer: Carmen 

I Troitiño, a la que corresponde también la 
gloria del éxito. Pues bien, el teatro Reco­
letos ha acometido la empresa de poner la
F O T O G R A F I A S :  B A S A B E
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obra de Pemán F elipe I I  en el .Monasterio del Escorial. Y en los últi­
mos días de agosto, con el verano de capa caída, el lugar de buen 
tono para veraneantes que es el Real Sitio, ha recibido una nueva 
inyección de visitantes, que han llenado día tras día el Patio de 
los Reyes—convertido a la vez en escenario y sala de teatro—para 
ver y oír al rey Felipe II.

Esto que escribimos no quiere ser, ni por asomo, una crítica. 
Nos limitamos aquí a dar fe del espectáculo, porque el espectáculo 
merece la pena de ser subrayado y aireado. A la obra de Pemán 
la han servido de manera excelente la música—la buena música de 
Klatovsky—, la luminotecnia y el arte interpretativo de todos—no 
merece la pena anotar pequeñas diferencias—los actores de pri­
mera o segunda fila. Y el disciplinado contrapunto de los comparsas. 
Y, naturalmente, la sobria y medida grandeza vertical de la piedra 
del Monasterio, otra vez sirviendo de fondo al católico rey Felipe.

La pareja estelar, Enrique Diosdado y Mari Carrillo, ofrecieron 
una insuperable versión de sus personajes. Diosdado, sobre todo, 
ha sabido dar extraordinaria ductilidad y mantener en vilo la aten­
ción del público en los largos parlamentos del rey Felipe, saltando 
adelante o atrás en el tiempo, ya que el tiempo, como dice Pemán 
en una autocrítica de la obra, “es traído y llevado, comprimido o 
retrocedido, a gusto y placer en la obra, según a su curso conviene”.

Nos queda por anotar lo más importante sin duda, es decir, 
lo que toca a la obra en sí como obra histórica y literaria, pres­
cindiendo de la máquina de su montaje. El propio autor ha seña­
lado claramente su propósito: “En los dos hechos que fundamental­
mente ocupan la primera y segunda parte de mi obra—el caso del 
príncipe Don Carlos y el de Antonio Pérez y Escobedo— , la Historia 
ha tenido mucho que hacer, y al desenterrar definitivamente la 
verdad de entre la hojarasca de la fantasía, ha desenterrado mucha 
más cantidad de emoción dramática, psicológica y vital al gusto 
moderno, que la leyenda tuviera con su falsedad externa y colorista. 
El dprna no estaba en los sucesos del príncipe Don Carlos o del 
secretario Pérez tal como hacia afuera los contó la leyenda. El 
drama estaba hacia adentro, en la ciencia del rey, enfrentado con 
uno y otro suceso.

”E1 drama—aunque cortado por algunos momentos líricos en 
verso— está escrito en prosa, en la que se ha procurado cierto aro­
ma de autenticidad arcaizante en los momentos más realistas de la 
acción; mayor entonación poética en las intervenciones corales y 
una cierta desenvoltura reflexiva, moderna y casi anacrónica en los 
diálogos explicativos del monarca, que más son pensamientos tra­
ducidos que directo discurso del personaje.”

J. C.

9 de agosto, 1557 
9 de agosto, 1957

LA DE SAN QUINTIN
« ...E l ex e rc ito  C ató lico , en  pareciendo  el C ondestab le  se puso  en  o rden , y  porque su 

a lo x am ien to  e ra  en tre s  q u a rte le s , y  au iendo  de p a ss a r  el rio , p a ra  ju n ta rs e  se ju zg au a  
que, e ra n  m en este r ocho h o ra s , fue  t a n ta  su d ilig en c ia , que lo hizo en  tre s  m ed ian te  la 
buena  o rden  del D uque de Saboya, y  de los c ap itan e s , y ad elan tán d o se  el Conde de A ga- 
m o n te  con la  c au a lle r ia  E sp añ o la , fu e  m uy  p re s to  sobre  la  F ran c e sa , y reconociéndola 
p o r vn  costado c e r ra ro n  con g ra n  fu r ia  como m il cau a llo s , siendo la s  p r im e ra s  com pañías, 
y los p rim ero s  cap itan e s , don H enrique  H en riq u ez, lu g a r  te n ie n te  G eneral de la  C aualle­
r ia ,  H e rn á n  T ello  de G uzm an, don G arc ia  M anrique, G asp ar de Robles, don P ed ro  Q uin­
ta n a , y M ondragon , poco después em b is tie ro n  po r el o tro  lado los D uques E rn es to , y 
H en riq u e  de B ran zu iq u e  con dos m il caua llo s  H e rre ru e lo s , y  el Conde X uacem burg  cap i­
tá n  de la  g u a rd a  A lem an a  del Rey con m il la n ç as  g ru e ssa s  F r iso n a s , em bistió  po r o tra  
p a r te ,  y  p o r o tra  los Condes de M an sfe lt, V u illen , y O s tra t ,  y todos acom etie ron  con 
ta n ta  fu r ia  que d e sb a ra tan d o  a  los que q u is ie ro n  so s ten e r el p r im e r choque, todos los 
dem as q uedaron  ro to s  con ta n  g ra n  desorden , y con fussion  como se puede considerar,
p o r a u e r  sucedido casi todo de vna  vez. D izen los F ran cese s , que fu e  la  cau sa  v n a  m ul­
t itu d  de m oços m ercad eres  V ibanderos, y g en te  ta l  que siendo v istos r e t i r a r s e  con g ran  
bozeria  y p r is s a , los E spaño les p e n sa ro n  que h u y a  todo el cam po con que to m a ro n  anim o
p a ra  em b estir con ta n ta  fu r ia .  L os de S a n q u in tin  e n t r a ta n to  no  h iz ie ron  n in g u n a  salida,
porque  q u ed aro n  en  g u a rd a  de los q u a rte le s , los Condes de M ega, S u u a rr tz e m b u rg  y 
C orrado  B en eb u rg , con su g en te , c o m en ta ro n  la  ro ta  los c ap itan e s  E spañoles referidos 
p o r donde yua  el D uque de N iu e rs , el qua i se  h a lla u a  en  vn  V allon  estrecho  e n tre  el, 
y el C ondestab le , y queriendo  bo luer p a ra  h aze r f r e n te  a los E spaño les  chocaron  con el, 
y le a b rie ro n  de ta l m a n e ra  que fue  im posib le  poderse  o rd e n a r , el D uque de N iu e rs  fue 
e n co n trad o , y d e rrib ad o , y po rque  le d ie ron  p re s to  o tro  caua llo  se sa luo  en  la  Fera , 
y en poco espacio  fue  todo el exercito  d isipado , y d e sb a ra tad o  con m uchos p resos heridos, 
y m u e rto s , y assi m ism o la  in fa n te r ia  la  qua l dexadas  la s  a rm a s  se rin d ió , la  c au a lle ria  
p ro c u ra u a  de sa lu a rse  en vn bosque que e s ta u a  cerca , m u rió  lu á n  de B orbon D uque de 
A ngu lem  m ancebo valeroso , que siendo preso  m al herido  m u rió  p re s to , y el D uque de 
Saboya con h o n ra d a  co m p añ ía , em bio el cuerpo  a  la  F e ra , F ran c isco  V izconde de Ture- 
n a , el Conde de V illa rs , el h ijo  del señ o r de la  R oca de M ayne, los señores de X anden ier
de G uron  de G ulaines, de P leu o t de S an g e len tz  m u rie ro n  en p ris ió n , el B aro n  de X lander,
y  o tro s  seño res . Los p resos fu e ro n , el C ondestab le , que queriendo  bo luer p a ra  hazer 
f r e n te  le a b rie ro n , y d e sb a ra ta ro n , y fue  herido , el D uque de M om posier herido  en  la 
cabeça, el M arisca l de S a n ta n d re s , el D uque de L o n g a u ila , L udouico  G onzaga, herm ano  
dél D uque de M an tu a , el señ o r de V assé, el s eñ o r de C in to n , el seño r de la  Roca de
M ayne, el Conde R ey n g rau e , y  todos estos e ra n  cau a lle ro s  de la  o rden  de S. M iguel,
el conde de la  R oca F o c au lt, el señ o r de A ubegny  M on teruel, M arzay , los señores de 
R o ca fo r t en  la  B ria , el seño r de M o m brung , y  de M eru , h ijo s  del C ondestab le , dos 
señ o res  B irones, S a n te ra n , N eu frey , B uyssay , A u ern ad e , el B aron  de T o u rzay , los seño­
res  de M auy, de M olinon t, de F u m e t, de R ezen, de M ont Sa lez , de M om ben, A rbogast, 
B otes, Squenouio  E s tré , Io rg e  Conde de V u estem b u rg , e l Conde de H erben i h e rm an o  del 
C ard en a l de P a r is ,  y o tro s  m uchos S eñores y C au a lle ro s , y e n tre  ellos q u a tro  de la 
s a n g re  R eal con g ran d issim o  nu m ero  de C ap itan es .»

«H is to r ia  gen era l del m u n d o », de X V I I .  años del 
tiem p o  del señor  R e y  don  F e lip e  I I  el P ru d en te , escrita  
p o r  A n to n io  de H errera , coron ista  m ayor de su  M ages- 
tad  de las In d ia s , y  su  C oron ista  de C astilla .

A rm adura  de Felipe I I  labrada en p la ta . Representa y conm em ora la batalla 
de San Q u in tín . Se encuentra en la A rm ería  del Palacio Real de M adrid .



A quí tienes, lector, tres versiones documentales de la me­
morable, y hoy especialmente memorada, jornada de San Q uin­
tín. De aquella comprometida herencia francesa, por cobrar, que 
nuestro rey Felipe, que Dios guarde, supo añadir con gloria a las 
vastas y permanentemente soleadas heredades que dejara en sus

manos prudentes su padre, Carlos I, al abdicar la corona de Es­
paña. El grabado superior, firm ado por Villegas, procede de una 
colección de estampas titu lada «Historia de la V illa  y Corte de 
M adrid». Los dos de abajo están tomados del friso con que 
Lucas Giordano decoró la escalera del M onasterio del Escorial.



C A S T I L L A

El pueblo de Oña, joya de las tie rras burgalesas.

Torre de V illanueva de Pisuerga, atalaya castellana.



CORAZON DE LA HISPANIDAD

y se ta llo  inm ed ia tam en te , en tre  ios leo­
neses y A ragón, su porción de combates y 
de g lo ria  en la H is to ria .

C astilla  la más v ie ja , la prim era C astilla , 
está todavía  aqu í, en este tr iá n g u lo  desde 
Reinosa a M iranda  de Ebro y desde M i­
randa a Briviesca, con el Ebro como su 
a rte ria  p rin c ip a l, y todo  el sistema venoso 
del Oca y del N e la , del Losa y el Rudrón.

Burgos y V a lla d o lid , Segòvia y Soria, 
A v ila  y  Palència, son la gran C astilla , la 
C astilla  ya reina coronada. A q u í, en Oña 
y  en Frías, en Espinosa de los M onteros 
y  en Poza de la Salla, fre n te  breve de 
C astilla , no se adorna todavía  n i siquiera 
con la corona condal de Fernán G onzález.

En este desfiladero  de Pancorbo se de­
rram ó más sangre, du ran te  siglos, que en 
la jo rnada única de las Navas de Tolosa. 
A q u í, ju n to  a Briviesca, v ino  a m orir San­
ta Casilda, la h ija  de l rey m oro de Toledo. 
En estas tie rras duras y  en estas aguas 
fr ía s  se fo rja ro n  en la guerra y  en la 
oración las almas de los que llevaron sus 
caballos a beber en e l Duero y en el T a jo , 
a atravesar Sierra M orena y a escalar Sie­
rra Nevada.

A q u í nació C astilla . Am érica  tam bién  
nació aqu í. Porque Castilla  la V ie ja  en ­
gendró a C astilla  la Nueva y ésta a A n ­
da luc ía , que v ino a ser una C astilla  más 
nueva todavía . Y  Am érica  fu é  C astilla  la 
N ovís im a o A nda luc ía  la M ayor.

La fu e n te  de la sangre y de la lengua 
de ambos mundos mana aqu í, ju n to  a las 
aguas niñas del Ebro, en este «pequeño 

rincón» de C astilla  la más vie ja.

P or F R A Y  J U S T O  P E R E Z  D E U R B E L . —F otos de C A R L O S  L A  O R D E N

I a Castilla de que aquí tratam os es aquella que definía el au tor del Poem a 
de Fernán González en estos versos fam osos:

Entonce era Castilla un pequeño rincón.
Era de castellanos M ontes de Oca m ojón  
e de la otra parte F itero en fo n d ó n ; 
m oros tenían Carozo en aquella sazón.

Fitero  quiere decir «hito», «mojón», «límite». Es H itero  del Castillo, en el 
extrem o occidental, con su vieja to rre  vigilando la llanura y defendiendo el 
vado del Pisuerga. P o r el lado opuesto, M ontes de Oca, baluarte frente a las 
tierras todavía islám icas de la R ioja. Los moros tienen tam bién las peñas de 
Carazo, el castellar famoso de Berceo, porque este pequeño rincón acaba de 
ensancharse basta las riberas del A rlanzón y Burgos, que está naciendo en



su extrem idad m erid ional. P o r arriba , 
la línea bien  concreta de los m ontes 
cántabros, desde Reinosa hasta O rdun- 
te y la peña de A ngulo. Cien kilóm e- 

poco más o m enos, de este a oeste. B ien

Entonce, era Castilla toda una alcaldía...

Pobre la llam a y de poca valía, pero exagera evidentem ente. A rrancando 
de los m ontes y abrigados por ellos, se extienden, buscando al E bro , unos 
valles risueños, fértiles, bien  defendidos, ricos de vegetación. A l oeste está 
el alfoz de B ricia, lindando con la tierra  palentina de Cam póo, que tam bién 
form aba parte de la Castilla de aquellos prim eros d ía s ; en el centro se ex­
tiende la tierra  rica y bien soleada en que se alzan las villas de Espinosa de 
los M onteros, de Y illarcayo y de M edina de Pom ar, que se alarga en los

ta, la vega cruzada por alegres riachuelos y lim itada por blancos páram os, 
el chopo, el álam o y el sauce, y un sol que lleva alegría e incendios sobre 
una tie rra  abierta y confiada.

E l genio unitivo  de Rom a no llegó a adivinar que esta tierra estaba llam a­
da a ser crisol de razas y pueblos. La cruzó de cam inos, vehículos de su 
lengua y su derecho, que se cubrirán  ahora—vehículos de invasión—de tu r­
bantes m uslím icos y de jinetes andaluces ; pero no logró in fund ir a los cán­
tabros, los turm ódigos, los autrigones y los vacceos el anhelo de un  mismo 
destino. Es verdad que todos ellos se encontraban para d irim ir sus pleitos 
en el convenio ju ríd ico  de C lunia, pero la división que D iocleciano hizo del 
Im perio  vino a consum ar su separación, adjudicando los vacceos y los tur- 
m ódigos, habitantes de la llanura , a la provincia C artaginense; incorporando 
las tierras cántabras a la G allaecia e incluyendo a los autrigones en la T a­
rraconense. A uca, Segisamón y Amaya tenían  un centro político distinto y 
tres de las cinco grandes provincias de la Península  Ibérica  se internaban 
hasta el corazón de lo que un  día había de ser la más vieja Castilla.
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tros de norte a sur y otros tantos, 
podía decir el poeta :

Este m aravilloso puente  n a tu ra l sobre las aguas del rio  
Nela se encuentra  en P uentedei, no lejos de Y illa rcayo .

C astillo  de A s tú le z , p róx im o a V a lpuesta , defensa situada 
en la d iv isoria  de los valles de Valdegovia  y Losa.

bellos paisajes de huertas y campos de pan llevar del valle de Valdivielso ; 
más al este, Mena y Losa, separados de Ayala po r la peña de A ngulo, y To- 
valina, que se da la mano con V aldegovia y las heredades opulentas que liarán 
un obispado de Santa M aría de V alpuesta ; y más acá, la gran cazuela de la 
B ureba, cruzada por el Oca, con los repliegues de sus hondonadas rojizas y 
los m ontes cárdenos que la circundan : m ontes de Oña al no rte , m ontes de 
Oca al sur, al oriente los O barenes y los riscos de Pancorbo, que se yerguen 
como queriendo detener las aguas del Ebro en su paso hacia la R ioja.

Esta es la  tie rra , el escenario, donde se 
van a te je r los prim eros lazos de la 

un idad . Pero  la un idad  iba a nacer acaso del exceso de d iversidad. En ese 
solar de fu turos aglutinam ientos se daban cita las razas más diversas, se m ezcla­
ban los climas más opuestos y se tocaban las fron teras más extrañas. Los 
aires de la España m editerránea se m ezclan allí con los hálitos húm edos del 
A tlántico, poniendo en el suelo las riquezas de la vegetación y el clima del 
norte , unidas al ím petu  austero que parece b ro tar de las tierras secas y solea­
das del in te rio r. A rriba, las gargantas verdes y estrechas, el prado rodeado 
de setos y tapiales, el bosque de hayas y de encinas en que aúllan los lobos, 
la cima coronada por los celajes y las b ru m as; al sur, la p lanicie am arillen-

La primera salida de los cristianos
ta , se había de fo rja r la  un idad , pero antes había que hacer el vacío com pleto, 
para que se olvidasen las antiguas luchas, se fundiesen los intereses y se 
aunasen las voluntades estim uladas por una mism a rebeld ía . Esto fué obra 
de Alfonso I el Católico, que rigió el pequeño reino de Oviedo entre 739 
y 757. Con él la  m onarquía asturiana hace su p rim era salida tras los m ontes, 
llena de ím petu  y de esperanza. Las guerras civiles despedazan las tierras del 
A ndalu s: caisitas contra kelb itas, sirios contra m edineses. En el año 741 
estalla la sublevación b e re b e r ; se com bate en Sevilla, en T oledo, en Zara­
goza, y los jefes de los distintos bandos caen en el campo de batalla o bajo 
el golpe del puñal. En 750 se presenta el espectro del ham bre, un ham bre 
horro rosa , que afligirá durante cinco años a la España m usulm ana.

El caudillo de los patrio tas de A sturias y C antabria supo aprovechar estas 
circunstancias favorables. Con energía y hab ilidad  observa A lfonso lo que 
pasa al otro lado de los m ontes, dispuesto a com pletar lo que habían  com en­
zado el ham bre y las guerras : la lim pia' absoluta de m usulm anes en la ribera 
septen trional del D uero. Las crónicas del siglo ix hab lan  con júb ilo  de sus 
conquistas : entra en León y A storga, avanza hasta el D uero , toma Saldaña, 
Sim ancas, M iranda de Ebro y llega hasta la R ioja por el este, y por el sur

Tierras y gentes dispares



hasta Avila y Segovia. R ecordando todavía las escenas sangrientas de la in ­
vasión, los reconquistadores pasan m atando, incendiando, destruyendo. No 
tienen hom bres ni recursos para colonizar las tierras, pero el rey toma m e­
didas para form ar entre sus estrechos dom inios y la España de los emires 
un desierto de centenares de kilóm etros. Toma posesión de algunos distritos 
y abandona todo lo demás, llevándose al in terio r de las m ontañas cuanto 
pudiese ser transportable y u tilizable. Los m oros fueron elim inados im placa­
blemente ; los cristianos recogidos en las comarcas del in terior.

Allá entre los m ontes quedó instalada una población heterogénea, in tegra­
da por los recién venidos y los antiguos habitantes de la tie rra . Son el «can- 
taber horrens» del poeta latino , rebelde siem pre a todo yugo, al de Roma 
y al de Toledo ; el m ozárabe, que había conocido la soberbia del dom inador 
y al contacto con un culto extranjero había acrecentado sus fervores hacia 
la fe de sus padres; el godo, que en la desgracia va a vencer definitivam ente 
su escrúpulo de acercarse a los hispanos, que son ahora sus com pañeros en 
el desastre. Los godos son num erosos. A quellas tierras que Alfonso el Cató-

más al o riente, los soldados de Carlomagno pasan el P irineo y llegan hasta 
B arcelona. Es el m om ento en que los refugiados del norte, los más audaces 
y aventureros, caballeros y m onjes sobre todo, van a dejar las apartadas 
guaridas de los m ontes para acercarse a las viejas calzadas y tom ar posesión 
de los campos abandonados. Es lo que se llama hacer presuras. Los caballeros 
se fijan en los altos y erigen allí sus fortalezas para vigilar los caminos y 
defender a los m onjes que trahajan  en los llanos. No se dará un paso sin 
levantar un castillo. E l que llega a aquella tie rra , siem pre am enazada, se 
llevará siem pre en la retina la im agen de aquellos edificios cúbicos, toscos, 
macizos, que se levantan en cada cerro, en cada roca y junto  a los vados de 
los ríos. Esos edificios van a dar el nom bre a toda la reg ió n : «Los castillos»; 
en la tín , «Castella». Voy a Jos castillos, vivo en lps castillos. De aquí Castilla 
y tam bién la palabra árabe «ALKilé», que significa lo mism o.

Se habla de Castilla por vez prim era en una carta del 15 de septiem bre 
del año 800, que es un reflejo aurora! del m ovim iento de los montañeses 
hacia el sur. P o r el puerto de T om os o po r las estrechas gargantas del Or-

Ruinas del castillo  de Pancorbo, encrucijada de un siglo de 
combates con los moros para dom inar el célebre desfiladero.

».*ACrKíS

A l pie de esa atalaya pétrea se encuentra  el pueblo de Ojeda, 
uno de los lugares más bellos del va lle  de Caderechas.

lico había atravesado en m archa triunfal estaban llenas de asentam ientos ger­
mánicos, como atestiguan las num erosas necrópolis encontradas en las p ro ­
vincias de Palència, Burgos, Soria y Segovia. A llí estaba tam bién el habitante 
de la A utrigonia m arítim a, m edio celta, medio vasco, y e l m orador de las re ­
giones desconocidas que se extendían hasta el Deva ; unos y otros m al evan­
gelizados todavía, pero profundam ente adheridos a sus viejas libertades.

D urante cerca de m edio siglo esta población crece detrás de sus baluartes 
naturales, mezcla su sangre, funde su espíritu . Es una época de predom inio 
islámico, porque los A bderram anes han establecido la paz del califato en el 
Andalus. Es necesario aguardar, aunque sea viviendo en la estrechez. P o r eso 
podrá decir el poeta :

Vysquieron castellanos gran tiem po mala vida, 
en tierra m uy angosta, de vyandas fallida, 
luzrados m uy grand tiem po a la mayor m edida...

El nombre de Castilla L-le Sa“  al fin tiem pos m ejores. Desde el
ano 791 se sienta en el trono de Oviedo un 

rey que sabe hacer frente a los m ejores generales de C órdoba. En 794, A l­
fonso II destroza en Lutos un ejército m usu lm án ; cuatro años más tarde 
los pamploneses m atan al gobernador del em ir y se unen al im perio franco ;

dunte llegan a Mena dos ricos propietarios, con las gentes de su casa : h ijos, 
siervos, júniores, bacelarios. Se llam aban Levato y M uniadonna. E l valle es­
taba silencioso y al parecer había en él huellas de la ocupación m ora, «pero 
este noble m atrim onio—dice el docum ento—lo dejó en la religión de Dios 
con la ayuda de la protección divina». Nada más sabemos de la obra de Le­
vato. Es su h ijo  V itulo quien im prim e fuerte im pulso a la colonización del 
país. Funda iglesias, granjas y aldeas, que existen todavía con los nom bres 
y patronos que él les dió. Como es abad, además de siervos tiene m onjes a 
sus órdenes. A l p ie del O rdunte establece un núcleo de población, que será 
el pueblo de Burceña. Más al sur elige la falda de un m onte para constru ir 
una iglesia consagrada a San Em eterio, origen de la villa de San M edel de 
Taranco. Esta segunda iglesia es la predilecta del fundador. A ella le ofrece 
«su cuerpo y su alm a con todas las cosas que ha podido ganar y apañar; 
esto es, caballos, bueyes, yeguas, vacas, jum entos, ovejas, cabras, puercos, 
ajuares de lecho, vestidos, casullas, libros, cálices, patenas, cruces, vasos de 
plata, de bronce y de m adera, y todas nuestras sernas y presuras, que recogi­
mos con el auxilio de Dios y en los cuales fundam os de raíz las citadas igle­
sias, creamos cultivos, plantam os, edificamos dom icilios, despensas, hórreos, 
lagares, cuadras, huertos, m olinos, m anzanares, y pusim os toda clase de árbo­
les frutales».



En la ru ta  de to rres y castillos h is tó ricos se encuentra  
ésta , de la ig lesia  de La A ld e a , ju n to  a M ed ina  de Pom ar.

Torreón  de Valdenoceda, en el va lle  de V a ld iv ie lso , antigua  
fo rta le za  que pe rtenec ió  en tiem pos a la fa m ilia  Velasco.

Los foramontanos del Oeste Po.r la paf e 0CCldentalcion se re trasa , ta i vez po ique  allí 
se pasa bruscam ente de los m ontes ab ruptos a la llanura  descubierta. Las 
gentes de L iébana y Santillana no se han m ovido hasta que llega e l im pulso 
de los m ism os representantes del rey, de una fam ilia que se hará dueña de 
los destinos de C astilla. En los A nales castellanos del siglo x se dice, a lu ­
diendo al año 814 : «En la era 852 salieron los foram ontanos de M alacuera 
y v in ieron a Castilla.» E l nom bre de M alacuera o M alacoria desconcierta a 
los investigadores; pero más allá de los m ontes, cerca de los Picos de E u ro ­
pa, está e l valle de las M azcuerras y el pueb lo  de M azcuerra, que ha sido 
suplantado en vida y m ovim iento por la villa industriosa de Cabezón de la 
Sal. Es, sin duda, la M alacoria de los A nales, la tie rra  sagrada de donde 
salió la m ultitud  repobladora que, tom ando el cam ino de C abuérniga, des­
cendió a R einosa, cruzó el Ebro—m inúsculo todavía—, cabalgó sobre las ac­

cidentadas lom as de B rania-O soria y siguió hacia el sudeste y sudoeste por 
los valles que serpentean hacia C ervera y Cam póo.

En este cam ino, donde hoy se halla e l vértice superio r de la provincia de 
Palència, hay breñas altas y osos, que dan nom bre al lugar de Brania-Osoria, 
la actual B rañosera. A llí form ó e l jefe  de los foram ontanos un  núcleo de 
población, bajo la advocación de San M iguel, y fijó sus térm inos hacia el 
norte p o r el cam ino de C abuérniga y A sturias y hacia el sur p o r el lugar 
que entonces se llam aba «la ciudad antigua», la V aldinia cántabro-rom ana. 
La repoblación se hace un  jueves, 3 de los idus de jun io  de 842, reinando 
el p ríncipe A lfonso y siendo conde Ñ uño N úñez. Este es el conde que dirige 
po r este sector la em presa repobladora, con el perm iso del rey , y otorga el 
p rim er fuero  de Castilla y de España. Sus descendientes serán tam bién in ­
fatigables fundadores de pueblos, constructores de fortalezas, o torgadores de 
privilegios y creadores de riqueza. La leyenda le llam ará Ñ uño N úñez Ra-

En esta casona del pueblo de El R ibero parece que h izo  
noche Carlos V  al llegar a España por vez prim era.

Torreón  de Espinosa de los M on te ro s , que evoca la f id e li­
dad de un paje que ganó blasones para todos sus paisanos.



Torre de Berberana, a o rillas  del río  H orneado. Defendía 
el valle de Losa, y  está situada en la carre tera  de Bilbao.

El m ag n ífico  palacio renacentista  de Cadiñanas, cerca del 
pueblo de La O rden, a la entrada del fé r t i l  va lle  de Losa.

sura. Su h ijo  se establecerá en Castrosiero, su nieto en Lara, su bisnieto en 
Burgos, desde donde gobernará, como condado independien te , toda Castilla.

La reacción musulmana Los m usulm anes se sin tieron alarm ados 
por aquel desplazam iento de la frontera 

cristiana. No reaccionan desde el p rim er m om ento, porque la Córdoba de 
Al-Hakam I pasa por un período de crisis in terio r. Sin em bargo, al llegar los 
repobladores a la zona de M iranda, el em ir hace un esfuerzo desesperado 
para defender las gargantas de Pancorbo y la calzada que entraba en Castilla 
viniendo de la R io ja . Es la  campaña del año 816. E l general A bd el-K arim  
se enfrenta con Alfonso II  y le vence, según inform es de las crónicas m usul­
manas, obligando al obispo Juan  a levantar algunos asentam ientos más cer­
canos al Ebro.

En 822 ocupa el trono A bderram án II y arrecia la ofensiva. Año tras años,

alaveses y castellanos sufren la acom etida sarracena. Las historias árabes h a ­
blan de victorias del em ir en esta frontera en 823 y en 825. Al año siguiente 
un  ejército  llega hasta las inm ediaciones de Brañosera y otro pasa po r el 
valle de M ena. H ay unos años de tregua, im puestos po r las dificultades in ­
teriores del em ir, pero en 838 se reanuda el furioso golpear contra los in tré ­
pidos foram ontanos. Este año, dice Ib n  Hayyan, dos ejércitos atacan a Alava 
y A l-K ilé, y con él coinciden los A nales castellanos : «Los cordobeses que­
bran tan  las defensas de Sotoscueva.» E l invasor llegó hasta el baluarte  mismo 
de las m ontañas, hasta la caverna en que, según la tradición, se reunían  los 
hom bres buenos para tra tar del b ien com ún. En 839, el general Ubeyd A llah 
al-Valansí volvió a C órdoba después de segar m iles de cabezas de cristianos. 
La operación se repite en 842, 848 y 855.

Así pasaron aquellas terrib les décadas, pero la repoblación no se detenía. 
E ra una guerra perm anente, una inqu ietud  dram ática, (Pasa a la pág. 63.)

Casa noble de Pancorbo. Los herederos de los prim eros 
castellanos lucen sus blasones renacentistas en las fachadas.

Torreón de Loja, en el pueblo de Q uin tana de V a ld iv ie l-  
so. En e l in te rio r se conservan todavía yeserías m udejares.
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Abajo: El excelentísimo señor m inistro  de Educación Nacional, don Jesús Rubio G arcía-M ina, durante su discurso-resumen del acto de afirmación hispánica ce­
lebrado en el palacio de Sada en homenaje a Fernando II de Aragón y V  de Castilla, prim er rey de España, que dió la grande y permanente lección de la unidad.

EL PALACIO DE SADA, 
R E C O N S T R U I D O

En él  n a c i ó  el  r e y  
Fernando el C a tó l ico

Izquierda: Vista general de Sos del Rey Católico, El palacio de Sada, cuna del rey. Declarado mo­
la villa zaragozana donde nació el rey Fernando. numento nacional en 1925. Ahora, reconstruido.

España ha rendido 
recientem ente un 
homenaje entraña­
ble a la figura del 
rey Don Femando 
de Aragón con la 
reconstrucción del 
palacio de Sada, en 
Sos del Rey Católi­
co, en donde nació 
el monarca español. 

En una jornada de afirmación hispáni­
ca, el ministro de Educación, junto con 
el director del Instituto de Cultura His­
pánica y representantes del antiguo reino 
de Aragón, sellaron la apertura a una vida 
nueva del palacio de Sada, surgido de sus 
ruinas gracias a la iniciativa del goberna­
dor civil de Zaragoza, don José Manuel 
Pardo de Santayana.

Para asistir a la ceremonia llegaron a 
Sos del Rey Católico el ministro de Edu­
cación Nacional de España, señor Rubio 
García-Mina ; el director del Instituto de 
Cultura Hispánica, don Blas Piñar, en re­

presentación del ministro de Asuntos Ex­
teriores; el embajador del Uruguay en 
España, arzobispo de la diócesis, autori­
dades provinciales y locales de Zaragoza 
y representantes de las provincias de Te­
ruel, Huesca, Barcelona, Gerona, Tarra­
gona, Lérida, Valencia, Castellón, Ali­
cante y Baleares.

Los actos comenzaron con un desfile de 
las autoridades hasta la iglesia colegial de 
San Esteban, en donde fué oficiada una 
solemne misa, terminada la cual se cele­
bró, en el teatro de la localidad, una se­
sión académica, en la que intervinieron 
el presidente del Instituto Cultural His­
pánico de Aragón, señor Bastero Begui- 
ristain ; el director del Instituto de Cul­
tura Hispánica de Madrid, don Blas Piñar 
López, y el gobernador civil de Zaragoza 
y promotor de la reconstrucción del pala­
cio de Sada, señor Pardo de Santayana.

Terminado este acto, el ministro y au­
toridades se trasladaron al reconstruido 
palacio de Sada. Después de la bendición, 
realizada por el arzobispo de Zaragoza,



A b a jo : Im presionante  en su sencillez es esta a leo- A rr ib a : Num eroso pú b lico  estuvo presente en el A b a jo : La B ib lio teca Fernandina, en una de las
ba del rey, que se conserva en el palacio de Sada. en trañab le  acto inaugura l de l palacio reconstru ido . salas, posee abundante  y valiosa docum entación.

doctor Morcillo, los asistentes recorrieron 
las dependencias del palacio, terminando 
la jornada con un acto de exaltación fer- 
nandina, en el que intervinieron persona­
lidades de las diversas provincias repre­
sentadas.

Este acto lo cerró brillantemente el mi­
nistro español de Educación, don Jesús 
Rubio y García-Mina, quien dijo que 
quería poner de manifiesto dos sentimien­
tos : de satisfacción y g r a t i t u d  por la 
inauguración del histórico palacio recons­
truido.

«Realmente—dijo—se trata de un paso 
más en la cotidiana tarea que estamos lle­
vando a cabo con gran voluntad : la re­
construcción espiritual y material de Es­
paña. Y be de expresar con sincera emo­
ción la gratitud del Gobierno español, la 
gratitud de todos los españoles, por esta 
reconstrucción y por estos hermosos actos 
conmemorativos, al gobernador civil de 
Zaragoza y a sus colaboradores. A todos 
los que con inmejorable voluntad han co­
laborado tan brillantemente en esta tras­
cendental y gozosa tarea.»



ELOGIO 12 DE OCTUBRE
DE

FERNANDO EL CATOLICO
CREADOR DE UNA ESPAÑA EMPRENDEDORA 

Y GENEROSA EN EL ORDEN Y EN LA UNIDAD

P o r  B L A S  P I N A R  L O P E Z

SE ha sellado para siem pre la negra leyenda 
fernandina. La reconstrucción del palacio de 

— Sada, en la villa de Sos del Rey Católico, 
es acontecim iento y símbolo de reparación y de 
gratitud para el rey Fernando, artífice y fund i­
dor de una España que nace arrogante y enarde­
cida, apretada y llena de ideales, segura y em ­
prendedora, varonil e ilusionada ; nacida como 
el fruto lozano de un ósculo conyugal.

España no fué la tarea exclusiva de un hom bre, 
ni fué tampoco em presa absolutam ente fem enina, 
sino que fué engendrada y alum brada como un 
ser orgánico y vivo ; no fué el resultado aséptico 
de un pacto n i la  consecuencia fría de una con­
vención. España fué como un  m ilagro del espíritu , 
que, al descender e insuflarse por obra de varón 
y entraña de m ujer, dió a luz a un pueblo, aunan­
do, como escribe A ntonio de N ebrija, los trozos 
y los m iem bros dispersos de una España amorfa 
que estaba ansiando la vida, que andaba en sazón 
de lo que estaba, sin em bargo, por hacer.

Las campanas de M adrigal de las Altas Torres 
habrán repicado con sus m ejores sones de alegría, 
porque la H istoria, que viene a ser algo así como 
el tiempo trascendido, hace que la m ujer con ti­
núe velando por la honra y el honor del esposo. 
Por eso, todos aquellos que, ensalzando la figura 
de la re ina , oscurecen la figura del rey, m enos­
caban a aquélla, y los que, por el contrario , como 
nosotros, aupam os y levantam os la figura del rey, 
contribuim os a la gloria de la reina.

Fernando e Isabel, Isabel y Fernando, son in ­
separables e indestructib les en su un ión . E l «Tan­
to m onta, m onta tan to ...» , no es una fórm ula de 
equilibrio y de com prom iso, sino que es la  sín­
tesis de una aportación, de una entrega y de una 
unidad.

S E N T I D O  

EUROPEO 
DE FERNANDO

Fernando no es una figura que aparezca des­
dibujada en la penum bra. El Rey Católico 
no está como en segundo plano ; está siem ­

pre al lado de Isabel, es la simbiosis profunda y 
entrañable de dos almas amigas que nacieron para 
entenderse, para am arse y para crear.

Fernando y el reino de A ragón, al que Fernan­
do representa, entregan a Isabel, reina de Castilla,

y a Castilla, sentido europeo y política exterior. 
A quellas barras aragonesas sirvieron para ap risio ­
nar, para contener, no las nobles am biciones y 
los grandes ideales, sino todo lo que existe de 
bajo y de ru in , de pobre, de m ezquino y de m i­
serable ; todo aquello que, en las naciones y en 
las patrias, es preciso dom eñar para encender la 
gran hoguera de una grande y profunda ilusión 
nacional. Estaban allí las barras de A ragón, y fue­
ron estas barras las que hicieron que el lem a de 
los católicos reyes, Fernando e Isabel, plasmase 
y cuajase de un  m odo vivo, perm anente y defi­
n itivo , en el yugo y en las flechas.

E l yugo nos habla de tenacidad, de paciencia, 
de constancia, de camino trabajoso sobre la tie ­
rra , y las flechas nos hablan de em puje, de ale­
gría, de vigor, de grandes objetivos y de metas 
lejanas a alcanzar. Pero  el yugo y las flechas no 
están separados, aislados ; están el uno con el 
otro en herm andad. Las flechas solas serían cas­
tillos en el aire y fantasías de poeta. E l yugo solo 
sería el trabajo  m aterial que esclaviza, pero el 
yugo trabado con las flechas es economía segura 
y esp íritu  abierto  ; es seguridad en el cam ino, pero 
con la m irada hacia lo a lto ; es trabajo  continuo, 
trabajo  constante, trabajo  tenacísim o, pero al m is­
mo tiem po pálpitos y anhelos de am or.

Esto es lo que significan estos escudos, esto es 
lo que significan estas barras, y ésta es la gran 
política que nosotros teníam os que volver a in s­
taurar.

P o r eso, cuando aquella real orden del M inis­
terio de Instrucción Pública y Bellas A rtes que 
lleva fecha 25 de febrero de 1925 declaraba el 
palacio de Sada, en la villa de Sos del Rey Ca­
tólico, cuna del rey Don Fernando , m onum ento 
nacional, resultó que teníam os solam ente una fra ­
se, una frase hecha como tantas otras, y fué p re ­
cisó que se volviera a m orir po r la unidad de Es­
paña, para que otra vez ese palacio, reconstruido, 
se presentase con el decoro, con la lim pieza y 
con la arm onía que corresponde a su h istoria y 
a su tradición. Pero fué todavía necesario que 
existiese un  hom bre que se llam a José M anuel 
Pardo de Santayana, quien tomó la empresa como 
suya, em peñó su palabra y la hizo palpable rea­
lidad . P or eso no seríamos gratos ni justos si no 
rindiésem os reiterado hom enaje a quien lia sabi­
do devolver a España este palacio del Rey Ca­
tólico, este palacio de Sada, que es tanto como 
el palacio y la cuna de nuestro padre, de nuestro 
rey, de nuestro fundador.

E l Institu to  de C ultura H ispánica, que me cabe 
el honor y tam bién—por qué no decirlo—la tre ­
m enda y arriesgada responsabilidad de d irig ir, no 
podía estar ausente de este acto, ni tampoco podía 
estar presente con una presencia personal e in ­
diferenciada. Tenía que estar presente en estos 
actos y tenía que estar presente como actor, p o r­
que a nuestro Institu to  correspondía—frente a esa 
telaraña que se había ido tejiendo en el curso de 
los siglos y que había desdibujado la figura de 
nuestro rey—descorrer aquella parte del velo que 
hace referencia a la aportación y a la colabora­

ción, y basta la iniciativa de Fernando y de la 
tierra aragonesa, en la gran em presa del descu­
brim iento de las Am éricas.

ARAGON EN LA 

EMPRESA DEL 

DESCUBRIMIENTO

na «novela rosa» que ha circulado entre los 
lib ros que estudiam os en la escuela nos lia 
pintado a Isabel em peñando sus joyas y a 

Fernando poniendo obstáculos y dificultades para 
la em presa descubridora de las Ind ias, siendo así 
que la crítica histórica m oderna prueba que Isa ­
bel no tuvo que em peñar nunca sus joyas por 
Am érica, y que, como dice el h isto riador G om ara, 
estando los reyes fallos de num erario , fué Luis 
de Santángel, nacido en Valencia pero oriundo de 
Calatayud, y por consiguiente aragonés, el que 
puso el dinero de su propia hacienda para esta 
grande y nobilísim a em presa del D escubrim iento. 
Los florines de Aragón hicieron posible el alba 
de A m érica, y ello se debe a que Aragón estaba 
en aquellos asuntos como en asuntos propios, p o r­
que fué Juan  de Colom a, aragonés tam bién, el 
que en nom bre no de la re ina , sino de los católi­
cos reyes Fernando e Isabel, negoció y signó aque­
llas famosas capitulaciones de Santa Fe, y fué la 
V irgen del P ilar, Patrona de A ragón, la que con- 

'  siguió en  los fastos de la Providencia y de la 
historia hum ana que un 12 de octubre aquel gran 
alm irante de Castilla, C ristóbal Colón, descubrie­
se tierras y pudiese bautizarlas con nom bres cris­
tianos. Y  fué tam bién esta tierra  aragonesa, B ar­
celona, ciudad y florón de aquel reinado, la que 
recibió al alm irante cuando regresó del gran pe- 
rip lo  oceánico.

Yo no llego a com prender nunca las d iatribas, 
discusiones y recelos en torno a aquella bula de 
A lejandro V I, aragonés por añad idura, que, con 
olvido aparente de A ragón, incorpora las Indias 
a la corona castellana. No lo com prendo, porque 
el entonces reino de Aragón tenía tal conciencia 
de la unidad de España, de que la fusión de los 
reinos era ya perm anente y definitiva, que Aragón 
no tuvo inconveniente, y hasta consideró y estim ó 
caballeroso adm itir que esas Indias y esas tierras 
de O ccidente fuesen incorporadas a las tierras y 
a la corona de Castilla. Y ello porque A ragón sa­
bía que hab lar ya de Aragón y de Castilla, como 
más tarde hab lar de los reinos m oros o del reino 
de G ranada, era algo ya anacrónico, era algo que 
estaba totalm ente y com pletam ente superado, por-



que el signo y el augurio de los tiem pos era el 
signo de España.

P o r eso, porque Aragón sentía a España en la 
m edula, es por lo que no tuvo ningún inconve­
niente en que la vinculación se hiciese a C asti­
lla ; no tuvo ningún inconveniente en adm itir 
aquel lem a del alm irante : «Por Castilla y por
León, nuevo m undo halló  C olón»; n i siquiera se 
atrevió a p roponer aquello otro que con justicia 
y certeza propone el h is to riador Lanuza : «Por
Castilla y A ragón, otro m undo halló  Colón.»

No tiene inconveniente la tie rra  aragonesa en 
consentir todo ello , porque Aragón sabe que el 
signo y el augurio de los tiem pos es España ; y a 
pesar de esos m archam os y de esos refrendos le ­
gales, cuando Colón descubre la sexta de las islas, 
no se le  ocurre llam arla La A ragonesa, La Leo­
nesa o La C astellana, sino que sencillam ente la 
llam a La Española.

N i en la em presa del D escubrim iento n i en n in ­
guno de los innum erables afanes y quehaceres de 
su re inado , e l rey aparece como aquel p ríncipe 
m aquiavélico, como aquel diplom ático astuto y 
sin fe, como aquel hom bre soberbio y ambicioso, 
que han querido, con oscurecim iento y falta de 
verdad en torno a su figura, p in tarnos y d ib u ja r­
nos algunos cronistas e h istoriadores. M uy por el 
con trario , el rey es aquel de quien  el Papa j u ­
lio II  habla como atleta fortísim o de Cristo ; del 
que Pedro  M ártir de A nglería hab la  como m aes­
tro y señor en el arte  de gobernar ; al que Saave- 
dra y Fajardo adjetiva como valeroso y p ruden te  ; 
al que B altasar G racián considera grande como 
caudillo , grande como consejero y grande como 
rey ; al que el G ran C apitán, Gonzalo de C órdo­
ba, se dirige y se presenta para indicarle : «Se­
ñor, yo no soy otra cosa, en m i hechura m ilita r, 
que una hechura vuestra.»

E l rey D on Fernando se nos m uestra a la luz 
de investigaciones objetivas, a justadas, como una 
figura e jem plar polifacética, cuyo estudio atento 
nos descubre horizontes nuevos y desconocidos. 
No hay nada turbio  n i nada escabroso en la po ­
lítica de Fernando : toda ella se asienta sobre
una superación del concepto m edieval del re ino .

E l re ino , según la concepción y configuración 
m edieval, es como un patrim onio  privado de que 
los reyes d isponen, parten  y regalan a su cap ri­
cho y acomodo.

” REX TOTIUS 

H I S P A N I A E ”

F ernando se siente soberano : Fernando  se con­
vierte de p ríncipe del m edievo en soberano 
y fundador del Estado. Para él re in ar es, 

sobre todo, oficio ; no es cuestión de herencia  o 
de sucesiones. P o r eso Fernando se com penetra 
con esta idea y hace tangible y real entre nosotros 
aquella vieja aspiración de Sancho 111 (Sancho III 
el M ayor), que a sí m ism o se había llam ado, un 
poco enfáticam ente, el «Rex Ibericus», el «His- 
pan iarum  Rex». Pero  aquel Sancho I I I , que, como 
dicen los textos de los viejos m onasterios m e­
dievales, «había sido y bahía tenido Im perio  en 
P am pilona, en  A ragone y en Castella y en L e­
giones, sin em bargo, frustró , al d iv id ir su reino, 
aquella un idad  apetecida. En el rey Fernando  se 
resum e aquella tradición del Im perio  que bahía 
estado perm anente—como escribe R am ón M enén­
dez P id a l—en aquellos viejos reinos peninsulares 
de la Edad M edia. P o r eso, el rey Fernando , cuan­
do expulsa a los m oros del A ndalus, cuando in ­
corpora N avarra a la corona de C astilla, puede 
asim ism o titu larse  y nom brarse rey «totius His- 
paniae», el rey de toda España, e l rey de todas 
las Españas, aquel títu lo  que para sí am bicionaba 
la excelsa m ajestad de Alfonso el B atallador. Y 
pudo llam ar a los h ijos de España españoles p o r­
que, po r ser h ijos de España, eran tam bién sus 
súbditos y sus vasallos.

Esta política de un idad  que es la form ación de 
un  Estado nuevo, es la  que el Rey Católico lleva 
a cabo, casado con Isabel, viudo y casado en se­
gundas nupcias. Es la política de u n  rey ; no 
sólo es la política de su etapa m atrim onial con la 
reina de Castilla.

Y porque él va buscando el afianzam iento de 
esta política , de esta idea de un idad  que cuaja y 
se refleja en su testam ento de T ordesillas—que 
alguien ha llam ado con acierto e l m ensaje de la 
un idad—, vemos como esa soberanía se asienta 
sobre la un idad . Y  como en España existen los 
m oros convertidos, o m oriscos, y existen los judíos,

y Unos y otros atentan contra la unidad religiosa 
y adem ás viven coexistiendo en barrios indepen ­
d ientes, sin convivir en las ciudades, como boy 
viven, por e jem plo , en determ inados barrios en 
países del Africa y en países del O riente, los 
Reyes Católicos expulsan a m oriscos y jud íos, que 
infructuosam ente lian tratado de asim ilar. Y como 
están velando por esta unidad religiosa y no q u ie ­
ren  to lerar que una doctrina extraña se infiltre y 
la destruya, crean la Inquisic ión  y la dotan de 
m edios eficaces. Y porque los nobles levantiscos 
y aguerridos feudales de la época de los señoríos 
están abogando y recordando sus antiguos y cadu­
cos privilegios, los Reyes Católicos destruyen a 
la  nobleza como fuerza política, aunque la con­
servan, acertadam ente, como fuerza social.

E L  R E Y  
FERNANDO, 
ARTIFICE 
DE LA UNIDAD

En esta tarea, que Fernando lleva como esposo 
y como señor, buscando siem pre la un idad , 
se encuentra con que los maestrazgos de 

aquellas grandes O rdenes religiosas y m ilitares, 
que tantos servicios hab ían  prestado a la Iglesia 
y al E stado, se convierten—A lcántara, Santiago 
y Calatrava—en m otivo de discordia para su p ro ­
visión y, más tarde , en  m enoscabo de la au to ri­
dad rea l, cuando aparecen provistas, y, de un 
modo ta jan te , resuelve el prob lem a, incorporan­
do los m aestrazgos a la corona. Como es preciso 
que haya paz en los campos y en las ciudades, y 
no es posible consentir veleidades caprichosas y 
anárquicas de delincuentes nobles o plebeyos, se 
crea la Santa H erm andad , que es como la G uardia 
C ivil de nuestros días, garantizando la libertad  y 
la paz de los pueblos, de las aldeas y de las c iu­
dades. Y  como es preciso constru ir una econom ía 
fuerte y  velar p o r el valor de la m oneda, se d ic­
tan disposiciones que aseguren su perfecta a lea­
ción y se qu itan  las trabas aduaneras que existían 
entre los d istintos reinos. Como es necesario que 
las leyes sean claras y conocidas y que se ap li­
quen con justic ia , los reyes ordenan  que las leyes 
sean recopiladas y que los jueces y tribunales las 
ap liquen  con honradez y con pu lcritud . Como era 
necesario que este Estado y esta política y  esta 
soberanía se asentasen sobre un  gran poderío  m i­
lita r , el Rey Católico transform a aquellos aluv io­
nes indiscip linados de m esnadas señoriales, que 
huyen con e l bo tín , en ejércitos perm anentes. Los 
reyes van. transform ando y m ejorando  las arm as 
y servicios auxiliares, y aparecen la sanidad m ili­
ta r y la  in tendencia , y  la m arina de guerra y la 
m arina m ercante, que, encuadradas en e l con jun ­
to táctico, cooperan con éxito en el triun fo  de 
nuestras grandes em presas m ilitares.

Es preciso que ya españoles todos, no castella­
nos y aragoneses, se confundan bajo ese prim er 
denom inador com ún. Y por eso los aragoneses 
van a pelear po r Castilla jun to  a los m uros de 
G ranada, y los hom bres de C astilla—como G onza­
lo de C órdoba, el G ran C a p itá n -m a rc h a n , de 
victoria en v ictoria, en N ápoles y en S icilia. Es 
preciso fundar esta grande un idad  nacional, y p o r­
que estamos buscando una un idad  que se asiente 
sobre e l poderío m ilita r, pero tam bién sobre la 
cultu ra , las im prentas tienen acogida en las gran­
des ciudades españolas en el siglo xv, se recita y 
cultiva la m úsica, y B eatriz G alindo enseña la tín  
en palacio, y surge e l teatro español, y hay como 
un  gran em pujón  nacional, hay un  yugo que ata 
y ap rie ta , hay un  gran poderío  económ ico y m i­
lita r . H ay, sobre todo, la un idad  esp iritua l de 
nuestro pueblo .

Y este pueblo , ya uncido y apretado , no m ira 
a tie rra , sino que se levanta, como las flechas de 
Isabel y de Fernando , hacia arriba , hacia metas 
lejanas y grandes objetivos a alcanzar. P o r eso 
sobre este yugo de la un idad  nacional española 
aparecen las flechas del Im perio , aparece nuestra 
vocación política y m editerránea y nuestra gran 
política ex terio r, esa política cifrada en un  solo 
lem a, reiteradam ente repetido  por Fernando  el 
Católico, cuando habla  y escribe a sus em baja­
dores. E l lem a es éste : «Paz entre los príncipes 
cristianos; guerra contra los enem igos de la fe.» 
Y fiel a esta política ex terio r, el Rey Católico 
tiene que luchar entre los cristianos, po rque tie ­
ne que contener las locas am biciones de Luis X II 
de F rancia ; y  tiene  que rep o rta r las tornadizas 
veleidades de M axim iliano, em perador de A ustria ;

y tiene que buscar alianzas, a veces infecundas, 
con Ing laterra  ; y tiene que superar, católico y 
cristiano, los puros y m eros intereses tem porales 
de Ju lio  II , el Pontífice de Roma y de la Iglesia. 
Solo o acom pañado, pero fiel a su lem a, nuestro 
Rey Católico, luchando denodadam ente contra los 
enem igos de la fe, procura adueñarse de toda la 
costa norte  de A frica, y quiere , yendo más allá 
todavía, apoderarse en Egipto de la ciudad de A le­
jan d ría , porque sabe que desde allí él puede 
o rien tar las fuerzas de la cristiandad contra el 
G ran T urco, contra B izancio, contra este gran 
enem igo de los pueblos cristianos, contra este 
G ran T urco que está a llí, como recogido y aga­
zapado, velando sus arm as y adiestrando a los 
suyos, para destru ir y an iqu ilar a los pueblos que 
in tegran el m undo cristiano de entonces.

V I G E N C I A

ACTUAL
DE LA POLITICA 
FERNANDINA

El  s esta política de Fernando el Católico la que 
j  hoy todavía tiene vigencia y vigor. Cuando 

España postula y se atreve reiteradam ente a 
exigir la  existencia de u n  pacto m editerráneo, 
cuando lim piam ente se m anifiesta como el más 
lim pio y más claro país anticom unista, lo hace 
por un  sentido especialísim o, y una experiencia 
muy próxim a le asegura que el enem igo está allí, 
se alberga a llí, donde ha sido arro llado y arrasa­
do todo esp íritu  cristiano. P o r eso nosotros hoy, 
frente a esta hora triste  y aciaga del m undo, que­
rem os tam bién  que se haga la gran política in te­
rio r y la gran política ex terio r de los pueblos 
cristianos bajo  ese lem a perm anente, de gobier­
no , que es el lem a del Rey Católico Fernando : 
guerra a los infieles, guerra al com unism o, gue­
rra a l m aterialism o, guerra a los enem igos de la 
fe, y un ión , paz, am or y concordia entre los h i­
jos de la fe, en tre  los h ijos del evangelio, entre 
los h ijo s  de Jesucristo .

En Sos vino a nacer Fernando  porque su m a­
dre, Juana E nríquez , h ija  del alm irante de Cas­
tilla , quiso que fuera aragonés. Y  por eso llegó 
desde Sangüesa, en condiciones b ien tristes y do- 
lorosas, a dar a luz en el palacio y en la casa de 
un  h ijodalgo , de M artín  de Sada, a aquel rey 
Fernando  I I  de A ragón y V de Castilla, rey de 
aragoneses y castellanos y p rim er rey de España.

P ero  entre Sos y M adrigalejo , en tre  1452, en  que 
nace, y 1516, en que fallece, huero  y vacío de toda 
com odidad, y envuelto , como narra  la H istoria, 
en su háb ito  dom inico , toda la am plia y dilatada 
vida de Fernando  está llena de lecciones y de 
enseñanzas. Mas de todas ellas, la gran lección 
que hem os de ap render es la grande y perm anen­
te lección de la unidad.

Pedro  M ártir de A nglería, escritor de aquellos 
tiem pos, cuando contem plaba las huestes de los 
ejércitos recién creados por el Rey Católico aba­
lanzarse fren te  a los m uros de las ciudades basta 
entonces consideradas como invencibles, exclam a­
ba arrebatado por el entusiasm o y el c a lo r: «Ya 
no hay, señores, nada d ifíc il para los españoles.» 
Mas para que no haya nada difícil para los espa­
ñoles, como no lo hubo para aquellos como nue- 
vecitos y recién estrenados, es preciso, es condi­
ción y requisito  ind ispensable, sine qua non, 
aquello  que tam bién exigía Fernando el Católico 
escribiendo a uno de sus m ejores em bajadores, 
G uicciardin i : «Para que sea posible con los es­
pañoles, para que sea posible con España hacer 
grandes cosas, es preciso que el que in ten te  ha­
cerlas la m antenga y los m antenga unidos y en 
orden.»

Para  m antenerlos en el o rden  perpetuo y en la 
unidad perm anente , acerquém onos con unción re­
ligiosa y con severo recogim iento a los m uros y 
a las paredes del palacio de M artín  de Sada. Y 
cuando penetrem os en su h istó rico , tradicional y 
glorioso recin to , invoquem os a Fernando , con el 
corazón y con la pa labra, para que él nos enseñe, 
como nos ha enseñado siem pre, esta lección de la 
unidad. Y  para que nosotros, buenos aprendices 
y d iscípulos, sepam os contestarle, con el corazón 
y tam bién con la pa labra, que los españoles de 
Iioy, hoy estamos dispuestos, en el orden y en la 
unidad, a hacer perm anente , con nuestro constan­
te trabajo  y con nuestra ilusión renovada, esa 
España m ejo r, esa España justa , más lim pia y 
más bella, que él y  nosotros llevam os en la san­
gre y nos h ierve en e l corazón.
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DE CADA CINCO, UNO ERA ANDALUZ 

DE CADA TRES, U N O  SEVILLANO

Q
UÉ es lo que deben los dialectos hispa­

noamericanos a los de la Península 
es, desde hace mucho tiempo, un tema 
muy discutido en tre  los investigado­
res del idioma. Recientemente se ha 

puesto en duda la  teoría de la  influencia anda­
luza, fundada en el seseo y el yeísmo

Los recuentos estadísticos indican que du­
rante el siglo XVI, en su conjunto, ninguna 
región envió por sí sola la m ayoría de los co­
lonizadores de las Indias. Sin embargo, hay 
quienes afirman todavía que ciertas regiones 
del Nuevo Mundo fueron colonizadas princi­
palmente por em igrantes de ta l o cual parte  
de España. Por ejemplo, a extremeños y anda­
luces se les atribuye el papel principal en la  
colonización del P erú ; pero h asta  ahora fa l­
tan cifras concretas, tanto  para  confirmar la 
teoría como p ara  re fu ta rla  1 2 *. Amado Alonso y 
Raimundo Lida, quienes rechazan, en general, 
el andalucismo del español americano, conce­
den un predominio de los andaluces durante 
los tre in ta  prim eros años en las A ntillas Por 
otro lado, Tomás N avarro, en su estudio del 
español en Puerto Rico, está de acuerdo con 
José Padín en creer que los primeros coloni­
zadores de dicha isla fueron principalm ente

1 C onsú ltese  espec ia lm en te  a  T om ás N a v a r ro , A urelio
E sp in o sa  (h ijo )  y  L . R o d ríg u ez -C as te llan o : « L a  f ro n te ra  
del an d a lu z» , R F E ,  XX  (1933), 225-378 ; P e d ro  H e n r í-  
quez-U reña  : E l prob lem a  del anda luc ism o  d ia lec ta l de
A m érica t B uenos A ires , 1932 ; A m ado A lonso : « P ro b le ­
m as de d ia lecto log ía  h isp an o a m e ric a n a» , en  el tom o I  de 
la B ib lio teca  de D ialecto logía  H isp a n o a m er ica n a  (B D H ),  
Buenos A ires, 1930, y  sus E stu d io s  lin g ü ís tic o s:  tem as  
h ispanoam ericanos, M adrid , 1953, e n tre  los cuales f ig u ran  
re im presiones de a r tíc u lo s  im p o r ta n te s , com o « L a  base  
lin g ü ís tic a  del españo l am erican o » , «O rígenes  del seseo 
am ericano» , « L a  II y  sus a lte rac io n es  en  E s p a ñ a  y A m é­
rica» y «R  y l en  E s p a ñ a  y  A m érica» .

2 V éase  P ed ro  B en v en u tto  M u rrie ta  : E l  len g u a je  p e ­
ruano, L im a, 1936, p á g s . 118-119 ; ta m b ién  la  in tro d u c ­
ción de J u a n  de la  R iv a -A g ü ero  a  L a  A u d ien c ia  de L im a  
(1549-1564), del g ra n  h is to r ia d o r  R oberto  L ev illier, M a­
drid , 1922, tom o I  ; A n d a lu c ía  y  E x tr e m a d u r a  p la sm a ro n  
el P erú  (p .  X V II), e tc .

3 « ...s i  A n d a lu c ía  dió a lg u n a  vez p red o m in io  de con­
qu istadores y colonizadores, eso tu v o  que se r  en  los p r i ­
m eros tiem pos, y  ju s ta m e n te  la  A m érica  de los p rim ero s  
t re in ta  años se re d u jo  a l C aribe , y  m ás co n cre tam en te , 
a  las islas.»  A lonso  : T em a s  h ispanoam ericanos, p á g i­

n a  327.
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castellanos viejos; pero fa ltan  aquí también 
los datos estadísticos 4 5 6.

La conocida oposición fonética entre las tie­
rras altas y las tierras bajas de América, en 
que éstas com parten con Andalucía un re la ­
jam iento del sistema consonántico, se ha ex­
plicado, ora por una predilección entre los emi­
gran tes por colonizar aquellas regiones cuyo 
clima más se parecía al que estaban acostum­
brados (la  teoría, climatológica) , ora por el 
hecho de que las regiones costeñas estaban 
muchas veces más estrecham ente ligadas por 
m ar a o tras regiones m arítim as que a sus pro­
pios interiores montañosos “.

Tales teorías, por más in teresantes y creí­
bles que sean, nunca pasarán  de ser ingeniosas 
hipótesis m ientras no recojamos datos estadís­
ticos más seguros, no solamente sobre la pro­
cedencia regional de los colonizadores españo­
les de cada parte  de América, sino también 
sobre la cronología de su emigración. Estos da­
tos, que a rro ja rán  luz sobre algunos—aunque, 
por cierto, no todos—de los factores que con­
tribuyeron a fo rm ar los dialectos hispanoame­
ricanos, proporcionarán una firme base histó­
rica  p ara  resolver varios problemas de dialec­
tología. Son t a m b i é n  de interés p a r a  los 
historiadores y sociólogos \

1 V éase  la  in tro d u cc ió n  de T om ás N a v a r ro  en su 
E sp a ñ o l e n  P u erto  R ico , U n iv e rs id ad  de P u e r to  Rico,
1948. D ice Jo sé  P a d ín  (R ev . E s t .  H isp .,  I , 5 1 ): « Y erra  
ta m b ién  M ixer (e n  su  lib ro  P o rto  R ico , N u ev a  Y ork ,
1926) a l h a b la r  del o rig e n  a n d a lu z  del j íb a ro  (e l cam ­
pesino  p u e rto rr iq u eñ o ). C asi todos los p rim ero s  pob la­
dores que  fu e ro n  a  P u e r to  R ico  p ro ced ían  de la s  dos 
C astillas .»

5 S obre  la  cu estió n  de la  te o r ía  c lim ato lóg ica  y la  
r iñ a  que  p ro v o caro n  e n tre  los e ru d ito s  M ax  Leopold 
W a g n e r y  P ed ro  H en ríq u e z -U re ñ a , consú ltese  W a g n e r :  
«E l su p u es to  and alu c ism o  de A m érica  y  la  te o r ía  c lim a­
to lóg ica» , en  R F E ,  X IV  (1927), 20-32, y  H e n ríq u ez - 
U re ñ a  : Sobre el p rob lem a  del anda luc ism o  dia lecta l de 
A m érica , B uenos A ires , 1932, p ág s . 121 f f .  y  129 f f .

6 E l desa rro llo  de los d ia lectos h isp an o a m e ric a n o s  h a  
v a ria d o  en  cada  re g ió n  con v a rio s  fa c to re s , cad a  u n o  de 
ellos im p o r ta n te ,  pero  n in g u n o  p o r  sí solo decisivo  ; p o r  
e jem p lo :

1) L a  fech a  de la  co n q u ista  y  la  p ro ced en c ia  reg io n a l 
de los co n qu istado res .

2) L a  d ensidad  de pob lac ión  y  el n iv e l c u ltu ra l de 
los indios conquistados.

3) L os v a rio s  g rad o s  de b ilin g ü ism o  y  de in te rcam b io

A fortunadam ente, son aprovechables en un 
grado sorprendente los datos deseados. Los di­
ligentes esfuerzos de los directores del A rchi­
vo de Indias, en Sevilla, para  publicar listas 
existentes de pasajeros, y los estudios de Ru­
bio, Henríquez-Ureña, Aubrey Neasham  y Ro­
dríguez Arzúa, han dado valiosos resultados 7. 
Pero ninguno de ellos explotó todas las fuentes 
y utilizó todos los métodos disponibles para  
determ inar las procedencias regionales y n in­
guno ha mostrado las periódicas corrientes 
em igratorias que hubo entre ciertos pueblos y 
provincias de España y determ inadas regiones 
de América.

Amplificando la labor de estos investigado­
res, en especial la de Pedro Henríquez-Ureña, 
cuyas notas m anuscritas están  en mi poder, 
y sirviéndome de una g ran  variedad de fuen­
tes españolas y coloniales de los siglos xvi 
y xvii, he logrado determ inar con bastante cer­
teza la procedencia regional de unos 40.000 
colonizadores—hombres, m ujeres y niños—que 
pasaron a las Indias antes de 1600. Calculo 
que estos 40.000 em igrantes representan casi 
el 20 por 100 del número to tal de los que emi-

lin g ü ís tico  que  p ro d u je ro n  a  ra íz  de la  co n q u ista  la 
evangelización , el m e stiza je , la  e sc lav itud , el ex te rm in io , 
el com ercio  n eg re ro .

4) Cosa que se olv ida con d em asiad a  frecu en c ia  : 
la  a p o rta c ió n  de los in m ig ran te s  p o ste r io re s  y  el g rado  
de en lace cu ltu ra l que ex istió  a  tra v é s  de to d a  la  época 
colonial con la  m ism a  E s p a ñ a .

7 L u is  R ubio y M o ren o : « P a sa je ro s  a  In d ia s» , Sevi­
lla , 1917, pub licado  en  la  Col. de docs. inéds. para  
la h is t. de Iberoam érica , tom os V II I  y X III  ; P edro  
H e n ríq u e z -U re ñ a , op. c it., p á g s . 1-118 ( C om ienzos del 
español en  A m érica ) ; J u a n  R o d ríg u ez  A rzú a  : «L as r e ­
g iones e spaño las  y  la  pob lación  de A m érica  (1509-38)», 
R ev . In d ia s  (M adrid ), tom o X X X  (1947), 695-748; V . A u­
b rey  N eash am  : « S p an ish  E m ig ra n ts  to  th e  N ew  W orld  : 
1492 - 1592» ( H isp à n ic  A m e r i t a n  H is to rica l R ev iev  
[ H A H R ], 1950, 147-160). V er tam b ién  los a r tíc u lo s  de 
J u a n  F r ied e  : «T he C atálogo de p a sa jeros  an d  S p an ish
E m ig ra tio n  to  1550» { H A H R ,  1951, 333-348) y  «A lgunas 
observac iones so b re  la  rea lid ad  de la  em ig rac ió n  esp añ o la  
a  A m érica  en  la  p r im e ra  m ita d  del sig lo  xvi» {R e v . I n ­
dias, M adrid , X L IX  [1952], 467-496). L a  señ o r ita  V i­
v ia n  M. G ruber, ig n o ran d o , a l p a rece r, el estud io  de 
A rzú a , tie n e  en  F lorida  S ta te  U n iv e r s ity  S tu d ie s , n ú ­
m ero  I I I  (1951), 1-7, u n a  n o ta , llam ad a  « P e n in s u la r  O ri- 
g in s  of S p a in ’s F i r s t  A m erican  C olon ists» , en  que  re s u ­
m e  los recu en to s  de H en ríq u e z -U re ñ a , N eash am , Icaza  
y  ( p a r a  C hile) T h a y e r  O jeda.



graron  en aquella época, y este porcentaje me 
parece más que suficiente para  indicar con cla­
ridad  las tendencias m igratorias que hubo en­
tre  E spaña y el Nuevo Mundo ". La obra 
completa no sólo indicará las corrientes mi­
g ra to rias que hubo entre cualquier pueblo de 
España y cualquier región de América, sino 
que tam bién proporciona en form a abreviada, 
y en cuanto conocidos, los siguientes datos bio­
gráficos sobre cada em igrante: nombre y ape­
llido, parentela, lu g a r de procedencia, condi­
ción social, educación, profesión u oficio, año 
de partida , lugar de destino, actuación en Amé­
rica (viajes, expediciones, conquistas, cargos, 
privilegios) y año y lugar de fallecimiento. La 
parte  prim era, en que se funda este estudio 
prelim inar, reg istra , por lugares de proceden­
cia y en orden alfabético, las personas de ori­
gen conocido que estuvieron en las Indias en­
tre  1493 y 1519. D urante  esta tan  crítica época 
inicial, cuando el esfuerzo colonizador de E s­
paña se concentraba en las islas antillanas, 
debió de haberse desarrollado una form a p ri­
m itiva del español americano ’.

LA MAXIMA
I N F L U E N C I A
LINGÜISTICA

A  UNQUE im porta, desde luego, determ inar 
-*■*- los hábitos lingüísticos de los prim eros 
colonizadores, hay que tener en cuenta que un 
flujo continuo de nuevos em igrantes y de nue­
vos estímulos culturales (libros, obras te a tra ­
les, modas de vestir y de hablar, ideas religio­
sas, filosóficas y  sociales) se hizo sen tir a t r a ­
vés de casi toda la  época colonial. Pero Amado 
Alonso opina que la influencia lingüística de 
España sobre sus posesiones en América, au n ­
que siguió cada vez más débil hasta  mediados 
del siglo xvii, alcanzó su máximo en el período 
inicial, cuando los colonizadores españoles aco­
modaban su lenguaje por prim era vez a un 
nuevo ambiente común y empezaban a nivelar 
sus diferencias dialectales de acuerdo con un 
nuevo sentido de unidad so c ia l8 9 10 *. Pues bien, du­
ran te  los veinticinco prim eros años después de 
la población inicial de la isla Española, el es­
pañol quedó reducido—excepción hecha de la 
pequeña colonia de D arién—a las islas de las 
A ntillas, y fueron justam ente los colonos an ­
tillanos los que, por su propia cuenta, em pren­
dieron las prim eras expediciones p ara  descu­
b rir  y conquistar la T ierra  Firm e. Cuando el 
español se extendió, más tarde, por grandes

8 A n g e l R o sen b la t, en  su  m a g is tra l  e stud io  « L a  po ­
b lac ión  in d íg e n a  de A m érica  desde 1492 h a s ta  la  a c tu a li­
dad » , B . A . ,  1945, c alcu la  que  en  1570 v iv ía n  en  las I n ­
d ias  e sp añ o la s  unos  140.000 b lancos. E s  d ifíc il ca lcu la r 
c u án to s  de ésto s  e ra n  crio llos ; pero  si descon tam os p o r 
u n  lado  a  los criollos y  p o r  o tro  lado  tenem os en c u en ta  
los n a tu ra le s  decesos y  la s  n u ev as  a p o rta c io n es  de la 
P e n ín s u la , yo d ir í a  que  u n  poco m ás de 200.000 no  d is ­
t a r í a  m ucho  de s e r  el v e rd ad ero  n ú m ero  to ta l  de e sp a ñ o ­
les em ig rad o s  h a s ta  el f in  del siglo xvi.

9 P a r a  la  época  a n t i l la n a  fu e ro n  m is p rin c ip a le s
fu e n te s  de in fo rm a c ió n , ad em ás del C atálogo de p asa jeros  
a In d ia s  (S ev illa , 1940, tom o  I), la  m o n u m e n ta l Colec­
c ión  de d o cu m en to s  in éd ito s  de In d ia s , en  dos ser ies  y 
67 tom os, p o r  P acheco , C árd en as , T o rre s  de M endoza 
y o tro s , p a r a  la  cual E rn e s to  S c h á fe r publicó  su  valioso  
ín d ice  a lfa b é tico  de p e rso n as  ( In d ice  de la colección de 
d o cu m en to s  'in éd ito s  de In d ia s , M adrid , 1946, tom o  I) ; 
la  Colección de d o cum en tos  in éd ito s  p a ra  la h is to r ia  de 
Iberoam érica , tom os V , X , X I, X IV  y  X V I ;  J o sé  T o ri- 
bio de M ed ina  : E l d e scu b rim ien to  del océano P a c ífico
(to m o s I  y I I ,  S a n tia g o  de C hile, 1913-14), que  t r a t a  de 
B alboa  y P e d ra r ia s  ; F ra n c is c o  A. de Ic a za  : D iccionario  
a u to b io g rá fico  de co n qu istadores  y  pob ladores de N u ev a  
E s p a ñ a  (dos tom os, M ad rid , 1923); A lonso  D o ra n te s  de 
C a r ra n z a :  S u m a r ia  relac ión  de las  cosas de la N u ev a
E s p a ñ a  ( 1604), M éxico, 1902 ; A g u s tín  M illa res C ario  : 
In d ic e  y  e x tra c to s  de los P rotocolos del A rc h iv o  de N o ­
ta r ía s  de M éxico , D . F ., tom o  I, 1524-8, el Colegio de 
M éxico, 1945 ; y los h is to ria d o re s  y  c ro n is ta s  B ern a l 
D íaz  del C astillo  (H is to r ia  verdadera  de la co nqu ista  
de la N u e v a  E s p a ñ a ) ,  G onzalo F e rn á n d e z  de Oviedo 
(H is to r ia  g en era l y  n a tu r a l de las In d ia s ) ,  f r a y  B a r to lo ­
m é de la s  C asas  (H is to r ia  de las In d ia s ) ,  J u a n  de C as­
te llan o s  (E le g ía s  de va ro n es  ilu s tres  de In d ia s)  y  F r a n ­
cisco L ópez  de  G o m ara  (H is to r ia  de la co n q u ista  de 
M éx ico ). P a r a  la  id en tificac ión  de n o m b res  y  lu g a re s  de 
E s p a ñ a  m e  se rv í p r in c ip a lm e n te  de la  o b ra  m o n u m en ta l 
de P a s cu a l M adoz, el D iccionario  g eo g rá fico -es ta d ís tico -  
h is tó rico  de  E sp a ñ a  y  su s  posesiones de u ltra m a r ,  M a­
d rid , 1845-50.

10 V éase  A lo n so : T em a s  h isp a n o a m erica n o s, « L a  b ase
lin g ü ís tic a  del esp añ o l am e ric an o » .

zonas del continente, ya había pasado por una 
prim itiva etapa de aclimatización y de nivela­
ción dialectal y se presentaba ya como un dia­
lecto español claram ente americano, suscepti­
ble todavía de la influencia continua de la 
metrópoli, pero, sin embargo, distinto. Los colo­
nizadores individuales que posteriorm ente lle­
gaban a u n a  colonia am ericana cualquiera ten­
dían, sin duda, a conform arse, dentro de una 
o dos generaciones, a la  form a de español que 
encontraban ya establecida allí.

Aunque los datos son, desde luego, _ mucho 
menos abundantes p a ra  la época inicial que 
p a ra  la emigración posterior a México, el Perú 
y o tras regiones continentales, he identificado 
el lugar de nacimiento o lugar de vecindad de 
5.481 personas que estuvieron en las Indias 
antes de 1520 A o tras muchas personas cuya 
llegada a Indias antes de 1520 es probable, 
aunque no cierta, las he asignado a la  época 
siguiente (de 1520 a 1540), que llam aré la  de 
la Conquista de T ierra  Firm e. P a ra  mayor 
claridad, explico las tendencias principalm ente 
por regiones y por medio de porcentajes.

L O S
SEVI LLANOS,  
EN CABEZA

E
l  prim er hecho incontrovertible que quiero 

asen tar es éste: aunque cambian las pro­
porciones en los decenios siguientes, en la épo­

ca prim itiva  o antillana, el grupo más numero­
so en cada año y en todas las expediciones fué, 
con mucho, el formado por los andaluces, de 
los cuales más del 78 por 100 procedían de las 
dos provincias de Sevilla  (1.259 =  58 por 100) 
y H uelva  (439 =  20 por 100) 12. E n  efecto, de 
las 49 provincias, estas dos por sí solas pro­
porcionaron más del 30 por 100 (30,9 por 100) 
del número to tal de colonizadores p ara  la  épo­
ca entera. Si a  ellas agregam os sólo tres  pro­
vincias occidentales—Badajoz (440); Cáceres 
(295) y Salam anca (255)—, ya tenemos conta­
dos casi la  m itad (2.688 =  49 por 100).

La o tra  m itad está compuesta prim ero de las 
provincias castellanas viejas de Valladolid (224) 
y Burgos (213), la castellana nueva de Toledo 
(208) y la  provincia andaluza de Córdoba 
(180). Luego siguen en orden descendente Cá­
diz (122), Jaén  (120), Vizcaya (119), Avila 
(110), Segovia (108), M adrid (102), Palència 
(100), Zam ora (95), Santander (80); luego 
Ciudad Real (69), G uadalajara  (67), Guipúzcoa 
(64), Soria (58), León (56), Logroño (54), y, 
por último, A lava (40), A sturias. (36) y Cuen­
ca (33).

El resto de España, es decir, Galicia, N ava­
rra , Aragón, C ataluña, Valencia, Baleares, 
M urcia, C anarias y el recién conquistado reino 
de G ranada (G ranada, M álaga, Almería), con­
tribuyó poco o nada.

De fuera  de Espáña hubo 141 ex tran jeros:

11 H e  escogido el añ o  de 1520 p o rq u e  in ic ia  u n a  nueva
fa s e  en la  co lon ización  esp añ o la  del N uevo  M undo  : la
co n q u is ta  de T ie r ra  F irm e  ( la  época  c o n tin e n ta l) . C u an ­
do los españo les e m p re n d ie ro n  d ec id id am en te  las  con­
q u is ta s  y colonizaciones de M éxico, V enezuela , la  A m é­
ric a  C en tra l, la  N u ev a  G alic ia , el P e r ú , ,  el R ío  de la
P la ta  y el N uevo  R eino  de G ra n a d a , com enzó a  s a li r  
h a c ia  d ich as  reg iones  u n a  c o rr ie n te  e m ig ra to r ia  que 
s u rg ía  y a  de la  m ism a  E s p a ñ a  m ás que  de la s  A n tilla s . 
S in  em b arg o , to d a v ía  podem os c o n ta r  con e l f in  de la  
época  a n te r io r  ( la  a n ti l la n a ) ,  la s  p r im e ra s  exped iciones 
a  M éxico, p o r  C ortés en  1519 y  p o r  N a rv á e z  en  1520, 
y a  que  d ichas  exped iciones fu e ro n  re c lu ta d as  e n te ra m e n ­
te  e n tre  los co lon izadores a n tilla n o s .

12 A l a m a n ec e r  la  época  colonial, el re in o  de G ra ­
n ad a , a b a rc a n d o  la s  a c tu a le s  p ro v in c ia s  an d a lu za s  de 
A lm ería , G ra n a d a  y  M álag a , a ca b a b a  de s e r  co n qu istado , 
y en  m uchos yÆspectos no  fo rm a b a  p a r te  to d a v ía  de la
A n d a lu c ía  p ro p ia m e n te  d ich a . L a  e s ta d ís tic a  p a ra  la
época  a n t i l la n a  re f le ja  m u y  b ien  e s ta  d iv is ió n :

L a  p ro v in c ia  de Sevilla , 1.259 co lon izadores (58 p o r  
100); la  de H uelva, 439 (20,2 p o r  100); la  de C órdoba, 
180 (8,3 p o r  100); la  de  C ádiz, 122 (5 ,6  p o r  100); la  
de J a é n ,  120 (5,5 p o r 100); el re in o  de G ra n a d a  (A l­
m e ría , G ra n a d a  y M álag a  ju n ta s ) ,  54 (2 ,4  p o r  100). 
T o ta l p a r a  A n d a lu c ía :  2.172 co lon izadores (100 p o r  100).

L a  c o n trib u c ió n  de la  p ro v in c ia  de Sevilla, es decir, 
el 58 p o r  100, puede  a n a l iz a rs e  del m odo s ig u ie n te :

L a  c iudad  de Sevilla , 902 (41 p o r  100); T r ia n a ,  el b a ­
r r io  m a r in e ro  a l o tro  lado del r ío  G u ad alq u iv ir, 56 (2,5 
p o r  100); el re s to  de la  p ro v in c ia , 301 (14,5 p o r 100). 
T o ta l :  1.259 (58 p o r  100).

44 portugueses, 61 italianos (principalm ente 
m arineros y  mercaderes genoveses) y  36 de 
otros países. Exceptuando ta l vez a los portu­
gueses, la influencia lingüística de estos ex­
tran jeros en calidad de tales ha debido de ser 
nula. Pero muchos de ellos residieron en Se­
villa antes de pasar~a Indias y pudieron haber 
aprendido allí su español.

Si dividimos la época an tillana en dos p ar­
tes casi iguales, desde 1493 a 1508 y desde 
1509 a 1519, resu lta  que en la prim era mitad 
la  aportación andaluza alcanzó un 60 por 100, 
m ientras a E xtrem adura, las dos Castillas, 
León y las Vascongadas les tocó a cada una, 
aproxim adam ente, un 6 por 100, y a las de­
más fuentes jun tas, el 11 por 100.

Pero en la  segunda m itad, es decir, de 1509 
a 1519, E xtrem adura, León y las dos Castillas 
ganan  apreciablem ente—C astilla la  V ieja aun 
triplica su contribución, proporcional al 19 
por 100—, m ientras Andalucía, los vascos, los 
extranjeros y las regiones periféricas de Es­
paña su fren  una disminución correspondiente. 
Con todo, sigue siem pre en prim er lugar An­
dalucía, con un 37 por 100 del total.

Es sum am ente significativo el hecho de que, 
en la época antillana, en su conjunto, de cada 
tres colonizadores, por lo menos, uno era an­
daluz; de cada cinco, uno era oriundo de la 
provincia de Sevilla; de cada seis, uno se lla­
maba vecino o na tura l de la ciudad del mismo 
nombre. E n  efecto, Sevilla, con su barrio  de 
T riana, contribuyó en esta época con más co­
lonizadores identificados que en su conjunto 
los catorce pueblos que le siguen en orden des­
cendente; a saber: Palos (Huelva), 151; To­
ledo, 101; Salam anca, 88; Córdoba, 84; B ur­
gos, 63; Badajoz, 60; M oguer (Huelva), 56; 
M adrid; 53; Medina del Campo (Valladolid), 
46; Jerez de la  F ro n te ra  (Cádiz), 45; Sego­
via, 42; Cáceres, 41; Avila, 40, y  Belalcázar 
(Córdoba), 40. En total, 910 personas, frente 
a los 958 de Sevilla-Triana.

Siguen luego: Valladolid, 39; Ciudad Ro­
drigo (Salam anca), 38; Cuéllar (Segovia), 32; 
Las Garrovillas (Cáceres), 31; Huelva, 31; 
Jaén, 31; Sanlúcar la  M ayor o de Alpechín 
(Sevilla), 31; Sanlúcar de B arram eda (Cá­
diz), 31; E c ija  (Sevilla), 30; Zam ora, 28; 
Lepe (Huelva), 27; Medellín (Badajoz), 27; 
M érida (Badajoz), 27; U tre ra  (Sevilla), 26; 
Carm ona (Sevilla), 24; Alconchel (Badajoz), 
22; Jerez de Badajoz, 22; Toro (Zamora), 22; 
Baeza (Jaén), 21; Olmedo (Valladolid), 21; 
T rujillo  (Cáceres), 21; L lerena (Badajoz), 20, 
y Soria, 20.

O tras 43 poblaciones contribuyeron a  mi ci­
f r a  to tal de 10 a 19 em igrantes cada una. 
Si el lector consulta ahora el m apa, se dará 
cuenta de dos hechos in teresantes : primero, 
que entre los 84 pueblos que m andaron a In­
dias 10 o más colonizadores identificados cada 
uno, todos, menos dos— G ranada, 17, y Alcaraz 
(M urcia), 10—, están claram ente dentro de los 
antiguos confines del reino de Castilla, y luego, 
que la  distribución geográfica de estos pueblos 
describe sobre el m apa de E spaña como una 
media luna, cuyos ápices descansan en Sevilla 
y Burgos y cuya curva central pasa por las 
provincias de Badajoz, Cáceres, Avila, Sala­
manca, Segovia y Valladolid. Se ve claram ente 
la aportación en esta época prim itiva de los 
pueblos del oeste y su r de España.

T R A S  L O S  
ANDAL UCE S ,  
LOS VASCOSI

P
u e r t o  Rico.—H asta 1509 casi todos los co­

lonizadores de Indias se establecieron en 
Santo Domingo, isla de donde emprendieron 

los españoles luego la conquista de Puerto Rico 
y de Cuba. Puerto Rico era  una isla pequeña 
y recibió sólo una pequeña p arte  del esfuerzo 
colonizador español, que se d irig ía principal­
mente hacia el oeste. De los conquistadores de 
Puerto Rico y de los que se avecindaron allí 
en el prim er decenio de la colonia (1509-1519) 
he identificado la procedencia de 109. E sta  ci­
fra , en un tiempo en que abundaban los pue-



blos fundados con menos de 30 vecinos, podría 
fácilmente represen tar un 25 por 100 del nú­
mero to tal de los colonizadores llegados en los 
diez prim eros años I3. De estos 109, 45 (el 41 
por 100) eran  andaluces (7 de Huelva, 29 
de Sevilla). Luego seguían Castilla la  Vieja, 
con 21 (el 19 por 100), y, caso curioso, los 
vascos, con 18 (el 16,5 por 100), .10 de ellos 
guipuzcoanos. Castilla la Nueva (6). E x tre ­
m adura (6), León (5) y las regiones p eriféri­
cas (Galicia, 4; A sturias, 3; Valencia, 1; 
Aragón, 1) proporcionan el otro 23,4 por 100. 
En vista de estas proporciones, la  idea de que 
los primitivos colonizadores de Puerto Rico fue­
sen principalm ente castellanos es ahora insos­
tenible.

C u b a  y  l a  c o n q u i s t a  d e  M é x i c o . — P ara  
Cuba y Santo Domingo no tengo cifras indi­
viduales, porque Cuba fué conquistada por los 
españoles desde Santo Domingo y. además era 
en aquel entonces ra ra  vez mencionada espe­
cíficamente como lugar de destino. Pero los 
primeros conquistadores de México fueron re ­
clutados casi todos en Cuba, y de estos com­
pañeros de Cortés y N arváez he identificado 
la  procedencia de 743, es decir, como la  tercera 
parte. Examinemos las proporciones. Una vez 
más ocupa el prim er lugar Andalucía, con 227 
(30 por 100); luego viene Castilla la Vieja, 
con 150 (20 por 100), y en tercer lugar, E x­
trem adura, con 97 (13 por 100). La provincia 
natal de Cortés, Badajoz (51), se ve superada 
por Sevilla (109) y Huelva (72), aun en la 
misma expedición de C o r t é s  (Sevilla, 54; 
Huelva, 40; Badajoz, 31), quedando^ así sin 
fundam ento la  idea de que en el ejército de 
Cortés figurase un gran  número de paisanos 
suyos 14 *. Después de E xtrem adura sigue a poca 
distancia León, con un sorprendente 77 (el 10,5 
por 100); pero aun más sorprendente es la 
proporción descomunal de portugueses, galle­
gos y asturianos (58, o el 8 por 100) y de 
vascos (36, o el 5 por 100,  ̂ en su m ayoría 
vizcaínos). Por último, conté 23 italianos y 
14 de o tras nacionalidades.

De todo esto pueden sacarse interesantes 
conclusiones : prim era, que las dos Castillas
aportaron sólo una cuarta  parte  de los p ri­
meros conquistadores de México; segunda, que 
llegaba a un 31 por 100 la  proporción de los 
que hablaban un dialecto del oeste de la^ Pen­
ínsula (gallego-portugués, asturiano, leonés, ex­
trem eño); tercero, que cuando participaban en 
una conquista las tripulaciones, como aconte­
ció en este caso cuando Cortés hundió sus 
naves, era de esperar que aum entara aprecia­
blemente la proporción de vascos, gallegos y 
ex tran jeros; porque ellos, junto  con los sevi­
llanos y onubenses, proporcionaron casi todos 
los m arineros y pilotos p ara  la conquista de 
América.

LA JERGA 
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Los m a r i n e r o s .—La fam osa carta, de E uge­
nio de Salazar, escrita por 1573, describe 

la je rg a  de aquellos rudos veteranos de los 
largos viajes marítimos y la fuerte  impresión 
léxico-lingüística que el escucharla por cua­
ren ta  días podía dejar .en los que abandonaban

13 A ngel R o sen b la t (c p . c it., p ág . 81) calcu la  que 
au n  en  1570 los tre s  pueblos españo les de P u e r to  R ico 
no co n ta b an  m ás que u n  to ta l  de 200 vecinos.

14 N o so lían  a cu d ir  a  las b a n d eras  de u n  c a p i tá n  
g ra n  nú m ero  de sus p a isan o s  h a s ta  que llegaba  a  E s p a ñ a  
la fa m a  de sus éx itos. M ás ta rd e  verem os a  u n  H e rn an d o  
P iz a rro  y  u n  H e rn a n d o  de Soto  v a c ia r  los pueblos de 
E x tre m a d u ra  con su irre s is tib le  llam ad a  p a ra  b u sca r 
en las In d ia s  la  g lo ria  y la  fo r tu n a .  E n t r e  los 605 hom ­
bres que a co m p añ a ro n  a  De Soto en su d e sa s tro sa  ex ­
pedición a  la  F lo rid a , h a s ta  los 269 (e l 44 p o r 100) p ro ­
ced ían  de su p ro p ia  p ro v in c ia  de B adajoz , s iendo 50 de 
éstos o riu n d o s de su  m ism a  c iudad  n a ta l .  P e ro  en  la 
época in ic ia l ten g o  que in s is t ir  que no fué^ ta l  el caso. 
D iego V elâzquez, P once  de L eón , C ortés, O jeda, Balboa, 
P e d ra r ia s ,  todos m a n d a b an  expediciones en  las que sus 
p a isan o s  c o n s ti tu ían  m in o ría .

por prim era vez la meseta central castellana ,J. 
Sobre todo en la época antillana, cuando todas 
las vías de comunicación eran  por m ar, la 
koiné m arinera  debió de ejercer un poderoso 
influjo en el lenguaje de los demás.

Los m arineros no se inscribían con los pa­
sajeros, pero a menudo se convertían en con­
quistadores y  pobladores al llegar a América. 
Así debieron de pasar a América, en el si­
glo XVI, centenares de m arineros portugueses, 
vascos, gallegos e italianos, sin que tengamos 
más noticia de su pasaje que la de su presen­
cia en el Nuevo Mundo. E n tre  las 5.481 per­
sonas identificadas que pasaron a Indias antes 
de 1520, contamos a 336 m arineros, es decir, el

15 C artas  de E u g en io  de S a la za r, vecino  y  n a tu ra l  
de M adrid , e scr ita s  a m u y  p a r ticu la re s  am igos  suyos, 
p ub licadas  p o r la  Sociedad de B ibliófilos E sp añ o le s , M a­
d rid , 1866, p á g s . 35-37. V éase  sob re  e ste  a su n to  A . A lo n ­
so : T em a s  h ispanoam ericanos, p á g s . 63-67 ; tam b ién
B er ta  E len a  V id a l de B a t t in i  : «V oces m a r in a s  en  el
h ab la  r u r a l  de S an  L u is» , en  F ilo log ía , B uenos A ires , I, 
p á g in a s  105-149.

6,1 por 100 de la c ifra  total. Un cuadro-estudio 
que analiza, por provincias y regiones, la pro­
cedencia de aquellos 336 m arineros, indica cla­
ram ente el papel principal de las cuatro pro­
vincias m arítim as de Huelva, Sevilla, Vizcaya 
y Cádiz. La contribución de Huelva—por sí 
sola, el 38,7 por 100 de toda la  gente m arinera 
de la  época an tillana—representa el 30 por 100 
—casi la  te rcera  parte—de las personas iden­
tificadas procedentes de dicha provincia. En 
cambio, los 82 m arineros sevillanos, aunque 
form an el 24,4 por 100 del elemento marinero, 
representan  de la  emigración to ta l sevillana 
sólo el 6,5 por 100. En verdad que algunos 
m arineros nunca se radicaron definitivamente 
en A m érica; pero los repetidos viajes de ida 
y vuelta que éstos hacían nos obligan a conce­
der a cada uno:—por lo menos, en lo que toca 
a su influencia lingüística— el mismo valor 
que si se hubiese avecindado en las islas. 
Muchos de los m arineros y capitanes de navio 
que figuran en las expediciones de la  época 
an tillana  aparecen posteriorm ente avecinda-
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dos—a veces, en calidad de mercaderes—en 
Santo Domingo o en Panam á. De los docu­
mentos consta que la navegación y el comercio 
m arítim o estuvieron desde el principio en m a­
nos de los andaluces y de vascos y extranjeros 
bilingües, cuyo español era el de los puertos 
donde se avecindaban para  el tra to  con las 
Indias le.

Los 234 andaluces, los 32 vascos—los cuen­
to como vascos, aunque muchos eran  vecinos 
de A ndalucía—y los 25 extranjeros form an el 
86,6 por 100 de todos los m arineros identifi­
cados. De las provincias interiores de la Pen­
ínsula (incluyo Córdoba y Jaén, pero no Sevi­
lla, a causa de su puerto) procedieron sólo 
26 m arineros, o el 7,7 por 100. Contribuyen 
a form ar el resto (el 92,3 por 100) las provin­
cias m arítim as y el extranjero . Tengo pocos 
gallegos identificados por m arineros; pero sos­
pecho que llegaron a Indias en calidad de 
tales la m ayoría de los gallegos compañeros 
de Cortés, así como diversos conquistadores 
portugueses, italianos, griegos y franceses

16 E s to s  p u e rto s  e ra n  S ev illa -T rian a , H uelva, Lepe, 
P a lo s , M oguer, S an lú ca r, E l P u e r to  de S a n ta  M a r ía  y 
a lg u n a s  veces Cádiz. Los m ercad eres  genoveses (los 
C aste llón , los C atañ o , los C en tu rió n , los G rim aldo , etc.) 
re s id ía n  p o r lo com ún en  Sevilla  ; los m a e stre s  y  p ilo tos 
an d alu ces  o v izcaínos , en  el b a rr io  de T r ia n a  o en  la 
costa . N o  fa l ta n  casos de m arin e ro s  que  se llam ab an  a  
la  vez vecinos de T r ia n a  y  de S a n to  Dom ingo- o vecinos 
de H uelva, P a lo s  y  M oguer, lo que d if icu lta  la  ta r e a  de 
a s ig n a rle s  u n a  so la  vecindad  p a ra  no  in c u r r i r  en  d u p li­
caciones. E n  el caso  de la s  célebres fa m ilia s  de n av e ­
g a n te s , como, p o r e jem plo , los C am acho, los N iñ o , los 
P in zó n , los R o d ríg u ez  P ep in o , he  ten id o  a  veces que es­
coger a rb i t r a r ia m e n te  un o  de estos tre s  pueblos co n ti­
guos, p u esto  que  el m a r in e ro  se  decía  vecino  y a  del 
u n o , y a  de los o tro s .

17 M enos com prensib le  que  la  f a l ta  de m a rin e ro s
o riu n d o s de V a len c ia  y  B alea res  es la  f a l ta  com ple ta  de

L a  c o l o n i a  d e  D a r i é n .— Consideremos ahora 
el caso de la  pequeña colonia de Darién, en 
el Istmo. Cuando llegó el gobernador Pedrarias 
Dávila, en 1514, con su g ran  expedición de 
1.500 personas (de las cuales m urieron en un 
año 700), salieron a recibirle allí Vasco Núñez 
de Balboa y los 515 que form aban entonces 
su colonia. De estos 515 y de los que antes 
estuvieron en Darién he determinado la proce­
dencia de 146. De estos últimos, 83 (es decir, 
el 57 por 100) eran  andaluces (41 de Sevilla, 
26 de Huelva). Después de leer a Oviedo no 
nos sorprende el encontrar en segundo lugar 
a los vascos, con 15 (el 10 por 100). Ju an  de 
la Cosa, M artín  Fernández del Enciso, M artín  
de Zamudio y Lope de Olano fueron todos 
personajes destacados, y Oviedo nos cuenta 
que ellos y sus paisanos form aban un grupo 
tan  unido, que hablaban entre sí el vascuen­
c e 16 17 18. Muy de cerca siguen las dos Castillas, 
con 12 y 11, respectivam ente; luego E x tre ­
m adura, con sólo 10, a pesar de ser extrem e­
ño el mismo Vasco Núñez.

m a rin e ro s  c an a rio s , ya  que  en  C a n a ria s  h a c ían  escala  
casi todos los b a rco s  que  iban  a  las  In d ia s  o que de 
ellas re g re sab a n . A  p rim e ra  v is ta  nos in c lin a ría m o s  a  
e x p lic a r el caso a seg u ran d o , como lo hace  R od ríg u ez - 
A rzú a  en  la  p ág . 704 de su  c itado  a r tíc u lo , que  fu e ro n  
a  A m érica  m uchos m ás c an a rio s  de los consignados en 
los re g is tro s  sev illanos, po rq u e , s iendo  C an a ria s  u n a  
zona de esca la  en  la r u ta  de In d ia s , « re su ltab a  ab su rd o  
te n e r  que v e n ir  a  Sevilla  a  leg a liza r la  docum en tac ión  
y o b ten e r el perm iso  o fic ia l» . P e ro  h ay  u n  in co n v en ien te  
p a ra  ta l  exp licac ión . P a r a  co m p le ta r los docum entos se­
v illanos he  exp lo tado  d iv e rsas  fu e n te s  coloniales, s in  que 
ap a rez c a , a u n  en  ellas, u n  solo r a s t ro  de los su p u esto s  
c an a rio s . S um ando  todas m is  fu en te s , ta n to  p en in su la re s  
como a m e ric an a s , no  a lcan zo  a  id e n tif ic a r  m ás que a  
ocho c an a rio s  e n tre  todos los 5.481 colonizadores de la 
época. E l p rob lem a  de los c an a rio s  queda  s in  ex p lic a r .

18 H is to r ia  genera l..., p u b licad a  p o r  A m ad o r de los 
R íos, M adrid , 1851-55, to m o  I I ,  pág . 453 y  s ig s.

Pero la procedencia identificada de 244 que 
llegaron con P edrarias en 1514 y posterior­
mente hasta  1519, revela unas proporciones 
algo distintas. Pedrarias, un g rande de E spa­
ña, llevó consigo «la más lucida gente que de 
España ha salido», en la  que figuraba un nu­
trido contingente de su na ta l Segovia. Aunque 
Andalucía todavía ocupa, como siempre, el 
prim er lugar, con el 30 por 100 (74), la con­
tribución de Castilla la  Vieja monta al 26 
por 100 (63), y  Castilla la Nueva y León 
ganan también, debido en p arte  al prestigio 
de Pedrarias en la corte. Pero hacia fines de 
siglo, cuando ya está hien establecida la ru ta  
comercial con el Perú, hallaremos que los ha­
bitantes de Panam á consisten principalm ente 
en m arineros y m ercaderes sevillanos, que ha­
cen fo rtuna en el comercio doble con España 
y el Perú  l\

19 M. M. de P e r a l t a :  C osta R ica , N ica ra g u a  y  P a ­
n a m á  en  el sig lo  X V I ,  p ág s . 527-539, t r a e  u n a  « S u m aria  
d escripc ión  del R eyno de T ie r ra  F irm e , llam ado  C astilla  
del O ro, que  e s tá  su b je to  s l  la  R eal A ud iencia  de P a ­
n am á , p o r  el D r. A lonso, c riad o  de C astilla , O idor de­
cano de la  m ism a . N o m b re  de D ios, 7 de m ayo  de 
1575», que re z a  en  p a r te :

« ...la  c iudad  de P a n a m á .. .  te n d rá  q u a tro c ie n ta s  ca­
s a s .. . ,  en  que  h a b rá  q u in ien to s  vezinos, y  de h o rd in a rio  
a s is ten  ochocientos hom bres poco m ás o m enos. E s  la 
g e n te  m uy  p o lític a , todos españo les y  g ra n  p a r te  dellos 
o rig in a r io s  de la  c iudad  de Sevilla . E s g e n te  de m ucho 
en ten d im ien to  ; su oficio  es t r a t a r  y  c o n tra ta r ,  ecepto  
qu ince  o v ey n te  vezinos que  t r a t a n  los cam pos y viven 
de los g an ad o s  y  h ac ien d a  que en  ellos tie n e n . E s  p o r  la 
m ay o r p a r te  g e n te  r ic a .. .

» E n  e s te  pueblo  e s tá  la  g e n te  con poco a s ien to  y 
como de cam ino  p a ra  p a ss a r  a l P e rú  o v e n ir  a  E sp a ñ a . 
E s  m ucho  el com ercio  y t r a to  d e sta  ciudad , a n s í  de las 
cosas de E s p a ñ a  como del P e rú , p o r  e s ta r  en  m edio de 
la s  dos m a re s  del N o r te  y  del S u r , y  m u y  acom odada 

p a ra  las  co n tra tac io n es .»
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L
a  e m i g r a c i ó n  f e m e n i n a  (1509-1519).—A un­

que hubo algunas m ujeres que pasaron a 
Indias antes de 1509, no tengo datos específicos 

sobre la emigración fem enina hasta  dicho año. 
Mas p ara  el decenio de 1509 a 1519 he contado 
las m ujeres que aparecen entre los Pasajeros 
a Indias y he sacado las siguientes conclu­
siones :

La m ayoría de las m ujeres procedían de las 
grandes ciudades e iban casi todas a Santo 
Domingo, que era  por entonces la  colonia más 
segura y más civilizada. Salvo los pocos casos 
en que una m ujer v iajaba sola p a ra  reunirse 
con su marido, la m ayoría de las m ujeres 
viajaban en grupos, generalm ente acompañadas 
por maridos, padres, hijos o parientes. Unas 
cuantas jóvenes solteras, casi siem pre sevilla­
nas, v iajaban  de «criadas», térm ino que puede 
haber ocultado una profesión d istinta.

De las 308 m ujeres em igrantes contadas en 
este decenio, la  ciudad de Sevilla aportó por 
sí sola más de la m itad. Si incluimos el resto 
de la provincia, la proporción llega al 57,5 
por 100, y con el resto de A ndalucía, al 
09 por 100. La provincia de Badajoz contribu­

yó con otro 11,5 por 100; Toledo, un 5 por 100; 
Salamanca, un 3 por 100; las demás jun tas, 
un 11,5 por 100.

Por regiones, la distribución p a ra  el decenio 
de 1509 a 1519 es la siguiente: Andalucía 
proporcionó el 37 por 100 del to tal de coloni­
zadores, pero un enorme 67 por 100 de las 
m ujeres; E xtrem adura, el 16 por 100 de todos 
los colonizadores, pero sólo el 12,5 por 100 de 
las m ujeres; Castilla la Vieja, el 19 por 100, 
pero sólo el 8 por 100 de las m ujeres; Castilla 
la Nueva, el 9 por 100 de todos los colonizado­
res y el 7 por 100 de las m ujeres; León, el 
8 por 100 de todos los colonizadores, pero sólo 
el 3 por 100 de las m ujeres. Salvo una emi­
g ran te  guipuzcoana en 1512 y una portugue­
sa  en 1511, los vascos (con un 4,5 por 100 
de todos los colonizadores) y las demás regio­
nes jun tas (con otro 7 por 100) no dieron a la 
colonización m ujer alguna.

P r e s t i g i o  d e  l a s  m u j e r e s  e s p a ñ o l a s .— Ro­
deadas a cada hora por la  servidum bre india 
de sus casas, y desdeñando, sin duda, a las 
m ujeres y concubinas indígenas que habían 
tomado la m ayoría de los colonizadores espa­
ñoles, las m ujeres blancas de l a  prim itiva 
sociedad colonial han  debido de ejercer una 
influencia lingüística mucho m ayor que la  que 
su número parece indicar. E n  la h isto ria  lin­
güística, las m ujeres han desempeñado trad i­
cionalmente un papel conservador. E n  aquel 
entonces la conversación era, sin duda, aún 
más que hoy, la  diversión predilecta de las 
m ujeres, y aquellas m ujeres españolas—sevi­
llanas más de la m itad—debieron de contribuir 
poderosamente a la form ación del primitivo 
dialecto español-antillano, sirviendo de modelo, 
tanto  en su lenguaje como en su porte social,

p ara  las m ujeres indígenas de las colonias 
isleñas.

S e v i l l a .—N inguna o tra  ciudad gozaba en 
la opinión de los colonizadores de Indias de 
tanto prestigio como Sevilla. E ra  esta m etró­
poli un puerto fluvial de mucho tráfico, sede de 
la Casa de C ontratación y la  base n a tu ra l 
p ara  rec lu ta r y abastecer las expediciones. Se­
villa fué el centro del cual partió  una corriente 
continua de hombres, barcos y m ateriales p ara  
la colonización de las islas del Caribe, así como 
p ara  la exploración de las costas del continen­
te americano. E ra  además el lugar de residen­
cia de g ran  núm ero de banqueros, mercaderes, 
constructores de naves, cosmólogos, explorado­
res, m arineros y artesanos que, nacidos en 
o tras partes de E spaña y aun en el ex tran je­
ro, con el tiempo pasaban a  Indias en calidad 
de «vecinos de Sevilla». E n  una época en que 
o tras ciudades españolas se caracterizaban por 
su tranquilidad y su dignidad conservadora,
Sevilla era  una flam ante metrópoli cosmopo­
lita , llena de bullicio y de color; una puerta  
ab ierta  para  todas las noticias e influencias 
venidas del extran jero . E n  sus calles se roza­
ban banqueros y m ercaderes genoveses, vene­
cianos y florentinos, m arineros sicilianos y 
griegos, pilotos vizcaínos y portugueses, g ita ­
nos, mulatos, esclavos negros e indios, y sol­
dados y aventureros de todos los rincones de 
E spaña. Las naves que volvían de las Indias 
tra ían , además de su cargam ento de oro, per­
las, especias y o tras m ercancías exóticas, noti­
cias p a ra  fam ilias y parientes que residían 
en Sevilla, m ientras esperaban el regreso de 
sus fam iliares ausentes. Un examen de los 
apellidos que llevaban por entonces los vecinos 
de la  ciudad revela un  movimiento continuo 
hacia Sevilla de fam ilias oriundas de las co-



m arcas periféricas de Andalucía, _ Parece que 
tan  pronto como salían  para  Indias algunos 
sevillanos, llegaban otros andaluces p ara  rad i­
carse en la  ciudad 20. E sta  dinámica y abiga­
rra d a  metrópoli solía im presionar tan  pro fun­
damente a los fu turos em igrantes que residían 
algún tiempo en ella, que, al p a r tir  en alguna 
expedición o pasar al servicio de algún amo, 
muchos ya se consideraban vecinos de Sevilla 
y algunos h asta  habían contraído matrimonio 
con muchachas sevillanas 21.

E n  todo esto se encuentran im portantes im-

20 P a r a  u n a  d e sc rip c ió n  de Sevilla  en  el s ig lo  xvi, 
léase  la  o b ra  h is tó r ic a  de S a n tia g o  M on to to  S evilla  e n  el 
Im p e r io  (s ig lo  X V I ) ,  Sevilla , 1938. T am b ién  se  encon ­
t r a r á  d o cu m en tac ió n  in te re s a n te  en  el A rc h iv o  de p r o to ­
colos de S ev illa  (tom os Y , X , X I  y  X IV  de la  CD I) y en  
los tre s  tom os del C atálogo de  p a sa jero s  a Ind ias .

21 E n  v is ta  de qu e  a lg u n o s  p a sa je ro s  a  In d ia s  se 
in s c r ib ía n  com o vecinos de Sevilla , después  de re s id ir  en 
d ich a  c iudad  p o r  sólo u n o  o dos años, y  que la  u b ic a ­
c ión  en Sev illa  de la  C asa  de C o n tra ta c ió n  fa c il i ta b a  
m ás a  los re s id en te s  de  Sev illa  que a  o tra s  p e rso n as  la 
in sc r ip c ió n , m e  he  serv ido  de todos los recu rso s  le g ít i­
m os p a r a  co m p e n sa r ta le s  v e n ta ja s  e s ta d ís tic a s . E n  p r i ­
m e r  lu g a r ,  e l m u y  inco m p le to  C atálogo de  p a sa jero s  h a  
sido  com ple tado  con o tra s  m u ch as  fu e n te s , en  su  m a y o ría  
co lon iales, en  la s  que  Sev illa  n o  p o d ía  llev a r la  m ás 
m ín im a  v e n ta ja  e s ta d ís tic a . L uego , au n q u e  no  he  in te n ­
ta d o  d ife re n c ia r la s  e s ta d ís tic am en te , m i fich e ro  observa  
las  s ig u ien tes  c a teg o r ía s  de id en tific ac ió n  : n a tu ra l, v e ­
cino , h ijo  de vec in o s  e h ijo  de n a tu ra le s , id e n tific a c io ­
nes que  a  veces im p lic a n  a  la  fa m ilia  del p a sa je ro  a sí 
calificado . L a  c a te g o r ía  n a tu r a l de  se  p re f ie re  a  to d as  
la s  dem ás. H e  q u itad o  a  Sev illa  v a rio s  vec inos, p a r a  los 
cuales he  podido  e n c o n tra r  u n  lu g a r  de n a c im ien to  d is­
t in to .  L os casos de doble vec in d ad  (p o r  e jem plo , «vecino 
de Sevilla  o de L e b r i ja » )  los he  re suelto , en  g e n era l, a 
fa v o r  del pueb lo  m ás p equeño , s iendo éste  el m ás  p ro ­
b ab le  lu g a r  de  o rig e n  en  v is ta  del m ov im ien to  con tin u o  
h a c ia  la s  g ra n d e s  c iudades.

C uando  en  1529 u n a  C édula R ea l a u to riz ó  a  que  ta m ­
b ién  o tro s  p u e r to s  t r a ta s e n  con  la s  In d ia s , es p ro b ab le  
q u e  en to n ces  m uchos e m ig ra n te s  n o rte ñ o s  s a lie ra n  d ire c ­
ta m e n te  de L a  C o ru ñ a  o L ared o , s in  in sc r ib irse  en  Se­
v illa  ; p e ro  en  la  época  a n t i l la n a  esto  no  e ra  u n  fa c to r  
a  te n e r  e n  cu en ta .

U n  e stu d io  cu idadoso  de los apellidos de p a sa je ro s  
in sc r ito s  de o rig e n  conocido reveló  p a r a  los años 1510-19 
u n a  c o rre lac ió n  p o s itiv a  de  e n tre  el 70 p o r  100 y el 
85 p o r  100 (e l p ro m e d io : 75,9 p o r  100) e n tre  la  p o b la ­
ción , p ro v in c ia  o reg ió n  de v e rd ad ero  o rig en , y 772 a p e ­
llidos to p o n ím ico s  del tip o  de J u a n  R o d r íg u e z  de C uéllar, 
A lo n so  de  B a d a jo z  o P edro  V izca ín o . E s ta  co rre lac ió n  
es m ucho  m á s  a l ta  p a r a  e m ig ra n te s  de o rig en  h um ilde  
o cam p es in o  que  p a r a  p e rso n as  nobles o le tra d a s , p u esto  
que  los p r im e ro s  v ia ja b a n  poco y  a lg u n o s  a p e n a s  u s ab a n  
apellido  h a s ta  su  p a r t id a  p a r a  A m érica . L a  co rre lac ió n  
es ta m b ié n  m ás  a l ta  p a r a  p e rso n as  cuyos apellidos in d i­
can  lu g a re s  del s u r  de E s p a ñ a , p o rq u e  d u ra n te  la  r e ­
co n q u is ta , y e sp ec ia lm en te  a  p a r t i r  del d escu b rim ien to  
de A m érica , la  c o rr ie n te  m ig ra to r ia  de fu tu ro s  coloni­
zado res  fu é  cas i in v a ria b le m e n te  de n o r te  a  s u r  y  no  a l 
revés. U n a  ap lic ac ió n  d is c re ta  de e s ta  co rre lac ió n  nos 
h a  p e rm itid o  id e n tif ic a r ,  con  u n  a lto  g ra d o  de p ro b a b ili­
dad , c ie rto s  casos m u y  rem otos  de los cuales q u izá  
n u n c a  se e n c o n t r a r ía n  d a to s  m ás  concreto s.

P e ro  del red u c id o  p o rc e n ta je  de casos de co n tro l en 
que f a l ta  la  co rre lac ió n , cas i la  m itacl son  casos de 
leg ítim o s  sev illanos  cuyos apellidos re c u e rd an , s in  em ­
b arg o , lu g a re s  fu e ra  de A n d a lu c ía . E s to  s ig n if ic a , pues, 
que en los con tad o s  casos en  que a lg u n o s  ind iv iduos se 
h a n  id e n tif ic a d o  sólo a  b a se  de su  apellido , Sev illa  h a  
su fr id o  u n a  l ig e ra  d e sv e n ta ja  e s ta d ís tic a . P e ro , no  obs­
ta n te  to d as  e s ta s  re c tific ac io n es  y co n trap eso s , Sevilla  
to d a v ía  se  p re s e n ta  como la  c iudad  q u e  a p o rtó  u n a  
a p la s ta n te  m a y o r ía  de e m ig ra n te s  en  la  p r im e ra  e ta p a  
de la  co lon ización  e sp a ñ o la  de A m érica . E n  re su m en , 
c reo  que  m i p ro p o rc ió n  de  sev illanos sob re  el to ta l  de 
co lon izadores es, p a ra  la  época  a n ti l la n a , fu n d a m e n ta l­
m e n te  c o rre c ta .

plicaciones lingüísticas. E n  el siglo xvi, el pa­
trón p ara  los que asp iraban  a depurar su 
lenguaje era, sin duda, el habla de la a ris ­
tocracia de Toledo. E s igualm ente cierto que, 
al establecer las cortes virreinales de México 
y Lima, éstas se convirtieron en otros dos 
focos difusores del lenguaje y del gusto de la 
corte im p e ria l22. Pero lo que vale para  el si­
glo xvi en su conjunto no se puede decir de 
la prim itiva época an tillana  (1493-1519) en 
América. Las normas de hablar v arían  de 
acuerdo con las diversas circunstancias. Lo 
mismo que el habla de salón no tiene cabida 
en los campamentos m ilitares o mineros (y 
al revés), en tiempos de peligro y de violencia 
no son los refinamientos del cortesano, sino el 
lenguaje viril y el gesto bravo del veterano 
los que ganan  la  adm iración de los novatos 
deseosos de ser aceptados'23 24. En los prim eros 
años de la conquista, Sevilla, más que ninguna 
o tra  ciudad, simbolizaba el esp íritu  colonizador 
e imponía sus normas de hablar en el fu turo  
em igrante. E stas  norm as lingüísticas seguían 
imponiéndose duran te  la  la rg a  y peligrosa t r a ­
vesía del A tlántico y, por último, en el Caribe, 
donde la vida debió de parecer al recién llega­
do m aravillosam ente ex traña y exótica. La 
aclim atación significaba p ara  él el adquirir lo 
más pronto posible la perspectiva, el lenguaje 
y el savoir-faire de los colonizadores que le 
habían precedido. Puesto que en la época an ­
tillana un  colonizador entre cada dos o tres 
e ra  andaluz, y además, como eran  naturales 
o vecinos de Andalucía casi todos los m aestros, 
pilotos y m arineros con quienes contaban los 
colonizadores p ara  recibir nuevas y m ateriales 
de España, no es difícil comprender el enorme 
prestigio de que gozaba por entonces Sevilla 21.

No pienso discutir aquí en qué aspectos el 
dialecto castellano de A ndalucía pueda haber 
diferido en el año 1500 del de C astilla la 
Nueva o la Vieja. Supongamos siquiera que 
las diferencias hayan sido ligeras. Mi propó­
sito es más bien el de asen tar el hecho de que, 
en cuanto a la colonización del Nuevo M undo, 
fu é  el lenguaje de Sevilla, no el de Toledo o 
Madrid, el que estableció las primeras normas.

22 P a r a  la  docu m en tac ió n  del su p e r io r  p re s tig io , en 
el s ig lo  x v i y la  p r im e ra  m ita d  del xv il, del h a b la  co r­
te s a n a  de Toledo, véase , so b re  todo, A m ado  A lonso  : 
C astellano , español, id io m a  naciona l. H is to r ia  e sp ir itu a l  
de tres  h om bres , B uenos A ires , I n s t i tu to  de F ilo log ía , 
1938, y  B uenos A ires , L o sad a , 1943 y  1949. C onsú ltense  
las  p á g in a s  67-72 y  91-95 de la s  ed ic iones L o sad a . El 
le n g u a je  an d a lu z , en  cu an to  d iv e rg ía  del id iom a n acional, 
que  p o r  en to n ces  se fo rm ab a , g ozaba  de  m ucho  m en o r 
p re s tig io  que  hoy  a l n o r te  de su  p ro p ia  f ro n te ra .

23 A u n q u e  es v e rd ad  que el h ab la  de u n  ind iv iduo  
r e f le ja  el a m b ie n te  e n  que  se c r ía , puede  s e r  a lte ra d o  
p a rc ia l  o a u n  co m p le tam en te  p o r  u n  nuevo  a m b ien te , 
con el cu a l t r a t a  de id e n tif ic a rs e  p o r  m otivos de p re s ­
t ig io  v e rd ad ero  o im a g in a rio . Los n o rte a m e ric an o s , que 
a  veces re g re s a n  de I n g la te r r a  con u n  acen to  de O xfo rd  
ad q u irid o , e je m p lif ic a n  esto  a  m a ra v illa .

24 A lgunos em p ren d ed o res  m a rin e ro s , m ae stro s  y p i­
lo tos an d alu ces  no ta rd a ro n  en  ra d ic a rs e  e n  S an to  D o­
m in g o  y L a  H a b a n a  p a r a  m e te rse  en  el trá f ic o  de las
is las  y  a r m a r  la s  naves que  re q u e r ía n  p a r a  sus ex p lo ra ­
ciones, c o n q u istas  y negocios los co lon izadores isleños.

H asta qué punto la  inmigración posterior 
y los nuevos rumbos políticos o culturales al­
te ra ro n  este prim itivo estado (como parece 
que sucedió en efecto), es un asunto de que nos 
ocuparemos en otro lugar. Sería im prudente 
el t r a ta r  de valo rar la influencia to tal del es­
tado lingüístico de los principios del siglo xvi 
sobre el del siglo xx, aun en las Antillas, 
sin considerar prim ero los factores que surgie­
ron en el entretanto . E s ta  es simplemente una 
descripción del estado lingüístico ta l como me 
lo imagino, de acuerdo con los datos conoci­
dos, de una región bien definida (las Antillas), 
du ran te  la época de la  h istoria que precedió 
a  la  colonización definitiva del continente ame­
ricano 25.

P a ra  resum ir, nos creemos con derecho de 
afirm ar que, por más que cambien^ las ten­
dencias en las épocas posteriores, la  época in i­
cial o an tillana  está claram ente dominada, en 
la  abundancia, unidad y prestigio de sus colo­
nizadores, por las provincias andaluzas de Se­
villa y Huelva, y fué justam ente la  koiné es­
pañola insu lar desarrollada en aquel tiempo, 
con su caudal de antillanism os, que tra jeron  
consigo desde las islas los prim eros conquista­
dores de T ie rra  Firm e.

A PEN D IC E

Un análisis por provincia y año de partida 
de 5.481 colonizadores de procedencia cierta o 
casi cierta que estuvieron en Am érica durante 
la época an tillana (1493-1519) 2b.

25 C uando  A m ado  A lonso  m e p ro p u so  en  1950 que 
e m p re n d ie ra  e s te  estudio , n o  te n ía  yo ideas p reconceb i­
das ace rca  de lo que  iba  a  d e scu b rir , a u n q u e  los an tig u o s  
'estudios e s tad ís tico s  de P e d ro  H e n ríq u e z -U re ñ a , A rzú a  
y o tro s  in v e stig ad o res  p a re c ía n  in d ic a r  que h a s ta  el f in  
del sig lo  xv i las  ap o rta c io n es  a cu m u lad as  del «N orte»  y 
del «S ur»  de E s p a ñ a  e ra n  m ás  o m enos ig u a les. M i ta re a  
c o n s is tía  en  re o rg a n iz a r  y  co m p le ta r su lab o r de modo 
que p u d ie ra  s e rv ir  p a ra  e stud ios  lin g ü ís tico s  cronológicos 
y reg io n a les  y  d e sc u b rie ra  b ien  m a rc a d a s  ten d e n c ia s  m i­
g ra to r ia s  e n tre  c ie r ta s  reg io n es  en  d e te rm in ad o s  años  o 
decenios.

T a l te n d e n c ia  se  h a  reve lado  c la ra m en te  en  el periodo 
in ic ia l, p re s ta n d o  h a s ta  a q u í u n  a p a r e n te  te stim o n io  
h is tó ric o  en  fa v o r  de las n ac io n es  p o p u la re s  a ce rc a  del 
o rig e n  an d a lu z  del « españo l am e ric an o » , p o r  lo m enos 
en  cu an to  a  la s  A n tilla s . P e ro  cabe te n e r  en  cu en ta  
s iem p re  que el p red o m in io  n u m érico  de los an d alu ces  fué  
sólo un o  de los v a rio s  fa c to re s  que a y u d a ro n  a  fo rm a r  
el d ia lecto  a n tilla n o  o rig in a l y  sólo u n o  de o tro s  m uchos 
m ás qu e  c o n trib u y e ro n  a  fo r m a r  los d ia lecto s  a n tillan o s  
de la  a c tu a lid a d . N u e s tr a  e s ta d ís tic a  no  p a sa  de ser 
g u ía  que señ a la , en  casos de b ien  m a rc a d a s  co rrien te s  
e m ig ra to r ia s  e n  d e te rm in ad o s  añ o s, te n d e n c ia s  l in g ü ís ­
tic a s  reg io n a les  que  pued en  h a b e r  sido re fo rza d a s  o n eu ­
tra liz a d a s , en  seg u id a  o m ás ta rd e , p o r  o tro s  sucesos. 
P o r  s í m ism as, e sta s  e s ta d ís tic a s  carecen  de validez l in ­
g ü ís tic a . P e ro  em p lead as  d e b id am en te  com o te stim o n io  
a u x il ia r ,  a s í p o r  los h is to r ia d o re s  de la  len g u a  como p o r 
los sociólogos, p u eden  ay u d a rn o s  a  re so lv er el p rob lem a 
fu n d a m e n ta l  de quién , cuándo  y dónde.

26 C uando  se  sabe el lu g a r  de  o rig en  de u n  co lon iza­
dor, p e ro  no  el año  p rec iso  en  que  p a só  a  las  In d ia s , 
u tilizo  p a ra  m i e s ta d ís tic a  la  fe c h a  m as te m p ra n a  en 
que  h a y  p ru e b a  c ie r ta  de s u  p re sen c ia  en  A m érica . P o r  
e jem p lo , a ce rc a  de v a rio s  de los p r im itiv o s  ex p ed iciona ­
rios a  M éxico n o  te n ía  yo da to s  a n te r io re s  a  1519, 1520 
o a u n  1521. S in  em bargo , p a r a  h a b e r  llegado  con C or­
té s , t ie n e n  que  h a b e r  e stad o  e n  C uba  en  1518. R esu lto , 
pues, se r é s ta  la  fech a  m ás  te m p ra n a  qu e  p ude  em ­
p lea r.
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H  N  conmemoración de nuestro entrañable 12 de octubre se ce- 
^  lebrarán en Ciudad Trujillo diversos actos, entre los que fi­
guran visitas colectivas a la fiel reproducción de la carabela San ta  
M aría, que ofrecemos a los lectores en las fotografías que ilustran 
las presentes páginas. Esta carabela es, a su vez, reproducción de 
la construida por el ilustre marino español y director del Museo 
Naval de Madrid, don Julio Guillén Tato, y se exhibió ya en Ciu­
dad Trujillo—la ciudad que fundara Bartolomé Colón, hermano 
del Almirante—con motivo de la Feria Mundial de la Paz. Serán 
también visitados algunos otros recuerdos históricos relacionados

con el Descubrimiento, tales como la reproducción fotográfica, a 
gran tamaño, de la carta de Juan de la Cosa, cuyo original se con­
serva en el Museo Naval de Madrid, y distintos instrumentos de 
navegación de la época del Descubrimiento. Asimismo se abrirá, 
reconstruido enamoradamente bajo la dirección del arquitecto es­
pañol Javier Barroso y convertido en Museo Nacional, el palacio 
que allá por los años de 1510 a 1514 mandaran edificar don Diego 
Colón, hijo del Almirante, y su esposa, doña María de Toledo, de 
la casa de Alba. Este alcázar, alzado en la histórica calle de las 
Damas, es otro documento más de la primogenitura dominicana.



A rr ib à : Está ju s tifica d a  la con tem plación  a ten ta  de los niños de C iudad T ru ji l lo .  A b a jo : Nada se queda por m ostra r a los niños en la reproducida cámara de
Se tra ta  de un valioso ta p iz  del sig lo  X V I ,  expuesto en la Feria de la Paz, C olón: desde el lecho a la mesa en que estudiara tan  esperanzado sus cartas
que representa la salida de Palos de M og u e r de las carabelas descubridoras. de navegación. La fo to  descubre el techo  de la cámara, no tab lem ente  bajo.



A rriba : A h í,  jus tam en te  donde la herm ana Susana, del Colegio de Santo Do­
m ingo, señala, la carabela del A lm ira n te  r in d ió  su ú ltim a  s ing ladura. La re lig io ­
sa acaba de exp licar a los pequeños la venturosa y esforzada ru ta  de Colón.

A b a jo : Los pequeños, s iem pre acompañados por las religiosas dom in icas, ante 
la reproducción de la «Santa M aría»  y la fo to , cu a tro  veces aum entada de la 
carta  de Juan de la Cosa, cuyo o rig in a l guarda el M useo N aval de M ad rid .



HOMENAJE 
A GARCIA 
DE PAREDES

FUNDADOR DE 
T R U J I L L O
(VENEZUELA)

V
AN a cumplirse cuatrocientos años 
desde que Diego García de Pare­
des, hijo del «Sansón de Extrema­

dura», el famoso paladín español del mis­
mo nombre, fundara en Venezuela la ciu­
dad de Trujillo. Y este hecho, primero 
en la historia de la hoy próspera ciudad, 
es el que se conmemorará durante los días 
9 y 10 del presente octubre con toda so­
lemnidad y brillantez.

El preliminar de los actos que allí han 
de celebrarse ya ha tenido lugar. En con­
curso convocado al efecto, se ha premiado 
una biografía del fundador, titulada El 
gobernador y  maestre de campo Diego 
García de Paredes, fundador de Trujillo 
de Venezuela, de la que son autores el 
conde de Canilleros, que ha estudiado el 
personaje hasta después de la conquista 
del Perú, en la que tomó parte acompa­
ñando a sus parientes los Pizarro, y su 
regreso a España portador de la noticia 
de la conquista, y el hermano Nectario 
María, ilustre investigador v e n e z o la n o ,  
que expone el resto de los hechos de su 
vida, entre los que descuellan su campaña 
contra el «tirano» Lope de Aguirre, a 
quien logró apresar, y la fundación de 
Trujillo, así nombrada en recuerdo de su 
pueblo natal de Extremadura, la más pa­
cífica bella e imperecedera de sus gestas.

A los brillantes actos conmemorativos 
que se celebrarán en Trujillo de Venezue­
la, con el Gobierno del país hermano, 
asistirán, especialmente invitados, el di­
rector del Instituto de Cultura Hispánica 
de Madrid, el director del Archivo de In­
dias de Sevilla y el escultor Juan de Avalos. 
Este último es el autor de la magnífica 
estatua en bronce de García de Paredes 
que el Instituto de Cultura Hispánica de 
Madrid ha regalado a la ciudad venezo­
lana, y cuya reproducción ilustra esta pá­
gina.

En la foto inferior ofrecemos igualmen­
te un momento de la ceremonia de entre­
ga de la escultura, a la que asistieron, con 
el embajador de Venezuela en Madrid, 
don Simón Becerra, y el secretario gene­
ral del Instituto Venezolano de Cultura 
Hispánica, señor Paredes Urdaneta, el se­
cretario del Instituto de Cultura Hispáni­
ca de Madrid, don Pedro Salvador; el es­
cultor don Juan de Avalos y otras perso­
nalidades.

La escultura mide un metro y treinta 
centímetros, y se han empleado en ella 
ciento setenta y cinco kilos de bronce.



12 de octubreTRUJILLO
EN EXTREMADURA

UNA PLAZA DESD E  LA QUE 
S E  D I V I S A  A M E R I C A

P or PEDRO M ARIO HERRERO - R e porta je  g rá fic o  d e  HENECE

Y  m ire  usted cómo, al p rim er ver, T ru jillo  
parece dejado de la mano de D ios!

E ntra  usted  en Cáeeres, y en seguida se 
tropieza con las encinas, con el verde pálido de 
las encinas, que form an un bosque m edio in te r­
m inable a las orillas de la carretera. Luego, de

pron to , casi sin aviso, N avalm oral de la M ata, 
en donde le ofrecen un  vaso de vino algo raro , 
porque está tu rb io  a la m irada. A llí, en N aval­
m oral, p o r poco que le guste fum ar, los hom bres 
tiran  de inm ediato de petaca y le  ofrecen un ci­
garrillo  de u n  tabaco virgen, sin refinar, que le

pone la boca pastosa, como si fuese de corcho.
Y después, ¡ hala ! ,  carretera adelante, y pue- 

blecitos aquí y allá, aplastados po r el sol, reco­
gidos sobre sí m ism os, y olivos, y trigo , y encinas 
otra vez, y alcornoques..

Y así se llega a Jaraicedo.



La iglesia de San M a rtin , en la que se juntan los estilos renacentistas y góticos del siglo X V , muy in ­
flu idos en la torre por el isabelino. Las cigüeñas, siempre fieles, construyen sus nidos en lo más alto.

Por la parte vieja de T ru jillo  las calles empedra­
das se estrechan y retuercen hasta lo inverosím il.TRUJILLO, EN EXTREMADURA

Para caminar por T ru jillo  hay que contar siempre con la sorpresa. Muchas veces las calles desembocan 
en pasadizos, y más de una vez el asfalto se deja a un lado y se sustituye por escaleras empinadas.

Pero no va más. En Jaraicedo cambian las tor­
nas, y las cartas buenas le abandonan y se van 
a las manos del compadre, y usted se queda mus­
tio y extrañado y con un aquel de que lo mis­
terioso comienza a rondarle. Veintiocho kilóme­
tros en los que no se ve un alma, ni una casa, 
ni señal de vida. Y el paisaje cada vez más pe­
lado, y la encina, el árbol de la Extremadura, 
desaparecida como por arte de magia. Y una 
roca, y otra, y otra, y el campo calcinado, y los 
caminos polvorientos.

—¿Queda lejos Trujillo?
—Ahora llega, ahora.
La tierra, parda y amarilla, se levanta al medio­

día sobre la mano de lo ascético. Hay que echar 
los ojos a rodar por el tobogán de lo duro, de la 
vida esforzada y áspera, y la copla, la antigua 
copla, crucificada de verdad, resuena en el aire 
sin que nadie la entone, como desprendida de los 
rincones y del horizonte :

A la villa de Trujillo, 
por dondequiera que entrares, 
hallarás cuatro leguas 
de berrocales.

Y súbitamente, espejismo, aldabonazos a la

puerta solariega de madrugada, Trujillo. La ca­
rretera—casas nuevas con bares y con edificios 
modernos—parece ya una novia que sale de la 
iglesia. Una novia blanca, con cara de campesi­
na y con zapatos antiguos, arrancados de arc'ón 
apelillado.

Los viajeros del autocar se levantan. Los hom­
bres—buen pantalón de pana, sombrero negro de 
los que lucen, corbata si se tercia, que a veces 
no—bajan del vehículo y tiran para arriba, por 
una calle empedrada.

Y José Moreno—diez años, camisa empastelada 
de las Américas del Norte, cejas pobladas—va y 
me corta el paso :

— ¡Ha salido Hoy! ¡Ha salido Hoy!
Y me ofrece un ejemplar del diario. El cha­

val sonríe un poco, tranquilo, aplomado. Se ha 
subido rápido al autocar y aprovecha el tiempo. 
Charlamos buenamente, en plan de viejos ami­
gos, descubriéndonos nuestros pequeños secretos 
y nuestra forma de ganarnos el pan.

José («Llámeme Pepe, que así me llaman padre 
y madre y todo el mundo.») vende treinta perió­
dicos al día, y así se saca en la jornada un duro 
limpio, que se lleva a casa en el forro del pan­
talón de pana para ayudar a la familia. Es listo

Ciudad antigua, con restos de varias civilizaciones, T ru jillo  muestra a los visitantes en las fachadas de 
las casas la historia que le desborda. Aguilas y escudos hablan de inmarchitables grandezas pasadas.

como el hambre, y aunque no tiene estudios, 
sabe el tío por dónde se anda.

—Oye, Pepe. ¿Y dónde está la plaza en la que 
hay una estatua?

Pepe señala con el dedo, y añade que un paso 
tras de otro y se llega en cinco minutos.

—Oye, y esa estatua, ¿de quién es?
—De Pizarro, señor.
Y va y dice que Pizarro era un trujillano que 

se fué a América y que descubrió el Perú. Se 
explica con tanto desenfado, que intento llegar al 
límite de sus conocimientos.

¿Y' en América qué hay, hombre?
—¿Qué va a haber? Pues niños como yo y 

mozos como usted. Y más cosas.
—¿ Y tú piensas ir a América?
El chaval mueve la cabeza dubitativo, se le 

juntan los labios y se le aprietan las cejas sobre 
la nariz.

A mí no me deja mi padre, pero tengo un 
tío allá hace muchos años.

Nos vamos juntos para arriba. Siempre, ya se 
sabe, el caso es echar a andar, porque los cami­
nos están llenos de sorpresa. Templado el paso, 
abandonamos la carretera general y subimos por 
la callejuela. Apenas diez minutos de caminata. 
Y, sin embargo, en esos diez minutos, uno, cuan­

do pone los ojos en las cosas, comprende que 
ha pasado algo incomprensible.

Se han retrocedido quinientos años. O más. 
¡ Válgame Dios !

En Trujillo, a medida que se adentra uno en 
la villa, aparecen restos de influencias que, a cada 
trecho que se avanza, se alejan un centenar de 
años en la Historia.

El chaval lleva una mano en el bolsillo y con 
la otra aprieta el paquete de periódicos. Los 
hombres que encuentro tienen todos la cabeza 
cubierta, y van calmosos, sin prisas, poniendo los 
ojos en los extraños, buscando la sombra de las 
paredes, porque el sol le da con ganas al brillo 
en el cielo limpio.

Me parece ser otro Gulliver. Me parece que 
voy abarcando con los ojos un período ilimitado 
de la biografía de España.

De la graciosa carretera general, anchurosa, as­
faltada, rodeada de todas las comodidades mo­
dernas, de hoteles—en los que resplandece a la 
noche la roja luz del neón, por aquello de atraer 
al numeroso tráfago de Portugal—, se pasa a 
callejuelas que comienzan a estrecharse, a retor­
cerse de forma inverosímil, para desembocar en 
plazoletas silentes y ocultas, ungidas por un alto 
sentido tradicional de estilo español. Y todo se

A la vera de estos testimonios arquitectónicos, de una grandeza que sobrevoló venturosas singladuras, 
los niños de T ru jillo  juegan y sueñan. Un a liento de s i g l o s  p a s a d o s  los hace m irar hacia América.



La am plitud luminosa de la p la ïa  contrasta con lo angosto de sus arterias umbrías. Los arcos y las ta ­
chadas, los balcones, la piedra, siguen el camino diverso de los estilos arquitectónicos más dispares

El estanque central de la plaza y los niños. El sol 
arriba. Y  resguardados en la sombra, los soportales.TRUJILLO, EN EXTREMADURA

va haciendo más solemne y sereno, y la mirada 
se acostumbra a los palacios y a los escudos, y 
a uno le parecen a poco tan naturales como el 
Padrenuestro, como algo que se ha llevado siem­
pre a la orilla de los pasos.

—Es viejo esto, ¿eh, Pepe?
—Viejo ; sí, señor. Cuando nació mi padre ya 

era Trujillo como hoy.
Pasa el aguador sobre un borriquillo filosó­

fico; dos cántaros frescos en las alforjas. Pasan 
dos mujeres con cestas de tomates, y una de 
ellas lleva un paraguas abierto para resguardar­
se del sol. Y de pronto, la calle que se termina, 
y tenemos que subir escalones, y meternos de­
bajo de una casa y atravesar un pasadizo. Y lue­
go, el sol otra vez, y dos muchachas a la puerta 
de una casa.

La m ujer tm jillana tiene rostro leve, fino de 
rasgos, con algo así de estatua griega. El cuerpo, 
menudo y no muy alto ; el cabello, negro y 
abundante.

—Guapas chicas, ¿eh?
—Sí, señor. Todo el mundo lo dice.
Guapas son, cierto. Que, a más de decirlo todo 

el mundo, lo dice también Pepe. Y Pepe es un 
chaval que promete mucho.

«¿PARA QUE NECESITAMOS 
FERROCARRIL, VAMOS A VER?»

El alcalde, que no sé cómo se llama—y no se 
lo pregunto por aquello de no caer en descor­
tesía—, lleva gafas, es alto, huesudo, y paladea 
un café en una terraza de la plaza de Trujillo.

—Las gentes se equivocan con nuestra villa. 
Creen que aquí sólo hay antigüedades. Eso es 
lo de menos. Aquí hay riqueza, mucha riqueza.

Y me cuenta. El hombre se lo sabe todo de 
memoria, claro. Que comenzando por Pedro Cres­
po, todos los alcaldes españoles tienen la vara 
con firme pulso, y no se andan con rodeos para 
aclarar lo que interesa aclarar.

— ¡Nada de estadísticas de nuestra riqueza! La 
riqueza de la comarca no necesita números, pro­
picios a la confusión o al error. Un hecho con­
creto : Trujillo es lo más rico en cereales de la 
provincia. ¿Algo más?

Mucho más. Trujillo , uno de los primeros pue­
blos en la conquista, no se ha dormido sobre 
sus laureles. Y se gastó hace cincuenta años 
13 millones en la traída de aguas. Y hay que 
agarrarse a los datos y pensar fijo y sacar con­
secuencias. Las 82.000 hectáreas de secano que 
rodean la villa son de calidad inmejorable, en 
lo que se refiere a pastos, y esta tierra, además 
de proporcionar bellotas, (Pasa a la pág. 64-1

José Moreno (al centro), diez años, un duro diario 
líquido. Vende periódicos. Sueña con las Américas.

Sí, un sol de castigo. Pero a llí mismo hay pasajes 
como éste, deliciosamente dormidos en la sombra.



SEIS ES TU D IA N TES  H IS P A N O A M ER IC A N A S
E N  M

•  «Comencé a v iv ir mi sueño...» (Lourdes D elgado, 
period ista  peruana.)

•  «A España hay que ganarla .»  (M iryan M ejía , 
period ista  colom biana.)

•  «España es presente y ¡uventud...» (M artha Ley- 
záo la , period ista  mexicana.)

A D R I D
•  «No me quisiera marchar...» (Luciana Incera, p ro­

fesora cubana.)

•  «Los españoles me han tra ta d o  m aravillosam en­
te.» (M argarita  Sevillano, actriz  panam eña.)

•  «Lo m ejor de M adrid : los m adrileños.» (Mireya 
Serfatty, estudiante venezo lana de bachillerato.)

Media docena de guapísimas estudiantes hispanoamericanas en Madrid 
pasan hoy por las paginais de M UNDO H ISP A N IC O . Un doble objeto va a 
tenen' esta ráfaga de juventud y  de belleza que queremos ofrecer a nuestros 
lectores. E n  prim er lugar, para que puedan contemplarlas, aunque no sea 
más que en fotografía. Por otra parte— y esto también tiene su im portan­
cia—, para que conozcan, explicadas por ellas mismas, sus reacciones ante 
la vida española, su actuación entre nosotros, su alegría al encontrarse en 
la vieja España.

Se trata■ de Lourdes Delgado, peruana; M iryam  Mejía, colombiana; M ar­
tha Leyzáola, de México; Luciana, Incera, cubana.; M argarita Sevillano, pana­
meña, y  M ireya Serfa tty , venezolana. Las tres primeras son, además de 
guapas e inteligentes, periodistas. Y  por ellas comenzamos. Abren el fuego 
de la entrevista, quienes, a su vez, han tenido ya a su cargo muchas entre­
vistas en la prensa y  radio de América.

P o r  M A N U E L  C A L V O  H E R N A N D O

C O M E N C E  A V I V I R

Lourdes Delgado Febres es arequipeña, morena, 
de ojos color castaño claro. Reúne en una sola pie­
za belleza, simpatía, talento y sencillez. Creemos 
que no se puede pedir más. En su Perú natal ha 
hecho periodismo escrito y radiofónico. Ahora 
acaba de terminar, en Madrid, el VI Curso de Do­
cumentación Española para Periodistas Hispano- 
ameri ganos.

Le hemos preguntado, primero, su impresión de 
España :

—A los dos o tres días de estar en España quise 
caminar sin rumbo fijo, y perderme por esas calle­
jas retorcidas por los siglos. Comencé a vivir mi 
sueño, y de pronto, me encontré frente a la casa 
de Lope de Vega, de Cervantes, de Quevedo. Qué 
emoción tan grande al encontrar en cada calle, 
en el pavimento adoquinado, en el cielo, en su 
plaza Mayor con portales de piedra, en sus bal­
cones floridos y en sus hierros forjados, la imagen 
auténtica de la propia madre, de esa madre que 
dejó sus facciones como un sello indeleble en cada 
hijo. Qué hermoso abrazarse a ese querido cuerpo 
en aquellos caminos de Extremadura y Andalucía, 
que vienen a ser el punto donde se gestaron esos 
hijos.

Y añade :
—Esto es España. Páginas de historia latente, 

sueños de castillos medievales, de fabulosos hom­
bres de conquista, de fuentes encantadas, como las 
de los jardines de La Granja. Pero España no sólo 
es poesía, belleza, vida, cerebro, música, ensueño. 
La España actual es realidad, es vigor, progreso; 
es como una mañana llena de luz y de sol, en la 
que todos los españoles se han levantado con deseo 
de trabajar, de ir al campo y hacerlo crécer y 
producir, como lo que se ha logrado con el «Plan 
Badajoz» ; de ir a estudiar, y pueden hacerlo en 
esas magníficas Universidades laborales, y trabajar 
en esas formidables fábricas e industrias.

Lourdes se entusiasma hablando, y parece como 
si sus ojos le brillasen aún más. Ahora recuerda 
la biblioteca del Instituto de Cultura Hispánica :

—Puedo decir que estoy en mi propia casa, ya 
que una de las cualidades del Instituto es hacernos 
sentir esta idea. El Instituto viene a ser para mí 
como el corazón, que, en movimientos perennes de 
sístoles y diàstoles, va regando, alimentando y ha­
ciendo vivir su cuerpo hispanoamericano. ¿Y cómo 
puede una persona pasar por esta tierra sin que 
tantas gratas impresiones desborde ya, porque es 
incontenible una sobre su música y su pintura,

por ejemplo? Es sencillo hacerlo. ¡Cómo el cielo 
de España no va a inspirar a Velâzquez para dejar 
en cada lienzo, eso, un cielo ! Y quién no ha visto 
Toledo, esa ciudad que parece brotar de la fantasía 
más caprichosa, que no comprenda la inspiración 
del Greco. Pero aquí hay algo que no sé. ¿Es el 
Greco el que ha plasmado Toledo en sus lienzos, o 
Toledo el que ha plasmado al Greco en el tiempo? 
Y Goya; su solo nombre, es llenársele a uno los 
sentidos de belleza. Y en esto España sabe unir 
también los eslabones de su arte, y engarza mara­
villosamente aquella época con la actual, en la que 
no podemos dejar de admirar a Picasso, a Vázquez 
Díaz, a Solana, a Juan Guillermo, a Alvaro Delgado. 
Decir sus nombres es dar rienda suelta a la imagi­
nación de todo lo bello; es sumirse en las maravi­
llosas notas de una serenata andaluza de Falla o 
en su A m o r  b r u jo ,  o  en N o c h e  e n  lo s  ja r d in e s  d e  
E s p a ñ a , y seguir recorriendo España a través de 
esas melodías inmortales, como G o y e s c a s ,  P a is a je ,  
E l c a n to  d e  la s  e s tr e l la s , de Granados. Y de pronto, 
ver N a v a r r a , L a  V e g a , M a llo r c a , España, en la mú­
sica de Albéniz, y hacer una visita a Aranjuez, 
tomando por camino E l c o n c ie r to  d e  A r a n ju e z , de 
Rodrigo. No voy a seguir hablando, porque este 
tema de embrujo no tiene fin. Hay que escucharlo, 
hay que sentirlo, hay que verlo..., y entonces... 
callar...

L O U R D E S  D E L G A D O
M IR Y A M  M E-JIA

E S P A Ñ A ,  C O M O  UN M E L O C O T O N

M irya m  M e jía  vive en M e d e llín  y es no sólo 
a n tioqueña , sino, como e lla  d ice, an tioqueñ ís im a. 
M u y  destacada en Colom bia como locu tora  rad io ­
fón ica  y como pe rio d is ta , M irya m  ha seguido en 
M a d rid  el V I  Curso de D ocum entación española 
para Periodistas H ispanoam ericanos.

— ¿Una breve im presión de España?
— España se me an to ja  como un m elocotón. Se 

deja m order fá c ilm e n te  y nos llena la boca de un 
jugo  du lce , pero luego nos o frece  la sem illa que 
ya no nos gusta ta n to . A l ap re ta r los d ientes y 
se n tir ese con tacto  es cuando com prendem os que 
España exige, o sea, que España no se da; a Es­
paña Hay que ganarla.

— ¿Y los españoles?
— Como m u je r te  d iré  que los españoles son 

guapos; pero hay c ie rtos aspectos en los que me 
parece que no encajan demasiado con el tem pe­
ram ento  de la m u je r am ericana.



hecho «Salvadora», de M arq u in a , y ha dado tres 
representaciones en el T ea tro  Lara, de M a d rid .

— M i ideal— dice M a rg a rita ---- es com enzar p ro ­
fes iona lm ente  en España y hacer luego una jira  
por A m érica .

— ¿Qué le parece el te a tro  español actual?
— M e gustan m ucho las cosas de Tam ayo, p o r­

que ha sabido rom per moldes viejos y crear no­
vedades m uy in teresantes. Pero tengo  que decirle  
tam bién  que he sen tido  desilusión por no haber 
encontrado representaciones hab itua les de tea tro  
clásico español, que en Am érica  ta n to  se conoce 
y adm ira . N o to  la fa lta  de un local exc lus ivam ente  
dedicado a esta clase de representaciones.

— ¿Cuál sería su a u to r p re d ile c to , e n tre  los 
rigurosam ente  contem poráneos españoles?

— A n to n io  Buero V a lle jo .
M a rg a rita  Sevillano añade que qu iere  hab lar con 

el conocido a u to r para tra ta r  de hacer una obra 
suya.

Queremos co n c lu ir la en trev is ta  con dos p re ­
guntas indiscretas.

— ¿Qué ta l la han tra ta d o  los españoles?
— M arav illosam en te . No he rec ib ido más que 

atenciones y delicadezas.
Como decimos en M a d rid , M a rg a rita  se ha sa­

lido  por la ta n ge n te . Pero el period is ta  re ite ra  su 
ind iscreción:

— ¿Ha rec ib ido  a lguna delicadeza especial?
— Posiblem ente.

Luciana Ineera nació en La H abana. Un año 
de estancia fam iliar en M adrid lo lia aprovechado 
para estud iar Filosofía y Letras y Pedagogía. Va 
a dedicarse profesionalm ente a la enseñanza y a 
la crítica lite ra ria .

—España—nos dice—-me encanta. Y el Institu to  
de C ultura H ispánica me parece un com pendio 
de España.

— ¿L e lian sorprendido los piropos españoles?
—No.
— ¿R ecuerda especialm ente alguno?
—Todos. Los m adrileños tienen una gracia in ­

dudable  para  ello.
—Ahora que habla usted de los m adrileños : 

¿Cóm o le parecen?
—M uchachos correctos y caballerosos.
Luciana Ineera resum e así su im presión de Es­

paña :
—Lo he pasado estupendam ente. No me qu i­

siera m archar. Pero  como tengo que irm e, qu is ie­
ra volver dentro  de dos años.

L U C IA N A  IN C E R A

M A R G A R IT A  S E V I L L A N O

H O R A R I O  DE U N A  E S T U D I A N T E  
DE Q U I N C E  A Ñ O S

Y , fin a lm e n te , la más joven de todas. M ire ya  
S e rfa tty , encantadora venezolana, de qu ince  años, 
es rub ia , de ojos negros y francam ente  guapa. 
Acaba de te rm in a r el te rcer curso de B ach ille ra to  
en un colegio de religiosas.

— ¿Qué le gusta  más de M a d r id , M ireya?
— Los m adrileños.
— ¿Y qué ciudad española le gustaría  más para 

v iv ir?
— M adrid .
— ¿Estudia usted alguna o tra  cosa, además del 

Bachillerato?
— Recibo clases de baile  español. M e  encanta 

el ba ile  clásico español. Tam bién  recibo clases de 
piano.

He aqu í, para el curioso le c to r, cóm o reparte  su 
tiem po  una joven es tud ian te  h ispanoam ericana en 
M a d rid . M ire ya  S e rfa tty  se levanta  a las s iete y 
m edia de ía m añana, y  eso para que d igan que 
en M a d rid  no se m adruga. Desde esa hora, hasta 
las siete y m edia de la ta rde , está en el co leg io , 
sem iin te rna . A  la salida va al c ine, a casa de 
alguna amiga, a una fie s ta , y , si no hay más 
rem edio, a casa a estudia r. Cena a la hora espa­
ñola (d iez de la noche) y  se acuesta a las once.

M A R T I !A  L E Y Z A O L A

ESPAÑA ES PRE SE NT E  Y J U V E N T U D

O tra colega: la period is ta  m exicana M a rth a  Ley- 
záola. T raba ja  en las revistas «M añana», «La N a ­
ción» y « Ju ve n tu d » , de C uliacán, Sinaloa (M é ­
x ico), y en el pe riód ico  qu incenal «R eform a U n i­
versita ria».

— España— nos d ice— no es sólo H is to ria  y  m o­
num entos, tam bién  es presente y ju v e n tu d  que 
deja en trever un fu tu ro  positivo . Resurge sin o l­
vidar sus trad ic iones, pero hoy construye nuevos 
m onum entos: universidades laborales, industrias,
planes a g ríco la s ... y  tantas cosas más que son 
c im ientos para el b ienestar del pueblo.

M ucho  podría  hablar de la belleza y poesía que 
es España m ism a, pero se me ha pedido que sea 
breve. Sin em bargo, hay algo que no qu ie ro  de jar 
de m encionar al decir mis im presiones sobre este 
país: creo, como hispanoam ericana, que para co­
nocernos a nosotros mismos— los pueblos de A m é ­
rica española— es indispensable ve n ir a España, 
conocer de cerca las fuen tes  de nuestra  c iv iliz a ­
ción, pueblo  que es algo de nuestra raza. V iv ie n d o  
y v iv iendo  la vida de España descubrim os los l í ­
m ites de nuestras herencias indígena y española, 
hoy fund idas en lo m exicano, que no es ya lo 
indígena n i es ya lo español, que es d ife re n te  de 
ambos, pero que, sin em bargo, es las dos cosas.

Después de esta im presión m agn ífica  sobre Es­
paña, p reguntam os a M a rth a  Leyzáola su im p re ­
sión sobhe los españoles.

— De los españoles podría  decir que son, todos; 
un corazón. P ro fundam ente  humanos, hacen suyos 
los sen tim ien tos  ajenos y  los v iven y ex te rnan— al 
igual que los suyos— con hechos, con palabras 
francas— a veces un ta n to  bruscas para nosotros— , 
con canciones y  con r is a ...  En rea lidad, al ve n ir a 
España es cuando he com prend ido  el carácter de 
los españoles, que antes se me anto jaba déspota y 
hasta un poco inso lente , ta l vez por a tr ib u ir  o tro  
sentido a sus voces francas y fue rtes , que, de p ro n ­
to, chocan con el tem peram en to  suave, y qu izá  
tím id o  y  du lce, heredado del ind ígena. Por o tra  
parte d iré  que los españoles me han «robado el 
corazón», pues he v is to  lo m ucho  que se qu iere  
aquí a M éxico , lo que gustan sus canciones, que 
se escuchan por todas partes y a toda hora.

— ¿Qué ciudad de España le ha interesado más?
— A p a rte  de M a d rid , que me encantó por su 

aire de ciudad ilu s tre , llena de d ign idad  y de es­
tética, de adoquines y piedras an tigú a se la s  c iu d a ­
des que más me in teresaron fueron  m uchas: Sa­
lamanca, Càceres, T ru ji l lo ,  Sevilla, C órdoba, T o ­
ledo, e tc ., pero sólo me re fe riré  a dos: Salamanca, 
por su intensa trad ic ió n  in te le c tu a l, que aun con­
serva el a lie n to  de los grandes pensadores que han 
pasado por las aulas de su famosa U niversidad, y 
Cáceres, por su inm aculado sabor h is tó rico , que se 
desborda en esté tica  de cada una de sus p ie d ra s ...

F A L T A  T E A T R O  C L A S I C O

M arg a rita  Sevillano es panameña y m uy guapa. 
V ino a España a estud ia r en la Real Escuela de 
A rte  D ram ático . Ha dado en tre  nosotros varios 
recitales. En e l In s t itu to  de C u ltu ra  H ispánica ha

M I R E Y A  S E R F A T T Y

M E  Q U I S I E R A  M A R C H A R



ACTUALIDAD
TEA TRO  ESPAÑOL EN P A R IS —R oger Fer­

d inand , ilu stre  autor y d irector del Conservatorio 
de París, creó una cátedra de teatro español para 
enriquecer los conocim ientos de los fu turos come- 
diantes. Y Josita H ernán , la deliciosa actriz espa­
ñola, fué encargada de d irig irla .

R ecientem ente se celebró una fiesta en la Bi. 
blioteca de España, y a llí m ontó Josita Hernán, 
con un fondo de tapiz del siglo xvi, escenas de 
Las m ocedades del C id , de E l mágico prodigioso, 
de La dam a boba y de D on Juan Tenorio , en es­
pañol.

Antes hab laron  el consejero cu ltu ra l de la Em ­
bajada de España en París , don José Luis Messía, 
y Josita H ernán  (a quienes vemos en la prim era 
foto).

N icole G ueden, que aparece en la segunda foto 
con Jean Piegay, en la escena dt‘l sofá de Don 
Juan Tenorio—una Doña Inés adm irable de in ­
genuidad y pasión—, ha trabajado en varias pe­
lículas, entre ellas La m ariée est trop belle, junto 
a B rigitte B ardot, y Jean M ondain, uno de los m e­
jores alum nos de Josita H ernán y feliz in térprete 
del T orubio  del paso de Lope de R ueda, actuó 
jun to  a Ing rid  B ergm an en T é y  sim patía.

Al final de la represen tación , el conde de Casa 
R ojas, el ex em bajador de Francia en M adrid se­
ñor P ie tri , con el señor E stelrich , los señores 
Mestas, Sito A lba, Tobra B alan  y otras persona­
lidades, b rindaron  con los directivos y alum nos 
del Conservatorio por e l gran éxito obtenido.

JOAQUIN CAMPILLO
DIRECTOR DE "MUNDO HISPANICO”

La dirección de nuestra revista, que dejara vacante Ernesto La O rden al 
ser nom brado cónsul de España en Puerto  R ico, ha recaído sobre el joven 
periodista y profesor Joaquín  C am pillo, al m ism o tiem po que M anuel Suárez- 
Caso, vinculado a «M. H.» desde su fundación como redactor jefe y después 
como subdirector, pasa a desem peñar el cargo de d irector ad jun to .

Joaqu ín  Cam pillo sintió una tem prana vocación period ística , y son in n u ­
m erables las revistas y diarios en los que ha colaborado. P o r la obligada 
brevedad de esta nota , sólo citarem os las actividades que m ejo r expresan su 
personalidad en el campo del periodism o. Ha sido redactor de Signo  y d irec­
to r del bo letín  de d irigentes del C. S. de los Jóvenes de A. C. ; subjefe del 
D epartam ento  de Inform ación del Institu to  de C ultura H ispánica de M adrid 
desde 1950 hasta su nom bram iento  para la cátedra de Filosofía de Escuelas 
del M agisterio, po r oposición ; d irector de la  revista N oticias, de la Oficina 
de Educación Iberoam ericana, en el m ism o tiem po ; asiduo colaborador de 
Mundo H ispánico, Correo Literario  y Cuadernos H ispanoam ericanos; P rem io 
del A yuntam iento de M adrid por una colección de artículos sobre la capital 
de E spaña; colaborador de La Verdad  y L ínea , de M urcia—su ciudad natal— ; 
de La M añana, Labor y Ciudad, de L érida , y redactor de A cento , de la misma 
capital catalana.

Como profesor, lo  ha sido de Filosofía en colegios de M urcia y M adrid, 
profesor de inglés en la Escuela de Comercio de M urcia, profesor ayudante 
de la Facultad de Filosofía y Letras de M adrid , jefe de estudios del Colegio 
M ayor de San P ab lo , de M adrid, y catedrático num erario  de Filosofía y d i­
rector de la Escuela del M agisterio de L érida . A ctualm ente com parte su tarea 
rectora en «M. H .» con la dirección del Colegio M ayor N uestra Señora de 
G uadalupe, de M adrid, para estudiantes hispanoam ericanos.

«EL V IEJO  PANCHO».—Prim era 
reproducción fotográfica del retrato  
ecuestre de A lonso T relles, pintado 
por A rm ando Suárez C outo, que ocu­
pará el testero presidencial de la b i­
blioteca que Reva el nom bre del can­
to r gauchesco. Lo representa al filo 
de los trein ta años, en la etapa de 
transición en que iba a em pezar a 
transform arse en «El V iejo Pancho».

CONDECORACION ESPAÑOLA 
AL JE FE  DEL G OBIERNO P E ­
R UA NO .—El em bajador de España 
en L im a, don A ntonio G ullón , im ­
puso al presiden te  del Consejo de W 
m inistros y titu la r de la cartera de r  
A suntos E xteriores, don M anuel Cis- 
neros, la gran cruz de la O rden de 
Isabel la C atólica. En la foto vemos 
al señor C isneros leyendo su im por­
tante discurso tras la im posición.
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JORGE OTEIZA,
PRIMER PREMIO DE ESCULTURA 
EN LA BIENAL DE SAO PAULO

P o r  JOSE MARIA MORENO G AL VAN

Y o sé muy bien que es más lo que admiro a 
Jorge Oteiza que lo que lo comprendo. Cuan­
do veo su escultura, un desconocido impulso 

me conduce hasta instalar en ella mi apetencia de 
forma. Siento que la sé habitar, pero algo me dice 
que desconozco su secreto.

Jorge Oteiza es un escultor. Quiero decir que es 
uno de esos hombres que han tomado posesión de

Relieve m ura l. Piedra de C olm enar de tem a zoo­
lógico para el In s t itu to  de Insem inación A r t if ic ia l.

Im pacto  de huecos sobre vertica les. Formas m a tr i­
ces vacias y re to rno  de la escu ltura  a su origen.

i'
 

'



El a rtis ta , en su estudio— labora to rio  de d e fin i­
ciones espaciales— , probando una desocupación

«Friso para un in te rio r con h a b ita n te » . M ito  de 
Dédalo. Encuentro del h o m b r e  con su m edio.

su espacio con plena responsabilidad, que sabe lo 
que significa ocuparlo con una forma. Pero el es­
cultor de ayer, Jorge Oteiza, es una permanente 
inmolación al escultor de mañana. Quiero decir 
que es un investigador de ese espacio, del cual se 
siente responsable. Los hombres como él viven 
siempre con una sensación de provisionalidad so­
bre su último descubrimiento. Agotan sus posibi­
lidades experimentales; pero, cuando parece que 
pueden disfrutar sin peligro las rentas de su últi­
ma descubierta, implacables de su confortabilidad, 
depositan sobre ella la linfa fría de una nueva in­
terrogante. Todo hombre es, sin embargo, hijo de 
su propia historia. Oteiza es hijo de una única 
estatua permanentemente inacabada, cuerpo vivo 
en eterna metamorfosis, que avanza o repliega los 
tentáculos de una captación, cada vez más sutil, 
del espacio. Por ese camino continuativo es, tal 
vez, por donde yo puedo intentar una leve cala 
para su comprensión. Acaso yo pueda entender 
la dirección de su búsqueda, pero el ritmo de la 
investigación se escapa a mi control en sus últi­
mas etapas. Oteiza y yo pensamos en velocidades 
distintas.

La escultura de Oteiza, según mi precario cono­
cimiento, no sólo es forma definida por el espa­
cio. Tampoco es, simplemente, espacio definido 
por la forma. Es una complicidad de espacio y 
forma para definiciones mutuas. Es un juego de 
fronteras, una ecuación de (P a s a  a  la  p á g . 65 J

F O T O G R A F I A S :  B A S A B E

'% RtnT/tG jS

«Desocupación de la esfera». Fusión de unidades 
livianas abiertas de fin iendo  volúm enes liberados.

«Fusión de dos poliedros ab iertos de fin ie n d o  tres vacíos d ivergen tes». C om plic idad de la form a y el espacio. 
Sin duda es más fá c il adm ira r a Jorge O te iza, que ha tom ado posesión plena de su espacio, que-com prenderlo.
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M u ra l del p in to r  C ros ie t, español, nacido en Barcelona. Reside a c tua lm en te  en Santo D om ingo, donde ha rea lizado varias obras de gran com posición.

D O C E  DE O C T U B R E
P o r  G I N E S  D E  A L B A R E D A

Por el agua acosada y sin orillas v ig ila n , sin paloma y sin o livo ,
van flo tan te s  praderas de sargazos tres Arcas de Noé resucitadas,
y un pájaro, Gabriel de las A n tilla s .
Fe hacia la tie rra  y hacia el m ar los brazos... H u ido el mar. La tie rra  sorprendida.

El ceño del destino ya es aurora, 
vibrada claridad, ra íz  de im pulsos, 
ruta fe liz  de estrella voladora, 
frenesí generoso de los pulsos.

Voces morenas de setenta días 
cruzan el aire espeso de latidos 
y lanzan un clam or de Epifanías 
más allá de los m undos conocidos.

En el nuevo horizon te  derram ado, 
como niños perdidos, Adán y Eva. 
Con espinas de sal y aire quebrado 
la Creación sus lím ite s  renueva.

Por el o jo del agua, sensitivo, 
lum inosos enjam bres de miradas

¿Dragones de tenaces cautiverios? 
¿Fantasmas de la sombra sumergida? 
¿Lázaros de m arinos cem enterios?

A  su encuentro  las islas fabulosas, 
con donaire de asombros y palmeras, 
avanzan sus botánicas dichosas.
Como parto  fe liz  de las esferas,

palp ita  un m undo de coral bu llen te , 
albas de luz, um brales de semillas 
y de signos de cruz sobre la fren te .
Dios sonríe a A ragón y a las Castillas.

Sangres en fuga, ibéricas hazañas, 
in ic ian  un paisaje sin m em oria, 
sem illero  de C ristos y de Españas, 
en el Doce de O ctubre  de la H is to ria .



Inaugurado el baile por el duque de A lba  y su sobrina, Isabel de Hoyos y M a rtín e z  de Iru jo , en cuyo 
honor se ofrecía la fies ta , en el palacio de L iria , p ro n to  el salón se vió anim ado por numerosas parejas.

Isabel de Hoyos y M a rtín e z  de Iru jo — a la derecha— , h ija  de los duques de A lm odóvar del Río, re c i­
be la fe lic ita c ió n  de dos buenas amigas en los m om entos in ic ia les de su presentación en sociedad.

Pastora Im perio  ba iló  en la fiesta  flamenca 
ante la adm iración inm edia ta  de Beatriz  Lodgc.

La duquesa de A lb a , la señora de Berdegué y 
la marquesa de L la n zo l. con el ba ila rín  A n to n io .

Sevillanas de postín  en la fiesta  flam enca. Las 
ba ilan, nada menos, Carmen Sevilla y A n to n io .



F I E S T A  E N  

EL P A L A C IO  

D E L O S  

D U Q U E S  
D E  A L B A

L
a  a lta  sociedad española es fiel a sus t r a ­

dicionales reuniones. Así, recientemente 
los duques de Alba abrieron de p ar en p ar las 

puertas de su palacio, el maravilloso palacio 
de Liria, que poseen en Madrid, para  ofrecer 
a sus invitados una encantadora recepción. 
En ella se dieron cita príncipes, infantes, mi­
nistros del Gobierno, diplomáticos, aristócra­
tas, políticos, personalidades de la  ciencia, de 
las finanzas, de las le tras; artistas del cine y 
del teatro, deportistas y toreros. Se tra tab a  
de presentar en sociedad con sus prim eras ga­
las de m ujer a una guapa muchacha, de esbel­
ta figura, Isabel de Hoyos y M artínez de Iru- 
jo, h ija  de los duques de Almodóvar del Río 
y sobrina carnal de los duques de Alba. Hemos 
procurado dar en las fotos que ilustran  estas 
páginas el simpático ambiente de la fiesta.

F O T O G R A F I A S  C O L O R  Y N E G R O :  L A R A

La duquesa de A lb a , e legantís im a, con un sencillo  
vestido de D io r, da la bienvenida a la fies ta  a don 
M anuel Sais de V icu ñ a , marqués de A lhucem as.
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Isabel de Hoyos y M a rtín e z  de tru jo , h ija  de los Los duques de A lba  saludan a los inv itados que
duques de A lm odóvar del Río y sobrina de los de llegan a la fies ta . Entre ellos había prínc ipes, in -
A lba , luce aqu í sus prim eras galas de m u je r. fan tes, m in is tros del G obierno, a rtis tas , toreros...



Abajo: La señora de Berdegué canta con buen 
estilo. Y Anton io , embajador del baile español por 
el mundo, exige la admiración de los invitados.

Abajo: En plena fiesta flamenca vemos a la señora 
de M uñoz (don Ju lio ), duques de M ontellano y de 
Lerma, el conde de Q uintanilla , el señor Quijano...

A rriba: Espectadores de la fiesta flamenca, la mar­
quesa de Villaverde, la de M ontellano, sorprendi­
da en un aparte, y el duque de Alba, que aplaude.

Abajo: Maravillas Domecq y Beitrán de Lis, Gloria 
de las Barcenas, Sol Sánchez Mosso y María Lu i­
sa de Soto y López Dóriga, con Isabel de Hoyos
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REAL CIA. HOLANDESA 

DE AV IA C IO N

«MUNDO HISPANICO»
p re p a ra  dos nuevos ex tra o rd in a rio s  

m o n o g r á f i c o s ,  d e d i c a d o s  a

GU ATEM ALA
Y

B R A S I L
Dos í n d i c e s  c o m p l e t í s i m o s  d e  l a v id a ,  

la h istoria  y la a c tu a lid a d  de estos países.

S i q u i e r e  u s t e d  s a b e r  l o  q u e  

constituyen en la  ó r b ita  m u n d i a l

GUATEMALA y BRASIL
no de je  de p e d ir desde ahora  a 

«M undo Hispánico» la reserva de un 

e je m p la r  de cada uno de estos 

ex tra o rd in a rio s  próxim os a a p a re ce r

LA EMPRESA DE AVIACION MAS ANTIGUA DE AMERICA

A G E  T í  T E S  G E / I E R A L  E S

RAM AM ERIC AH
MADRID

Edificio España 
Td 47-14-03

BARCELORA
Mallorca 250 
Tel 37-00-03



A La Habana y  México  
por C UHÆ /VA

Ahora más cerca que nunca con los ráp idos y lujosos

C U R A /Y Â une a s í  aú n  m á s  los m u n d o s  h ispán icos.

ESPAÑA, CUBA y MEXICO esta rán  más ¡untas con estas "a la s  cu b a n a s", 
en que se com bina  fe lizm e n te  la ve lo c id a d , el lu jo  y el c o n fo rt lo g ra d o  
po r los d iseña dores  de l más m o derno  av ión  con stru ido  hasta hoy.

Dotados ahora de modernísimos equipos de Radar, los aviones de CUBANA pue­
den maniobrar convenientemente para desviarse de cualquier zona tempestuosa, 
disfrutando así de buen tiempo durante todo el vuelo.

¡El p lacer de  v ia ja r  le e sp e ra  a b o rd o  de  un Su p er  G. C on ste lla t ion  de  C U B A N A !

Pida in fo rm e s  a su A g e n te  de Pasajes o 
a las o fic in a s  de  C U B A N A  de A V IA C IO N  : 

P laza de las C ortes, 4 - T e lé fo n o  22-4Ó -45 - M a d rid

CUBANA

C U B A N A . o , A v i A c r o i v s A



ASAMBLEA GENERAL DE LA I. A. T. A. EN MADRID

EN SU DECIMO ANIVERSARIO 
H A  A L C A N Z A D O  L O S  
324 MILLONES DE PASAJEROS

P o r  F E L I P E  E .  E Z  Q U E  R U O

Todavía no había terminado la guerra—corrían 
los días postreros de 1944—cuando en un 
salón de conferencias de Chicago se planteó f  

la necesidad de estudiar la mejor forma en que 
la aviación, arma poderosa en la contienda, po­
dría establecerse de manera eficiente en tiempos 
y para el servicio de la paz. «Trabajemos juntos 
a fin de que los hombres utilicen el espacio aéreo 
en pro de la humanidad» : tal fué la divisa pro­
puesta.

Pocos meses después, en abril de 1945, nacía en 
La Habana la Asociación del Transporte Aéreo 
Internacional, más conocida por las iniciales 
I. A. T. A., correspondientes a su denominación 
inglesa, bajo la cual se agrupan hoy 80 compa­
ñías, pertenecientes a 50 países de todo el globo, 
y cuya asamblea general acaba de celebrarse en 
Madrid, entre los días 9 y 13 de septiembre.

¿Qué es lo que la I . A. T. A. ha hecho y sig­
nifica en el mundo de nuestros días? Al cumplirse 
el décimo aniversario de su constitución, la aso­
ciación pudo lanzar a los vientos con legítima 
ufanía las siguientes cifras, como brillante resu­
men de una actuación sólo posible en el marco 
de un estrecho entendimiento y cooperación in­
ternacionales : durante la década cumplida las
empresas afiliadas llevaban transportados 324 mi­
llones de pasajeros y habían cubierto 13.000 m i­
llones de kilómetros, equivalentes a 18.000 viajes 
de ida y vuelta a la luna, totalizando 47 millones 
de horas de vuelo, que es tanto como si un solo 
avión hubiese permanecido 5.365 años en el aire, 
para lo cual hubiera sido preciso que despegara 
en el año 3410 antes de la era cristiana...

«Cada cinco segundos, de día y de noche, una 
aeronave de servicio regular despega de alguna 
parte del mundo.» Esto se proclamaba en 1955.
Pero de entonces acá las cosas han avanzado mu­
cho más. Si el citado año el número de pasajeros 
transportados, sólo por las empresas integradas 
en la I. A. T. A ., fué de 51.721.000, en 1956 se 
elevó a 58.554.000 y en el año actual está previsto 
que se acercará a los 70 millones.

El examen de esta maravillosa progresión y las 
cuestiones que le son anejas justificaría el interés |  
de la reciente asamblea. Sin embargo, hay algo 
más por lo que tuvo especial importancia la re-

El presidente de la asamblea, don Tomás Delgado 
y Pérez de Alba, nombrado para el cargo durante 
el período 1 9 5 7-5 8 , da lectura a su discurso.

La asamblea general de la I. A . T. A . fué una 
buena ocasión para exh ib ir novedades aeronáuti­
cas ante los delegados reunidos. Por este motivo 
visitaron M adrid el turborreactor francés «Cara­
velle» (arriba) y el turbopropulsor holandés «Fiend- 
ship» (derecha). Dos buenos representantes de la 
más moderna y acabada técnica de la aeronáutica.

unión de la I. A. T. A. desarrollada en la capital 
de España, bajo los auspicios de las dos compa­
ñías de transporte nacionales y en la que tomó 
posesión del cargo de presidente para el período 
1957-58 don Tomás Delgado, que lo es del Consejo 
de Administración de Iberia. Ese algo es la pró­
xima entrada en servicio de los nuevos aviones 
de propulsión a chorro. Puede decirse que éste 
ha sido el tema fundamental presentado para u l­
terior desarrollo y estudio de las comisiones téc­
nicas especiales. Una autoridad aeronáutica de 
máximo prestigio ha resumido en bellas palabras 
lo que la aeronave de reacción significará para el 
hombre : «El tiempo será mucho más ancho cuan­
do la era de la retropropulsión llegue a su vida. 
Será como si usted poseyera el don de la ubicui­
dad : podrá estar en dos lugares simultáneamente ; 
disputará carreras con el sol y acertará casi a de­
tenerlo... Será como si usted participase en la 
cuarta dimensión, añadiendo horas a su día.»

El birreactor Caravelle, que figuró entre nues­
tros últimos visitantes, nos permitió gustar per­
sonalmente de las delicias de un vuelo vertigino­
so de maravilla, lleno de suavidad y placidez y 
carente en absoluto de las vibraciones y ruidos 
que caracterizan al avión accionado con motores 
de émbolo. Construido para distancias medias, el 
citado aparato tiene una velocidad de crucero de 
más de 700 kilómetros por hora. El año que vie­
ne volarán los DC-8 proyectados para las líneas 
trasatlánticas; su velocidad sobrepasará los 900 
kilómetros. América-Europa en seis horas.

Esta realidad inmediata se apoya en un compli­
cado cortejo de problemas que demandan urgente 
solución. La técnica del avión avanza mucho más 
de prisa que los servicios de tierra. Para aliviar 
a los congresistas de tan graves preocupaciones, 
Madrid les lia ofrecido con su cordial acogida una 
serie de merecidas atenciones, que en el acto de 
clausura encontraron la más sincera expresión de 
gratitud en el cálido verbo castellano de un co­
lombiano ilustre : don Gregorio de Obregón, pre­
sidente de una compañía aérea del país hermano.

Expresiva fo tografía  que recoge un aspecto del 
salón de actos donde se congregó la representa­
ción de las primeras compañías aéreas del mundo.
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P o r  J E S U S  P R A D O S  A R R A R T E

E
L día 15 de agosto se ha reunido en Buenos 
Aires la Organización de Estados America­
nos para estudiar la solución de graves 
problemas económicos que aquejan a diver­
sos países del continente y para fortalecer 

la cooperación económica en América. Esa Con­
ferencia se ha realizado con un gran retraso, pues 

se proyectó su celebración en el segundo semestre 
de 1948, es decir, hace nueve años; pero el deseo 
de los Estados Unidos de no incluir a Iberoamérica 
en el Plan Marshall, por aquel entonces, motivó 
su postergación reiterada, habiendo venido a ce­
lebrarse, por último, en Buenos Aires.

El problema principal que debió abordar la re­
unión, en la cual participaron las autoridades eco­
nómicas más importantes de todos los países del 
continente—con la excepción de Venezuela—, fué, 
sin duda, la aprobación de un convenio económico, 
que sirviera de carta magna para las relaciones 
económicas entre los Estados Unidos, de un lado, 
e Iberoamérica, de otro. A más de ello, se abor­
daron problemas de la producción y el desarrollo 
económico, el comercio exterior, la ayuda técnica 
y el transporte, dividiéndose la Conferencia en 
las cinco grandes secciones mencionadas.

Anteriormente a la reunión se suponía ya, tanto 
por las declaraciones hechas por el subsecretario 
de los Estados Unidos en su viaje a Buenos Aires 
como por el programa de la Administración norte­
americana para elevar las tarifas arancelarias del 
plomo y del cinc, y por las ventas de los exce­
dentes de algodón y de otros productos norte­
americanos que habían creado malestar en Ibero­
américa, que la Conferencia de Buenos Aires difí­
cilmente podría alcanzar las grandes esperanzas 
que en ella se situaron hace algunos años.

Sin embargo, la comparación del producto na­
cional por habitante entre los Estados Unidos y 
el promedio de Iberoamérica, que presenta dife­
rencias considerables, expresadas en 1955 por 2.300 
dólares para cada norteamericano y 275 dólares 
para el iberoamericano medio, permitía esperar al­
guna posibilidad de establecer niveles de vida me­
nos desiguales en el continente, por los resultados 
que se derivarían de una cooperación económica 
más estrecha entre ambas zonas.

Frente a esta posibilidad se mencionaban las 
cifras de la ayuda otorgada por los Estados Unidos 
al extranjero, que alcanzó en los últimos años 
a 56.000 millones de dólares, de la cual no corres­
pondieron a Iberoamérica sino 5.000 millones de 
dólares, representando 3.500 millones las inversio­
nes de capital privado y 1.500 millones los créditos 
otorgados por el Export-Import Bank.

Ante la desfavorable situación relativa de los 
precios de muchos productos básicos de Ibero­
américa en relación con los precios de los produc­

tos industriales que importa la región, algunos 
delegados a la Conferencia recordaban que las ex­
portaciones mundiales habían crecido en un 70 
por 100 entre 1948 y 1956, mientras que las de 
Iberoamérica tan sólo a u m e n t a r o n  en un 29 
por 100. En lo que respecta a las importaciones, 
el comercio mundial se había elevado en un 62 
por 100 entre los mismos años, mientras que el 
de Iberoamérica tan sólo había crecido en un 24 
por 100. Todo ello contrastaba con el progreso, 
mucho mayor, experimentado por el comercio 
exterior de los países iberoamericanos entre 1938 
y 1948, en que gozó de una expansión mucho 
más poderosa que las transacciones del comercio 
mundial.

La fuerte dependencia del comercio exterior de 
Iberoamérica respecto a los Estados Unidos daba 
un carácter muy significativo a la evolución des­
crita. En 1955, el 45 por 100 de las ventas de 
Iberoamérica al exterior se dirigieron hacia los 
Estados Unidos, y el 48 por 100 de las compras 
provinieron de este mismo país. No es, pues, ex­
traño, que el lento ritmo de crecimiento del co­
mercio exterior de Iberoamérica se achacara en 
parte a la política comercial seguida por los Esta­
dos Unidos, y que se depositaran grandes espe­
ranzas en la reunión de Buenos Aires, que podría 
ofrecer quizá fórmulas satisfactorias de un arreglo 
ventajoso para todas las partes.

LOS TRES P R OB L E MA S  PRI NCI PAL E S

Entre los problemas que requerían urgente so­
lución pueden mencionarse tres de naturale­
za esencial. En primer lugar, los países ibero­

americanos desean una mayor disposición de ca­
pitales provenientes de los Estados Unidos. En 
segundo lugar, necesitan mejores precios para sus 
productos de exportación, que mantengan una re­
lación con los de la maquinaria y otros artículos 
que importan para su desarrollo económico. Por 
último, la constitución del Mercado Común en 
Europa y las conversaciones celebradas en la Or­
ganización Europea de Cooperación Económica so­
bre un Area de Librecambio, que engarzarían 
estrechamente a los territorios 'africanos con las 
economías europeas, hacía temer a las naciones

iberoamericanas por el futuro de su comercio ex­
terior, deseando, por tanto, la constitución de un 
mercado común en América o en parte del con­
tinente, así como facilidades especiales para la 
entrada de sus productos en los Estados Unidos.

Frente a este programa básico, la Delegación 
norteamericana mostraba puntos de vista total­
mente discordantes. Los Estados Unidos consideran 
que el apoyo financiero prestado a Iberoamérica 
por el Export-Import Bank de los Estados Unidos 
y por el Banco Internacional de Reconstrucción y 
Fomento, unido a los envíos de capitales privados 
norteamericanos, debía ser suficiente, con una bue­
na administración de los recursos financieros, para 
asegurar el desarrollo económico de Iberoamérica. 
En cuanto a los precios de las exportaciones ibero­
americanas, los Estados Unidos opinan que son 
precios del mercado internacional, y que, por 
tanto, no es posible conceder un apoyo especial 
a los productos que provengan de Iberoamérica, 
lo que, además, sería contrario a las obligaciones 
internacionales a c e p t a d a s  ante la Organización 
Mundial de Aranceles y Comercio. Por último, los 
Estados Unidos consideran que el multilatéralisme 
y la convertibilidad de las divisas deben ser las 
normas que rijan las economías de los países 
occidentales, y no se manifestaron dispuestos, en 
modo alguno, a crear un mercado común para el 
comercio con Iberoamérica.

Posiciones tan divergentes no permitían guardar 
un gran optimismo sobre los resultados de la 
Conferencia de Buenos Aires. El Presidente del 
Consejo Interamericano Económico y Social, en 
una notable intervención en las reuniones plena- 
rias de la Conferencia, señaló que el principal 
escollo de la Conferencia lo constituía la diver­
gencia de puntos de vista entre la Delegación 
norteamericana y las de los demás países. «Jamás 
ha existido un esfuerzo tan concertado y soste­
nido-dijo—de ahogar en palabras lo que debió 
haber sido acción concreta. La cantidad de reso­
luciones es el resultado de la desenfrenada carrera 
que siempre se plantea entre las Delegaciones 
por presentar un gran número de propuestas, y 
la naturaleza anodina de sus textos es el fruto 
de los esfuerzos por lograr la unanimidad a cual­
quier costo, inclusive el de la practicabilidad de 
las resoluciones.»

En la sesión final se aprobó una declaración 
de principios económicos, ciertamente vaga, y se 
transfirió el borrador del tratado económico al 
estudio ulterior de la Organización de Estados 
Americanos. No sólo fracasó el instrumento prin­
cipal que se pretendía aprobar en la Conferencia 
de Buenos Aires, sino también una de las más 
grandes ilusiones en muchos delegados iberoameri­
canos, que consistía en la creación de un Banco



especial para el desarrollo económico ; esta resolu­
ción t r o p e z ó  con la oposición de los Estados 
Unidos.

Las intervenciones de algunos de los delegados 
principales tuvieron un gran interés. El jefe de la 
Delegación norteamericana ofreció las cifras de 
la colaboración económica prestada por los Esta­
dos Unidos a Iberoamérica. En el período trienal 
terminado en 30 de junio de 1957, los créditos 
autorizados por el Export-Import Bank de los 
Estados Unidos a Iberoamérica se elevaron a 
850 millones de dólares, y representaron más del 
40 por 100 de los créditos totales autorizados por 
el Banco. En el año 1956, el mismo instituto de 
crédito otorgó préstamos a Iberoamérica por 396 
millones de dólares, sobre un total de 1.066 mi­
llones de dólares concedidos a todo el mundo, 
de los cuales 500 millones se destinaron a la 
estabilización monetaria británica, es decir, a fines 
que quizá no motivaran la utilización de los 
fondos.

PUNTOS DE VISTA I BEROAMERI CANOS

Entre los delegados iberoamericanos se destacó 
la actuación de algunos de ellos por su opo­
sición a los puntos de vista ideológicos que 

se proyectaba incluir en el convenio económico, 
como ocurrió con el mexicano Angel Carrillo. 
«No busquemos la aprobación de un convenio a 
costa del sacrificio de principios fundamentales 
—dijo—, sacrificio que, por lo demás, ninguno de 
nosotros podría aceptar, o reducir a normas vagas 
o secundarias lo que debe ser básico, importante, 
de alto, rango.»

Otros representantes iberoamericanos expresa­
ron sus anhelos por la creación de un mercado 
común dentro de Iberoamérica. Así lo hizo el 
jefe de la Delegación chilena, doctor Eduardo Ur- 
zúa, quien aludió a los convenios-tipo recomen­
dados por el Comité de Comercio de la C.E.P.A.L. 
y el grupo de expertos de los Bancos Centrales, 
como etapa transitoria hacia un régimen de pagos 
multilaterales, sin restricciones, dentro de una in­
tegración y especialización económica de tipo re­
gional. El jefe de la Delegación del Uruguay, doc­
tor Amílcar Vasconcellos, d e c l a r ó  que de los 
propios esfuerzos y sentido de responsabilidad de 
Iberoamérica dependía el porvenir de la región, 
advirtiendo que ésa era la única solución para 
los 180 millones de hombres que integran los paí- 

•• ses hispánicos. El jefe de la Delegación peruana, 
Juan Pardo, propuso la conveniencia de nombrar 
una Comisión especial para proseguir los estudios 
tendentes a un mercado común americano, esti­
mando que este mercado permitiría «en años ve­
nideros lograr la absorción por nosotros mismos 
de una proporción creciente de nuestra produc­
ción agrícola, minera e industrial». El ministro de 
Hacienda del Brasil, doctor José María Alkmil, 
se manifestó también partidario de la fórmula de 
mercado regional propuesta por la Comisión Eco­
nómica para América Latina (C. E. P. A. L.) en su 
última reunión de La Paz, celebrada en el mes 
de mayo. Otros delegados se expresaron en el 
mismo sentido, aun cuando difiriendo a veces 
respecto a los límites de la región que había de 
integrarse. Así, el ministro de Hacienda de Co­
lombia, Antonio Alvarez Restrepo, propugnó la 
creación de varios mercados regionales, indicando 
que uno de ellos podría ser el constituido por 
Venezuela, Colombia y Ecuador, es decir, por la 
América bolivariana. El delegado de Guatemala, 
que habló en nombre de todos los países centro­
americanos, puso de manifiesto los esfuerzos que 
se realizan para conseguir una integración eco­
nómica de los países de esa región; el libre co­
mercio, la unificación de nomenclaturas aduane­
ras, la equivalencia de aforos para el comercio 
con terceros Estados, la coordinación de la política 
de transportes, la unificación de los sistemas esta­
dísticos, la investigación de recursos y la asisten­
cia técnica sobre bases cooperativas, así como las 
técnicas uniformes en la administración pública, 
son los fines perseguidos hasta la fecha en Centro- 
américa.

No han sido solamente los países situados al 
sur del Amazonas—que en los últimos años pro­
pendían hacia la organización de un mercado re­
gional común—los que han expresado sus puntos 
de vista favorables a esas soluciones. Las inter­
venciones del jefe de la Delegación de Colombia 
y de otros delegados, con un sentido muy claro 
de las realidades posibles, han propugnado fórmu­
las diferentes para la integración, que, en cierto 
modo, están también determinadas por la cuantía

relativa del comercio de cada una de las zonas 
de Iberoamérica con los Estados Unidos. Pero 
también se han manifestado en la Conferencia 
voces como la del doctor Gustavo Gutiérrez, mi­
nistro sin cartera del Gobierno cubano y jefe de 
la Delegación de su país en la Conferencia, quien 
propuso una acción conjunta de todos los países 
americanos y de la comunidad británica para in­
terrumpir la creación del mercado común en 
Europa. «Si una acción conjunta no se logra para 
modificar los aspectos nocivos del tratado—afir­
mó—, las consecuencias pueden ser fatales.»

ANALISIS DE LAS DISTINTAS POSICIONES

El análisis de los discursos pronunciados en 
la Conferencia permite apreciar tres puntos 
de vista diferentes de los países Iberoame­

ricanos.
De un lado se encuentran varias de las naciones 

situadas al sur del Amazonas, para las cuales el 
deseo de una integración regional en Iberoamérica 
es evidente, y tanto más ante el progreso de la 
cooperación económica europea, que se manifiesta 
por la constitución del Mercado Común y los 
proyectos del Area de Librecambio. De otro lado 
se encuentra otro grupo de países hispánicos, más 
engarzados a los Estados Unidos por su comercio 
exterior que las naciones australes del continente, 
y que, sin embargo, consideran difícil mantenerse 
aislados en los actuales momentos, frente a la 
cooperación económica europea y la posible cons­
titución de algún mercado regional en Iberoaméri­
ca. Estos países pretenden unirse entre sí, con 
independencia de los situados al sur del Amazo­
nas, con fórmulas que, al tiempo que respeten sus 
fuertes lazos comerciales con los Estados Unidos, 
les otorguen mayor capacidad de resistencia ante 
los superestados económicos del futuro. Se apre­
cia por ello la resurrección de la América boliva­
riana, intentada ya tantas veces, y que tuvo su 
último fracaso con la disolución de la Flota Gran- 
colombiana. Se observan los mismos propósitos en 
las naciones del Istmo, es decir, en las naciones 
centroamericanas, que han avanzado ya mucho 
hacia la constitución de un mercado regional pro­
pio. La tercera posición es la de los países de 
América Central, excluyendo a los centroameri­
canos. En ellos, tanto Cuba como la República 
Dominicana dependen de un número limitado de 
productos para su exportación, que envían esen­
cialmente a los mercados de los Estados Unidos; 
pero también dependen del mercado mundial para 
su supervivencia. El caso de estos países es, cier­
tamente, angustioso, como se deduce de las pala­
bras del delegado cubano, para quien la constitu­
ción de un mercado común y la integración eco­
nómica de Europa que comprenda a los territorios 
dependientes en Africa representaría un golpe de 
muerte para Iberoamérica. Es muy difícil que estas 
naciones de la América Central puedan reajustar 
su comercio por completo, sustituyendo sus gran­
des artículos de exportación por producciones al­
ternativas, y es muy difícil también que adopten 
resoluciones que pongan en peligro sus mercados 
en los Estados Unidos. De ahí su tercera posición, 
que se alza como expresión negativa de deseos, 
frente a la integración que se realiza ya en otras 
zonas del mundo occidental.

¿Son irreductibles totalmente las posiciones y no 
cabe una mayor cooperación entre los Estados 
Unidos e Iberoamérica en el campo económico? 
La verdad es que parece difícil conseguir una 
cooperación estrecha mientras se planteen las po­
siciones en forma tan irreductible como hasta 
ahora. Es ciertamente difícil que los Estados Uni­
dos incluyan a Iberoamérica con sumas sustancial­
mente mayores que las que ahora le entregan en 
sus proyectos de ayuda al extranjero, y lo es, 
puesto que resulta bien notoria la dificultad de 
que esa ayuda se apruebe por los órganos legis­
lativos de los Estados Unidos, aun siendo dirigida 
hacia países en donde constituye un instrumento 
de contención de la guerra. Pero el reverso de la 
medalla es asimismo cierto ; la frustración que 
debe sentirse en Iberoamérica al conocer su escasa 
participación en las dádivas del gran país del 
norte. La solución que propugnan los norteameri­
canos de una mayor transferencia de capitales pri­
vados hacia Iberoamérica tropieza con la oposición 
de la opinión pública de estos países hacia las 
inversiones extranjeras a la antigua usanza. Cierto 
es que esta posición es de tipo sentimental, y 
que está causando un enorme perjuicio a Ibero­
américa; pero también es cierto que se necesitarán 
aún muchos años para que exista una mayor

comprensión úel problema por ambas partes. Tam­
poco hay que olvidar que, aun en el mejor de 
los casos, y con la mejor disposición de parte 
de los Gobiernos iberoamericanos, los Estados 
Unidos no exportan cantidades sustanciales de 
capital privado, ni lo exportan en la proporción 
en que lo hacía Inglaterra anteriormente a la 
primera guerra mundial. No existe Gobierno nor­
teamericano alguno capaz de convencer a los in­
versores de los Estados Unidos para que rectifi­
quen esta situación, que, al fin y al cabo, procede 
de la abundancia de la mayor parte de materias 
primas en el propio territorio de la Unión norte­
americana. Inglaterra debía adquirir sus materias 
primas en el exterior, y ello motivó la mayor 
parte de sus inversiones, mientras que para los 
Estados Unidos el problema es diferente, y es 
fácil suponer que una buena disposición de los 
países iberoamericanos para aceptar capitales pri­
vados de los Estados Unidos no llegara a resultar, 
en las circunstancias actuales, en movimientos ¡m. 
portantes de fondos en un futuro próximo.

N U E V O S  H O R I Z O N T E S

Y sin embargo, la f ó r m u l a  de los capitales 
podría tener una solución más simple y ade­
cuada si se alteraran los términos del pro­

blema. Si se creara entre varios países de Ibero­
américa un mercado regional, en donde pudiera 
producirse para todo el ámbito de los países fir­
mantes, sin limitaciones cuantitativas ni t r a b a s  
arancelarias, es fácil suponer que las inversiones 
de capital privado norteamericano para la satis­
facción de las necesidades de ese Mercado Común 
podrían ser extraordinarias. Los puntos de vista 
de ambas partes se acercarían así en alto grado, 
en lugar de separarse continuamente, como ha 
ocurrido en los últimos años, dando lugar al des­
aliento y la frustración, que son cada vez más 
evidentes.

Los mismos principios aplicables al argumento 
de los capitales parecen encontrarse en otro ca­
ballo de batalla de Iberoamérica, que es el precio 
de sus productos típicos de exportación. El pro­
blema que hoy se plantea para la Argentina con 
su trigo, o para el Brasil con su café, o para tantos 
y tantos alimentos y materias primas, sería de 
solución tanto más simple si las naciones ibero­
americanas, en lugar de establecer trabas a su 
comercio recíproco, en lugar de oponerse por sus 
controles de cambios o las trabas de otra natura­
leza, que discriminen contra el tráfico recíproco, 
se dieran un trato favorable. Si esos grandes pro­
ductos de exportación de Iberoamérica gozaran 
del mercado de toda la región, no ocurrirían los 
fenómenos tan absurdos que se reflejaron en el 
Estudio sobre la Unión Iberoamericana de Vagos, 
preparado por el Instituto de Cultura Hispánica. 
Según ese estudio, las importaciones de alimentos 
a nueve países iberoamericanos provenientes de 
su propio mercado representaban tan sólo 193 
millones de dólares, mientras que recibían de Eu­
ropa y Estados Unidos alimentos por un importe 
de 430 millones de dólares. Tampoco ocurriría que 
los países iberoamericanos adquirieran entre sí 
materias primas y combustibles por 173 millones 
de dólares, mientras compraban esos mismos ar­
tículos en los Estados Unidos y Europa por 623 
millones de dólares. La integración regional de 
Iberoamérica es también la otra fórmula de solu­
ción de uno de los problemas principales que se 
han planteado en la Conferencia dp Buenos Aires.

Por último, los temores de Iberoamérica ante la 
constitución de un Mercado Común en Europa, 
que se ampliaría luego a un Area de librecambio, 
quedando integrados el Mercado y el Area con 
los territorios africanos, son bien ciertos, y la 
pasividad que ofrecen los Estados Unidos, bien 
comprensible desde su punto de vista—puesto que 
creen deber subordinarlo todo a la integración po­
lítica de Europa—, no puede ser aceptable para 
Iberoamérica. La sustitución de esa pasividad por 
una integración regional, en la que el Mercado 
Común iberoamericano trate de poder a poder 
con el Mercado Común europeo, es también una 
fórmula ventajosa para Iberoamérica, que en modo 
alguno parece contraria a los intereses de los Es­
tados Unidos. Pues la Unión norteamericana ten­
dría, en tal caso, junto a sus fronteras, una enorme 
región por desarrollar, en la que en definitiva 
podrían alcanzarse fórmulas de cooperación es­
trecha dentro del continente, partiendo de la crea­
ción de unidades económicas más amplias en los 
países del sur.

J. P. A.



EL ESPAÑOL DE 
NUEVO MEXICO

P o r  J O S U E  T R U J I L L O

E l profesor Josué Trujillo, verdadero prestigio dentro de la órbita de los estudios hispánicos y  
figura  destacada en el sistem a educacional de los Estados Unidos, nos envía desde Taos (Nuevo  
México) este interesante trabajo, en exclusiva para M UNDO H ISP A N IC O . Hemos respetado ín ­
tegram ente el texto del autor, donde, sobre sus conocimientos lingüísticos y filológicos, prevalecen  
las curiosas características de una prosa fragan te  y  personalísima, llena de castizo sabor, de 
regusto por conservar el castellano de todos los tiempos, con sus gracias perdidas y  recobradas 
de pronto por arte de estos escritores del español que, en cualquier lugar del mundo, se acogen 
a las posibilidades incalculables de nuestra  lengua. Así, este interesante artículo de Josué Trujillo.

N 1527 se naufragó Alvar Núñez Cabeza de Vaca cerca de 
las costas de Florida. Su jefe, Narváes, había intentado 
explorar todo el territorio desde el litoral que baña el Atlán­
tico hasta el río de las Palmas. Una tempestad les tiró en 
la Bahía de Tampa, Florida. Sólo cuatro hombres intrépi­

dos sobrevivieron el naufragio de 250 que habían comenzado la 
peligrosa exploración.

Por diez años, Cabeza de Vaca, Corante, Castillo y un africano 
llamado Estebanico recorrieron las áridas altiplanicies de Texas, 
pobladas por tribus de naturales hostiles. Las fantásticas historias 
que oyeron de los naturales y las inmensas extensiones de la des­
conocida región atrayeron fuertemente a los españoles en la meseta 
de México.

Por esa razón, los españoles, después de este incidente, envia­
ron varias expediciones a lo largo del Río Grande en busca de 
riquezas fabulosas. Al mismo tiempo, los frailes, cofradías y or­
ganizaciones religiosas enviaron cienes de misioneros a cristianizar 
a los aborígenes.

Los misioneros españoles, con su fe intachable, sólida orga­
nización e intrépidez perdurable, cimentaron para siempre las raí­
ces del credo cristiano: construyeron iglesias, fundaron escuelas 
y villas, enseñaron a los naturales a leer, escribir y convivir pa­
cíficamente los unos con los otros, et cétera.

La Provincia de la Nuevo México empezó en 1610 al fundarse 
la primer capital de la región en La Villa Real de la Santa Fe de 
San Francisco de Asisi. En 1598, don Juan de Oñate estableció 
la primer colonia en El Yunque, en la banda noroeste del presente 
Pueblo de San Juan.

En 1680 se sublevaron los aborígenes; mataron a muchos es­
pañoles, destruyeron las iglesias, villas y dieron fin a las obras 
españolas.

En 1692 don Diego de Vargas reconquistó la provincia y con­
tinuó otra vez la civilización europea al mando de las autoridades 
españolas, hasta 1821.

En 1821, México y otros países de Hispano-América obtuvieron 
su independencia de España. De 1821 a 1846 (veincinco años), 
esta región fué gobernada por la República Mexicana. En 1848

r

toda la región vino a ser parte de los Estados Unidos de América. 
Los habitantes de procedencia española se hicieron ciudadanos de 
esta gran Nación.

M E Z C L A S

El hispano-parlante de Nuevo México originalmente es de pro­
cedencia españolaj. La población hispánica de esta región, 
igual que todos los pueblos de América, se ha aumentado 

por medio de mezclas varias durante las últimas centurias que han 
transcurrido.

En la primera época colonial (de 1598 a 1680), las colonias es­
pañolas se establecieron cerca de los pueblos indígenas, porque 
éstos eran amigables. Las hordas de indios errantes, tales como 
los comanches, yutas, apaches y de vez en cuando los navajos, po­
nían a los colonos en continuas luchas peligrosas.

Después de la reconquista en 1692, las colonias aumentaron 
rápidamente. La protección militar llegó a ser más poderosa, y 
la vida social, poco a poco, fué cogiendo nuevo rumbo.

En las ferias de Taos de 1755, los indios bandoleros traían 
cautivos de distintas partes. El rescate regularmente consistía de 
artículos rudimentarios, cueros, cuchillos y algunos animales do­
mésticos. A los indios rescatados se les llamaba gen ízaros. Las 
familias españolas adoptaban a éstos; muchos se casaban con hijas 
de españoles y servían de criados y soldados. De esta manera se 
asimilaban a la vida de sus superiores. Las colonias españolas 
cerca de los pueblos amigables—San Juan, Picurís, Taos y otros— 
convivían pacíficamente, pero no se mezclaban.

Por medio del sistema de encomiendas, muchos indios perdie­
ron sus “terrenitos”, se hicieron a los modos de vivir de sus amos 
españoles y así perdieron su identidad aborigenal.

Las casas de los ricos se componían de gen ízaros, criollos y 
otros que venían de allende los mares. Poco a poco todos estos 
elementos fueron dando impulso a la creación de una nueva gene­
ración hispano-americana.



El Reino de Nuevo México se extendía a lo largo del Río del 
Norte hasta Guadalupe del Paso (Ciudad Juárez). Los colonos 
vivían en “estancias” desde Taos a Socorro. De 1700 a 1800 mu­
chos solterones franceses venidos del Canadá y Luisiana se casaron 
con jovencitas españolas; hoy se hallan los apellidos ^Archeveque, 
Grolet, Jeantette, Chené, Ledous, Larous, Alarie, Labidle y otros. 
Muchos oficiales españoles venidos del virreinato de México y di­
rectamente de España se casaron aquí : Delgado, de la O, Miera, 
Villanueva, Pino, Durán, Bachicha, Clemente, Gutiérrez, además 
de muchos parientes cercanos de los misioneros y colonos : Ga- 
baldón, Moriño, Sánchez, Vergara, Telles, Bernal, Tapia y muchos 
otros.

A P E L L I D O S  N O  L A T I N O S

En los siglos diecinueve y veinte vinieron varios angloamerica­
nos y otros europeos; esto dió origen a muchos apellidos no 
latinos, tales como Ross, Steinback, Simpson, Choury, Branch, 

Guttman, Keitridge, Scheurich, y otros.
Después de las dos guerras mundiales, las mezclas han sido 

más intensas con la soldadesca, obreros, busca-empleos y otros que 
han llegado de Oklahoma, Texas, Kansas, etc. De modo que es fácil 
hoy día encontrar a personas con apelativo extranjero que son bi­
lingües; es decir, hablan ambos idiomas, español e inglés.

El concepto que se fingen muchos ciudadanos al convivir con 
el hispano-nuevomexicano es de sumo interés, por razón de la ter­
minología o vocablos corrientes que se usan en la conversación 
ordinaria, la prensa y otros medios de comunicación.

Al parecer, son absurdos los vocablos “hispano - americano”, 
“hispano”, “español”, “nativo”, “natural”, “mexicano”, “manito”, 
“raza”, “chicano”, “no blanco” y otros términos; por razón que 
representan a veces nociones falsas de raza, prejuicios y confusión 
de nacionalidad. Ni uno solo de estos términos se aplica ajusta­
damente al significado que piensan muchas personas sobre el con­
ciudadano hispano-hablante.

Las personas que llegan a Nuevo México de contornos donde 
existe la diferencia racial del africano y el europeo a menudo 
hablan de “los blancos y nativos” o “el mexicano y la gente blanca”.

El escrúpulo sobre razas jamás se conoció abiertamente en 
Nuevo México hasta la llegada de ciertas personas de distintas 
partes del país.

Los españoles o los mexicanos nunca se preocuparon con el 
color de razas. En los tiempos coloniales, si una persona nacía en 
España era español; si nacía en América era criollo; si tenía pa­
dres de procedencia europea e indígena se le llamaba 'm estizo, co­
y o te  o lobo. El indígena vivía independientemente en los pueblos, 
y las tribus de bandoleros también vivían a sus anchas aquí y allí. 
En 1821 los habitantes de esta región vinieron a ser mexicanos 
por el hecho que México obtuvo su independencia de la madre 
España. De 1846 a la actualidad, los habitantes de procedencia 
hispana han sido netamente ciudadanos americanos de Estados 
Unidos.

El hispano-hablante, residente, se le llama “mexicano” por los 
“texanos” u otros conciudadanos, por razón que muchos de éstos 
todavía piensan en el trágico sentir del siglo pasado. Es decir, 
como si el “mexicano” fuera una raza distinta en el mundo. Pues 
el nuevomexicano, de abolengo hispano en apariencia física, es igual 
al promedio de los mexicanos de México viejo.

El sentir actual del nuevomexicano es desunirse tanto como se 
pueda de la implicación que lleva el “cerumato”, “zurumato”, “es­
paldas-mojadas” o ciertos elementos de nacionales mexicanos. Se 
cree, en lo general, descendiente directo de los colonos españoles 
de los siglos pasados. Por eso, a veces dice que es de “pura sangre 
española”. Bajo este sentir, deducimos que el nuevomexicano no 
es “mexicano”, pero tampoco aborigen o español directamente ve­
nido de España. Pues, al hacerse ciudadano de Estados Unidos, se 
le combinaron los dos vocablos hispano-americano. Esto le hace 
sentir que es americano, que es europeo, y que se aparta del opro­
bio “espaldas-mojadas”, “cerumato” o “mexicano”. El vocablo abs­
tractamente no le cambia su fisionomía de latino-americano.

E L  S E N T I R

D E  L A  P A T R I A  C H I C A

El anglo-hablante y de ideas erróneas sobre el latino-americano, 
a menudo se rehúsa llamarnos hispano-americanos porque esto 
significa nórdico-europeo en Estados Unidos. El color del 

cutis y la fisionomía con el nuevomexicano son, por lo regular, 
idénticos. El sentir de la patria chica, el terrenazo o como quiera 
que se le llame a la región nuevomexicana es lo que nos hace 
remachar la tradición particular que llevamos grabada en el alma.

Muchas prácticas sociales que de cuando en cuando se les lla­
man españolas, en verdad son mexicanas, tales son : tamales, tor­
tillas de nixtamal, chile con carne, guacamole, o los buñuelos lla­
mados sopaipillas.

El hispano-nuevomexicano culturalmente difiere del mexicano 
o latino-americano en general; al dehispanizarse olvidando el idio­
ma, la tradición y el sentir innato de ser latino-americano. El 
mexicano, puertorriqueño, guatemalteco, cubano, et cétera, preser­
va en sí el idioma español, la literatura nacional, tradición, el 
amor de patria y el espíritu intachable de ser hispano-parlante. 
El nuevomexicano estudia en inglés en la escuela, el taller y otros 
sitios y a veces sólo piensa en ese idioma. De modo que obtiene 
así rasgos y hábitos particulares de la cultura angloamericana.

Los vocablos que se aplican al hispano-nuevomexicano regular­
mente se hacen por conciudadanos de procedencia alemana, sueca, 
irlandesa, judía, inglesa, eslava y otros que, por ser nórdico-euro- 
peos en apariencia, les llamamos gringos o gabachos. También se 
les llama a veces no-hispano-hablantes por limitarse únicamente al 
idioma inglés en toda conversación. El hispano-parlante legalmen­
te es ciudadano americano; bilingüe por conversar en español e 
inglés ; su tradición es española dentro de una cultura anglome- 
ricana que recibe al estudiar y convivir con los que sólo hablan el 
idioma inglés.

He aquí que la terminología sobre el hispano-nuevomexicano 
comúnmente se apoya en anomalías que designan prejuicios y son 
un instrumento de defensa de nacionalidad y raza. El pueblo his­
pano-nuevomexicano, al hablar con sinceridad, a veces usa las 
frases: “nuestra gente”, “la raza”, los “chícanos”, sin pensar en 
lo mínimo sobre la historia ,de sus antepasados ; cerumatos , me­
xicanos de México Viejo”, “braceros”, “espaldas-mojadas”, “de el 
otro lado de El Paso” y otros vocablos.

También al sentir la convivencia con sus conciudadanos desig­
ne a los de procedencia nórdica con los siguientes vocablos : anglo­
americano, forastero, un güero, bolillo, etc. Siempre siente dentro 
de sí una emoción de oprobio al decir tejano, por causa que muchas 
personas que vienen a Nuevo México de Texas tienen la maldita 
idea de superioridad de raza y otros pensamientos antilatinos. El 
conciudadano al noreste del país por lo regular es más afable, 
cariñoso, no prejuicioso, y se asimila con más facilidad a la tra­
dición y cultura del latino-americano.

El hombre campesino, labriego, lugareño y sincero de Nuevo 
México tiene rasgos españoles muy sobresalientes: es democrático 
sin igual, cree de corazón en las frases: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”, o “La paz descansa en saber respetar el derecho 
ajeno”. Por eso quizá, también en su fe individualística le desbor­
da un fatalismo particular. De cuando en cuando, tratando sobie 
la suerte buena o mala, dice : “Del signo y la muerte no hay 
quien se escape”, o “Al que Dios se la tiene San Pedro se^la ben­
dice”, “Nadie se va de este mundo sin pagar las que debe”.

La lingüística o dialectología norteña de Nuevo México nos 
enseña que el hispano-parlante es arcaico en su expresión: “Va­
mos de priesa”, “Cuasi truje lo que traiba”. La jerga, el pachu- 
quismo y los anglicismos pertenecen más a la generación actual 
(personas de diez a treinta años).

Además, el hispano-nuevomexicano tiene una fuente inagotable 
en su folklore singular: cuentos los más lindos que se hallan en 
el mundo; adivinanzas; poesía (coplas, décimas, inditas, etc.); 
música y costumbres.



R e c ie n tem e n te  nos  ha  llegado la  tr is te  n o tic ia  del fa lle c im ie n to  de don  R a ú l M a r ín  
B alm aceda , u n o  de  los hom bres que en  los u ltim a s  tiem p o s  m a s ha  co n tr ib u id o  
con  su  p lu m a , su  verbo  v  s u  acción  al e n te n d im ien to  de  los pueb los h m p á m co s  E l  
señor  R a ú l M a r ín  B a lm aceda , ch ileno, era  p re s id en te  de la  Comunera de R elac iones  
E x te r io re s  del Senado  de su  p a ís , V en  d iversas  ocasiones d e fen d ió  a E s p a ñ a  en  
los m o m en to s  d ifíc ile s , cuando  la p o s tu ra  a m is to sa  te m a  va lo r  p leno . H o y  traem os  
a las p á g in a s  de este  n ú m ero , que  M undo H ispá n ic o  dedica  a co n m em o ra r el D ía  
del D escu b rim ien to , u n  d iscurso  del senador M a n n  Balmaceda p ro n u n cia d o  con  
ocasión  del 12 de oc tu b re  de 19 i9  en  M adrid , en  el tra n scu rso  del ac to  celebrado  
cu el C onsejo  S u p e rio r  de In v e stig a c io n es  C ie n tífic a s , y  e n  el que  
adem ás dr.l m in is tro  de A s u n to s  E x te r io re s  de E s p a ñ a  y  el d irec to r  del In s t i tu to  
de C u ltu ra  H isp á n ica  de M adrid , los doctores Ju lio  C esar R n f fo  de la  R e ta  po  
h, A m or,U na u V íc to r  A n d ré s  B elaunde , por  el P erú , todos ellos b r illa n te m en te .

HOMENAJE A ESPAÑA
P o r  R A U L  M A R I N  B A L M A C E D A  

EL P U E B L O  E S P A Ñ O L

B e n d i g o  a España—la p a tr ia  de mi p a tria— , que, al sen tirla  y com­
prenderla con redoblado afecto, me retribuye este amor, perm i­
tiéndome expresarlo hoy en esta capital de los reinos de España, 

en el día en que se realizaron los sueños de Colón, am parado por la 
re ina de Castilla, la prim era m ujer de la H um anidad, y fren te  al gene­
ra l Franco, que dejará  una huella tan  profunda y trascendente en la 
historia, mil veces gloriosa, de esta tie rra .

Tres mil años ha, ayer como hoy, simboliza vuestro pueblo ante el 
mundo la culminación de la altivez, del honor y dignidad de los hombres.

Una trayectoria inin terrum pida de abnegación y de luchas, de heri­
das que sangran , de triunfos y de heroicos desengaños, de renuncia­
mientos y de glorias, de generosa imprevisión an te  el im perativo de 
dar, constituyen la  h istoria  m ilenaria de esta tie rra , que siente con 
fuerza singular, que forjó  muchas naciones con su carne y con su 
sangre, que se desangra sin debilitar su espíritu , que crece en el dolor, 
que anhela con pasión, que no se rinde jam ás, que ama, que sueña y 
que no teme a nada ; que sabe m ira r con desdén, sostenida por su fe, la 
incomprensión, la  m entira y la fa rsa , y que sabe enorgullecerse en re ­
cibir aislam iento y persecución en defensa de su credo, de su soberanía 
y de su honor internacional.

He repetido muchas veces, allá en Chile, que España es el corazón 
del mundo, porque ella es a la  H um anidad lo que es el corazón al hom­
bre: la  fuente inagotable de todas las noblezas.

Sí. ¡ D ar es el verbo de E spaña !
Un im perativo de la  raza mueve al español a dar, a d ar y a dar 

siempre, a conquistar y tr iu n fa r  p a ra  d ar y dar más de sí.
Dice E ncina: «Cuando Alm agro emprendió la conquista de Chile 

contaba ya cincuenta y seis años. E ra  inm ensam ente rico, y habría  po-

» ~ Z 'M
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FER
O N I S

DE Z i  D V I E D O

P o r  J A I M E  D E L G A D O

Situada entre 1478 y 1557—este año se 
conmemora el cuarto centenario de su 
muerte—, la vida de Gonzalo Fernán­

dez de Oviedo y Valdés podría presentarse 
como un fiel trasunto'de la época que le 

tocó vivir. Nacido, de familia asturiana, en 
el Madrid del año 1478, el futuro cronista 
indiano va a participar de la agitación ca­
racterística de los momentos finales de la 
Edad Media. Primero, como paje del prín­
cipe Don Juan, ha asistido a la toma de 
Granada; después ha sido soldado en Italia 
con el Gran Capitán, y en 1513, ya muer­
tos el príncipe y la Reina Católica, ha pa­
sado a las Indias, sin duda atraído por su 
ansia nunca satisfecha de novedades. Par­
tido en la expedición de Pedrarias Dávila 
como veedor de las fundiciones del oro y 
escribano general, tomó parte en las luchas 
contra los indígenas hasta alcanzar después 
el cargo de gobernador de Cartagena y al­
caide de la fortaleza de Santo Domingo, en 
la isla Española.

ERUDITO
DEL
RENACIMIENTO

Pero junto a esta acción multiplicada hay 
en la vida del capitán Fernández de Oviedo, 
paralelamente, otra faceta más propia del

erudito del Renacimiento. El, en efecto, ac­
túa también en las letras, y su acción li­
teraria es tan prolifera como su acción mi­
litar y más importante que ésta. Su C atá ­
logo R ea l, inédito aún en la biblioteca del 
Escorial, es, según Amador de los Ríos, 
“el tratado más completo de la Historia de 
España y de sus relaciones con los demás 
Estados de Europa de cuantos hasta fines 
del primer tercio del siglo xvi se escribie­
ron”, aunque para Sánchez Alonso su gran 
extensión “no debe de ser proporcionada 
a su interés”. La R elación  de la 'prisión del 
R ey  de F ra n c ia  — Francisco I — es, según 
este último crítico, “una obrita de atrac­
tiva sencillez, informada por el encendido 
entusiasmo que al autor inspiraba la figu­
ra del emperador”. Sus B ata lla s y  Q u in ­
cuagenas—que pronto aparecerán reedita­
das, con la H is to r ia  y, quizá, el L ib ro  de 
C ám ara del p rínc ipe  D on  J u a n  y la E p ís ­
to la  M oral dirigida al almirante de Castilla 
por el historiador Juan Pérez de Tudela—  
nos dan noticias de las “casas ilustres de 
España” y de “los generosos varones que 
dieron” y son un importante semillero de 
noticias históricas de sumo interés. Sus 
Q uincuagenas, publicadas en parte en 1880, 
son siete mil quinientos versos, de pesada 
lectura, enderezados a corregir a los jóve­
nes ofreciéndoles ejemplos heroicos de es­
pañoles, mahometanos y judíos. Por últi­
mo, el L ib ro  de C ám ara  del p rín c ip e  D on  
J u a n  fué escrito por Oviedo a petición del 
emperador, que quería educar a su hijo 
Felipe de la misma manera que lo fué su 
malogrado tío.

Pero no es ninguna de éstas, con ser im­
portantes, la obra cumbre de Gonzalo Fer­
nández de Oviedo. Su observación minu­
ciosa de las cosas que veía en las Indias iba 
a proporcionarle materia abundante para la 
redacción de su H is to r ia  N a tu ra l y  G eneral 
de las In d ia s , su libro fundamental. Ya an­
tes, en 1525, había escrito, como adelanto 
de ella, el S u m a rio  de la  N a tu ra l H is to r ia  
de las In d ia s , publicado en 1527 y causa 
quizá de su posterior nombramiento — en 
1532 — de cronista de los territorios descu­
biertos, cargo que él ostentó por vez pri­
mera.

He aquí, pues, en Fernández de Oviedo, 
junto a su extraordinaria actividad exter­
na—cruzó dos veces el Atlántico— , esta 
otra labor callada de erudición y estudio, 
que luego se plasmaría en esas obras cui­
dadosas y detalladas que hoy constituyen 
fuente fundamental para el estudio del pro­
ceso histórico en la España y en las Indias 
de su época. Sin embargo, no es Fernández 
de Oviedo un sabio renacentista a la ma­
nera de un Bembo, un Valla o un Luis Vi­
ves. Sánchez Alonso ha podido decir en este 
sentido que “Oviedo es la antítesis del hu­
manista”, y ya es sabido cómo Las Casas, 
enemigo del cronista, le echaba en cara a 
éste no saber qué era el latín. Tampoco te­
nía conocimiento de la cultura literaria de 
su tiempo ni le importaban demasiado las 
teorías y reminiscencias clásicas para ha­
cerle cambiar el curso de su observación 
nunca satisfecha, pues algunas citas de Pli-



nio—que Conocía en toscano—-, de las E t i ­
m ologías de San Isidoro y deí comentario 
del Tostado sobre Eusebio, no tienen el su­
ficiente valor de índices de una formación 
clásica en el autor.

HISTORIADOR IMPARCIAL

Pero esta deficiencia cultural suya tuvo 
grandes ventajas para la posteridad. Como 
dice Menéndez Pelayo, “por lo mismo que 
Oviedo dista tanto de ser un historiador 
clásico, ni siquiera un verdadero escritor; 
por lo mismo que acumula todo género de 
detalles sin elección ni discernimiento, con 
afán muchas veces nimio y pueril, resulta 
inapreciable colector de memorias, que otro 
varón de más letras y más severo gusto hu­
biera dejado perderse, con grave detrimento 
de la futura ciencia histórica, que de todo 
saca partido, y muchas veces encuentra en 
lo pequeño la revelación de lo grande”. Ade­
más, como no se adscribió a ninguna bande­
ra ni teoría, su H is to r ia  suele ser impar­
cial, si bien no exenta de la admiración en­
tusiasta que tenía, como casi todos sus con­
temporáneos, hacia la reina Isabel, de la 
cual afirma que “puestas delante de Su Al­
teza todas las mujeres que yo he visto, nin­
guna vi tan graciosa ni tanto de ver como 
su persona”, y el respeto, también encendi­
damente admirativo, con que trataba siem­
pre al emperador y del que están tocadas 
algunas de sus obras.

Por lo demás, Oviedo recoge en su H is ­
toria  toda la múltiple e incansable acti­
vidad que él mismo desarrolló en América. 
Y obsérvese el título de la obra : H isto ria  
N a tu ra l y  G eneral de las Ind ias. Historia 
Natural, en efecto, porque el descubrimien­
to de América, junto con el ensanchamien­
to de perspectivas generales que supone, 
obliga al europeo—al español concretamen­
te—a plantearse la duda de si el Nuevo Mun­
do descubierto es en esencia igual al cono­
cido, es decir, si la realidad americana par­
ticipa o no de la misma naturaleza que la 
realidad del viejo continente. América no 
es, pues, desde el principio, objeto de una 
consideración filosófica ni histórica, sino que 
aparece, en cuanto naturaleza, como objeto 
de la Historia Natural. Por eso podría de­
cirse que Fernández de Oviedo es natura­
lista y etnógrafo antes que historiador, y 
de ahí que la parte dedicada a la natura­
leza en su compilación sea tan considerable 
y extensa y que—como recuerda Fueter— 
no mostrase ni odio ni desprecio por los 
indígenas, quienes eran para él, antes que 
nada, una interesante muestra de Historia 
Natural.

FUNDADOR DE LA
HISTORIA NATURAL DE AMERICA

Y aquí también se ha de resaltar la ven­
taja que tuvo Oviedo en su despreocupa­
ción por la Física oficial de su tiempo, “tan 
apartada todavía—escribe Menéndez Pela­
yo—de la realidad, tan formalista y esco­
lástica, o tan supersticiosamente apegada 
al texto de los antiguos, aun en muchos de 
los que se preciaban de innovadores”. Fer­
nández de Oviedo no conocía esos textos ni 
esas interpretaciones; por ello pudo hacer 
su obra libremente, con descripción precisa 
de todo lo que veía y dejando suelta su 
pluma al comentar los hechos que presen­
ciaba. Y no importaba que leyese a Plinio 
en toscano si—en palabras de don Marce­
lino—-, “entregado a los solos recursos de 
su observación precientífica, lograba, co­
mo logró, aunque fuese de un modo entera­
mente empírico, describir el primero la fau­
na y la flora de regiones nunca imaginadas 
por Plinio y fundar, como fundó, la Histo­
ria Natural de América”.

Las descripciones de Oviedo no son, sin 
embargo, las de un naturalista, pero los na­
turalistas las reconocen como muy exactas, 
y ésta es precisamente la mejor cualidad 
de su obra : la exactitud. De ella, con razón, 
se precia el cronista cuando dice, aludiendo 
sin duda a Pedro Mártir: “Pero será a lo 
menos lo que yo escribiere historia verda­
dera e desviada de todas las fábulas que en 
este caso otros escritores, sin verlo, desde 
España a pie enjuto, han presumido es­
cribir con elegantes e no comunes letras la­
tinas e vulgares, por informaciones de mu­
chos de diferentes juicios, formando his­
torias más allegadas a buen estilo que a la 
verdad de la cosa que cuentan; porque ni 
el ciego sabe determinar colores, ni el au­
sente así testificar estas materias, como 
quien las mira.”

Es que Fernández de Oviedo no está 
obsesionado más que por la veracidad de sus 
noticias, y todo lo demás parece en él su­
bordinado a esta idea. Su estilo es desarre­
glado, desprovisto de toda preocupación ar­
tística, y su exposición carece casi de plan. 
Escribía después de ordenar sus materia­
les; pero luego no seguía esta ordenación 
y traspasaba al papel lo primero que se le 
venía a la pluma por cualquier asociación 
de ideas, mezclando incluso en su redac­
ción—como señala Fueter—aventuras per­
sonales, todo con la obsesión de acumular 
detalles capítulo tras capítulo y libro tras 
libro, hasta el punto que su obra, más que 
una H is to r ia  propiamente tal, es una “mina 
de útiles noticias históricas”.

Con esta preocupación por el detalle y 
este afán de anotarlo todo, ya puede supo­
nerse que Fernández de Oviedo utilizó en 
la redacción de su H is to r ia  casi todas las 
relaciones oficiales de la época y las que 
le proporcionasen los mismos actores de 
los sucesos, a muchos de los cuales conoció. 
Pero su fuente principal es un conocimien­
to directo de las cosas que narra, escritas 
probablemente momentos después de suce­
der, en caliente, para acumular el mayor 
número posible de datos. Por eso, como 
puro observador de la realidad, Oviedo no 
entra en las polémicas acerca del trato dado 
a los indios por los españoles, aunque está 
del lado de los conquistadores, pero sin ha­
cer de ellos una apología ni aceptar tam­
poco las ideas de Las Casas.

IMPRESCINDIBLE 
EN LA MODERNA 
INVESTIGACION

El crédito que merece, por tanto, todo 
lo que el cronista cuenta, después de ha­
berlo visto personalmente, es grande, y, en 
este sentido, su H is to r ia  es una de las fuen­
tes imprescindibles para el moderno inves­
tigador de las cosas americanas. De lo que 
le contaron navegantes y conquistadores ya 
puede dudarse algo, pues sus relatos no 
eran siempre todo lo fidedignos que él hu­
biera deseado. Pero el mismo autor ad­
vierte de ello: “y como sólo Dios—escri­
be—es el que sabe y puede entender a to­
dos, yo, como hombre, podría ser enga­
ñado o no tan al propio informado como 
conviene”, aunque también procura dar cier­
ta . seguridad al lector cuando dice que 
“oyendo a muchos, voy conociendo en par­
tes algunos errores, e así voy e iré enmen­
dando donde convenga mejor distinguir lo 
que estuviere dudoso o desviado de lo de­
recho”. Sin embargo, aun a pesar de esta 
imparcialidad, a veces fué engañado pueril­
mente por conquistadores y viajeros, siem­
pre deseosos de abultar sus hazañas o ter­
giversar los hechos en provecho o defensa 
propios, y muestra su falta de sentido crí­
tico al no saber siempre seleccionar esas 
reseñas, entresacando de ellas las más ve­
rosímiles y verdaderas.

En todo caso, empero, Gonzalo Fernández 
de Oviedo, cronista y capitán de Su Majes­
tad, es acreedor de la gratitud de los ame­
ricanistas, quienes le deben una obra fun­
damental para el conocimiento de la na­
turaleza y el pasado de América. Así, pues, 
hoy, a cuatro siglos de distancia de su 
muerte, merece con plena justicia este re­
cuerdo.



El avión

m a r c a  un  nuev o  
palón en el progreso 
de ”Air France”

AIR FRANCE pone en servicio el avión trans­
atlántico más moderno: el nuevo cuatrimotor 
gigante SUPER STARL1NER. Dotado de los 
más recientes adelantos técnicos, ha sido deco­
rado por los mejores artistas franceses y cons­
tituye una revolución en el arte del confort.

Los pasajeros de todo el mundo aprecian el 
confort y la regularidad de AIR FRANCE 
y depositan su confianza en los treinta y ocho 
años de experiencia y progreso al servicio 

del publico.

AIR FRANCE
en la vanguardia del progreso...
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TEATRO

«EL ZO O  DE C R IS T A L » , DE TENNESSEE W IL L IA M S

E l consabido paréntesis que en  las actividades tea­
tra les de M adrid  suele abrirse  con los p rim eros rigo­
res del estío para no quedar cerrado sino en la se­

gunda quincena de sep tiem bre, no se ha p roducido  en este año en la m edida 
en que lo hizo an terio rm en te , pues si b ien  es cierto que algunos de los coliseos 
de la capital de España han cerrado sus puertas, tam bién  lo es que la mayoría 
las m antienen  ab iertas incluso duran te  el tó rrido  mes de agosto. Así, durante 
e l transcurso  de dicho m es, se han  presentado espectáculos tan  dignos—en sus 
diversos géneros—como las Folies-Bergère, de P arís , en el teatro  de la Zar- 
zuela ; la  com edia policíaca titu lada La noche del 16 de enero, de Ayn R and, 
en la C om edia, y El zoo de cristal, de Tennessee W illiam s, en el Eslava.

O tra singularidad  nos ofrece todavía este agosto insospechadam ente activo 
en lo  teatral : la de que, tanto en la Com edia como en el Eslava, los in té rp re ­
tes que figuran a la cabecera de las respectivas com pañías son h ispanoam erica­
nos. M aritza C aballero , p rim era actriz del elenco que estrenó La noche del 
16 de enero, es una joven venezolana que, con A nastasio A lem án como prim er 
actor, viene realizando a l fren te  de su com pañía, p o r diversas ciudades espa­
ñolas, una in teresan tísim a cam paña tea tra l, tanto p o r la calidad del repertorio  
como por el cuidado puesto en los m ontajes. E n cuanto a los herm anos 
Pep ita  y Esteban Serrador, am bos eran ya conocidos del público  m adrileño, 
ante el que, en tem poradas an terio res—Pepita  a l fren te  de su propia  compañía 
y  E steban en la que encabezaba con A nalía G adé y Juan  Carlos T horry—, 
sup ieron  confirm ar el m erecido prestigio alcanzado en sus actividades en la 
A rgentina.

Sin perju ic io  de que m ás adelante prestem os a M aritza C aballero la a ten­
ción que su gran lab o r dram ática m erece, hoy el com entario  ha de concretarse 
a E l zoo de cristal, pues no en vano es ésta una de las m ás im portan tes piezas 
de l teatro  contem poráneo. El zoo de cristal era ya conocida del público m i­
no ritario  m adrileño  desde hace algunos años, representada por uno de los 
benem éritos grupos experim entales.

A hora, la  b ien  orientada vocación de L uis E scobar, em presario  del Eslava, 
y de Pepita  y E steban Serrador, lia hecho que la ex traord inaria  obra de T en ­
nessee W illiam s figure en el program a tea tra l de M adrid , y el hecho, al m ar­
gen de su in terés artístico , viene a ser u n  nuevo testim onio  de la fecundidad 
de una ín tim a colaboración cu ltu ral en tre  los países de la com unidad hispánica.

E n 1945, e l estreno en Chicago de El zoo de cristal bastó para situar a 
W illiam s en  la p rim era  línea de la dram aturg ia  universal. D espués, otras 
piezas de este au to r han gozado de m ayor resonancia popu lar—Un tranvía 
llam ado D eseo, La rosa tatuada, e tc.—, pero  acaso n inguna de ellas posee los 
valores dram áticos en  la m edida en que los d isfru ta E l zoo. Im porta  destacar 
en esta pieza, sobre lodo, la enorm e hab ilidad  de su au tor para m antener 
en  perfecto y m esurado equ ilib rio  los variadísim os factores constitutivos de 
la tram a, que van desde el hum or basta la tragedia y del sainete a la intención 
social, todo ello adobado en poesía y ternu ra .

La re iterativa frecuencia con que la acción pasa del m undo de la fantasía 
al de la rea lidad , exige del d irector un cuidado m áxim o para señalar con la 
adecuación debida las sucesivas transiciones, y en  esta difícil tarea acertó 
p lenam ente E steban Serrador, igualm ente afortunado  en cuanto a in térpre te  
en la incorporación del personaje T om . Pep ita  S errador fue en lodo m om ento 
la m adre, A m anda W ingfield, tal como la describe W illiam s : «No es parano i­
ca, pero  su vida es paranoia ; hay en ella m ucho de adm irab le  y m ucho que 
insp ira  am or y com pasión, y tam bién  en ella m ucho que m ueve a risa.» Es 
ésta su m e jo r in terp re tac ión  de cuantas en España ha realizado. Los jóvenes 
in té rp re tes  españoles M aría O rellana y M anuel A ndrés com pletaron con acier­
to el reparto , sobre todo la señorita O rellana, en la que, a juzgar por su 
d ifíc il com etido en el papel de L aura, se adivinan posib ilidades de gran actriz.

La versión castellana, de José G ordón y José M aría de Q uin to , excelente.
J uan E milio ARAGONES

Están a la venta los índices de

MUNDO HISPANICO
Haga su pedido a Alcalá Galiano, 4 - MADRID 

Precio del ejemplar: 10 pesetas.



CAST I LLA LA MAS VIEJA
(V iene  de la pág. 17.) que obligaba a v iv ir noche y d ía  arm a al b razo. T ras 
un inv ierno  luchando  con la pobreza de la tie rra  y las inclem encias de los 
fríos y  las n ieves, la  riada sarracena arrasaba todo en  unas horas. Este duro 
vivir, esta porfiada resistencia cara a la  m uerte , acabaron  de perfilar la  con­
textura m ora l de aquellos que , ya po r sus antepasados godos, cántabros y 
vascones, ten ían  una inc linación  indóm ita  hacia la  rebe ld ía  y la  lib e rtad . La 
guerra continua sirvió para b o rra r lím ites triba les, lim ar d iferencias y anudar 
lazos en  aras de los m ism os sacrificios, creando u n  tipo  de guerrero-agricu lto r 
en toda la región foram ontana : fuerte , d u ro , a ltivo , inasequ ib le  a l desaliento , 
apegado a sus trad iciones, orgulloso de sus priv ileg ios y opuesto a las cos­
tum bres ju ríd icas que in ten taban  im ponerle  desde e l centro  de la m onarquía . 
La victoria y la  derro ta  hab ían  con tribu ido  a crear una un idad  de pensam ien­
to y de destino .

D a l  ,1 ., E l p rim ero  de año del 850 m uere  elRodiígo, el piinxei conde rey L e¿n R am jro  j  y poco después
desaparece en C órdoba A bderram án I I .  E l em irato  sufre una nueva crisis. 
Musa Ibn-M usa se declara independ ien te  en la fron tera  superio r y los to le ­
danos rom pen  con el su ltán . O rdoño I  aprovecha esta pausa fortificando gran 
núm ero de plazas y  tom ando posesión de ciudades antiguas. «Entonces—dice 
una crónica de aquel siglo—repobló  las ciudades desiertas de las que hab ía  
arro jado a lo s caldeos el p rim er A lfonso ; es decir, T úy , A storga, León y 
Amaya P atric ia .»

La pequeña alcald ía de los jueces va a convertirse ahora en u n  condado. 
Surgen los castillos de C uevarana, jun to  a P eñaho radada , sobre una peña que 
dom ina el V esga, para  im ped ir la en trada en T re sp ad e rn e ; más al in te rio r, 
el de T e te lia , en el térm ino  y peña de T ejeda , defensa del valle de T obalina, 
com pletada con el próxim o castillo de M ijongas; y finalm ente, M onte Tesla, 
situado en  e l corazón de V aldivielso. A parecen, como un  desafío a las fo r ti­
ficaciones m orunas de Ib rillo s  y P anco rbo , las plazas fuertes de F rías y Llan- 
tarón, que tend rán  capital im portancia  para  cerra r la en trada a las invasiones
venidas de la R io ja .

Esta activ idad se desarro lla bajo  la  dirección de un  personaje  que ha de­
jado honda huella  en la p rim era  h is to ria  de C astilla . D ebía de estar em paren ­
tado con la fam ilia rea l. O rdono le  envió con el títu lo  de conde para  resolver 
la d ifíc il cuestión suscitada por el nom bram iento  p o p u lar de los jueces. E l 
título recaía sobre u n  hom bre  que con su valor garantizaría la defensa de la 
tierra y con su discreción sabría com prender el h um or un  tanto apartadizo 
de las gentes del E bro . O rdoño dió a su enviado am plias instrucciones,^ segu­
ram ente la  de respetar los fueros de la  gente de fron teras y juzgar según sus 
costum bres. D esde e l año 852 em pezam os a ver en  las cartas esta fórm ula 
estridente : «R einando R odrigo , conde de Castilla», y a lguna vez se añade : 
« ...por la  gracia de D ios.»

D uran te  vein te años gobierna R odrigo una C astilla que crece sin cesar. 
Bajo sus auspicios ordena sus yuntas y sus traba jado res e l abad  P ab lo  en  el 
valle de T o b a lin a ; p rotegidos po r él, atraviesan el E bro  los fundadores de 
San Cosme de V alderram a ; su presencia da seguridad a los que, en V ald i­
vielso, organizan e l m onasterio  de San P ed ro  de T ejada . E l m ism o dirige a 
veces personalm ente la repoblación . «En 860, el conde R odrigo puebla Amaya 
por m andato  del rey O rdoño», dicen los viejos A nales. U n poco m ás al oeste 
surge la to rre  de H ite ro , y  p o r la zona orien ta l los colonizadores se d isponen 
a saltar desde la B ureba hasta las estribaciones de los M ontes de Oca.

Surge en la co rd illera  que separa la cuenca del E bro  de la del A rlanzón 
una línea de castillos, cuyo plan parece h ab er trazado R odrigo . En el extrem o 
occidental, rodeada de castillos m enores, está A m aya, con su roca inexpug­
nable dom inando las llanuras del O dra y del P isuerga ; sigue después U rbel 
del C astillo , y a con tinuación , cam inando hacia e l este, encontram os Castillo 
de M oradillo , Castillo de R ucios, Castillo de Lances, la  fortaleza de Poza 
de la Sal, donde los repobladores aprovecharon ru inas ro m an as; luego, Castil 
de Peones, y finalm ente, O ca, la  ciudad episcopal. Más al este, fren te  a la 
entrada de la  R io ja , se extendía una zona pelig rosa. E l enem igo estaba en las 
cercanías de N ájera , en Ib rillo s , en las C onchas de H aro , en B uradón , en 
Pancorbo y en C ellórigo . Pero  fren te  a Pancorbo  aparecen R evenga y, un 
poco más abajo , T érm ino , que se llam ara después Santa G adea del C id. Las 
gentes de R odrigo han  llegado a la  vía cen tra l, p o r la  que suben hasta León 
los ejércitos m usulm anes. U n últim o esfuerzo y les in tercep tarán  el paso.

El dominio de Pancorbo T odo es optim ism o en aquellos días 
de m ediados del siglo ix . La coloniza­

ción progresa, la  sociedad se organiza y los guerreros se lanzan a expedic io­
nes aventuradas. La pequeña C astilla, reducida hasta ahora a la defensiva, 
empieza a soñar en operaciones conquistadoras. E n el ano 860, al frente de 
su hueste , el conde R odrigo pasa el puerto  de Som osierra, penetra  en^ Tala- 
manca, jun to  al río Jaram a ; degüella a sus hab itan tes y  se lleva prisionero  
al gobernador. C órdoba qu iere  reaccionar con energía y reanuda sus ataques 
contra A l-K ilé para conservar la  calzada cen tra l y el paso de Pancorbo . Es 
famosa, sobre todo , la  cam paña de 864. V einte m il jine tes y un  núm ero co­
rrespondiente de in fantes com ponen el ejército  m usulm án. Los^ invasores b a ­
rren el país, cam inando hacia la  zona o rien ta l. Su p rim er objetivo  es Am aya, 
pero luego incendian  y destruyen los castillos de R odrigo y de A lava, lo s de 
Fernando, señor de Oca, y de G undisalvo, señor de B o rd jia , y de Góm ez, 
señor de M esánica, hoy M ijangos, cerca de F rías. A sí llegan a E l-M ellaha, 
nom bre árabe  que qu iere  dec ir sal o salina y debe in d icar a Salinas de A nana. 
No pud iendo  hacer fren te  a un ejército  tan  poderoso, R odrigo  in ten ta  cortarle 
la re tirada , apostándose en u n  desfiladero que los árabes llam an Freg el-M ar- 
kewir y corresponde a la Foz de M arcuera, en los m ontes O barenes. H ubo 
una batalla  de dos días enteros, bajo  el sol de la  p rim era  qu incena de agosto, 
con pérd idas num erosas para  am bas partes. Los h is to riadores m usulm anes 
hablan de veinte m il cristianos m uertos en el com bate.

E l año siguiente aparece sobre el flanco de C astilla otro ejército  cordobés, 
que llega hasta el valle de M ena, y en 867 la operación se rep ite . D espués 
de arrasar e l condado de A lava, los invasores suben  hasta el extrem o norte  
de la p rovincia de B urgos, atraviesan los valles de Espinosa y B ricia y llegan 
basta el F on tab , es decir, hasta la  región de F o n tib re  y  R einosa. Los h is to ­
riadores árabes hab lan  de m ontañas de cabezas cristianas cortadas, pero  los 
m usulm anes hab ían  perdido la partida . R odrigo se da cuenta de que ha lle ­
gado e l m om ento de desquitarse . H ay que fortificar la  línea  de la  R ioja con

una cadena de castillos que debía em pezar en Santa G adea y L antarón  para 
ex tenderse hasta las cim as de M ontes de Oca. Es ahora cuando los alaveses 
se establecen en C ellórigo y los castellanos se apoderan  definitivam ente de 
Pancorbo  y las fortalezas cercanas. T ras las llanuras verdegueantes de la B u­
reba , e l paisaje  a llí se encrespa, en gargantas y barrancos, fo rm ando uno de 
los m ás bellos panoram as de C astilla y constituyendo un  lu g ar estratégico de 
p rim er o rden . Es una extensa masa de m oles g raníticas, que^ van estrechán­
dose cada vez m ás y a través de las cuales se ab ren  paso dócilm ente  e l Ebro 
y e l O roncillo , así como la vía general que cruza la P en ín su la  p o r esta región. 
De un  lado está F rías , con su m agnífico to rreó n  en el centro del puente  y su 
fortaleza sobre la m ole colosal de la roca ; del o tro  está la espléndida barrera  
de los riscos de P anco rbo , flanqueada p o r dos castillos cuyas ru inas delatan 
todavía los tiem pos en que nació C astilla : el u no , e l de Santa E ngracia, sobre 
la  cum bre m ás elevada de la m eseta sep ten trional ; en u n  p lano in fe rio r , otro 
m ás fuerte  todavía y m ás antiguo , el de Santa M arta, adonde no se llega más 
que p o r escalones cavados en  la roca. Los m usulm anes se esforzarán in ú til­
m ente po r recu p erar este paso. La gran calzada que pasa al p ie  será todavía 
ho llada por su caballería , pero desde las to rres inexpugnables se les ha ce­
rrado  la vía de invasión.

Los castillos del Arlanzón
cera línea  de castillos, a uno  y o tro  lado d e l n o  A rlanzón . Los nom bres de 
num erosos pueb los p regonan  su origen  guerrero  y su p rim itivo  destino . Es 
un  rosario  de fortalezas que , partiendo  de C astrillo  de R ío P isuerga , em palm a 
con las fortificaciones levantadas fren te  a la R io ja  m usulm ana, ten iendo  como 
p rincipales eslabones las plazas fuertes de C astrogeriz , T orres de V illasandino , 
C astrillo  de M atajudíos, C astrillo  de M urcia, T o rres  de H orn illo s, C astrillo 
de T ardajos, C astrillo  de M uñoz, Celada de la T o rre , C astrillo  de A rlanzón, 
C astrillo  de la Vega, C astrillo  del V al, C astrillo  de V errocue, T o rrepad ie rne , 
Pam pliega y T o rre  de D oña Im b ro . Burgos será poblado  unos años des­
pués (882), pero en la em inencia que pro tegerá la c iudad fu tu ra  hay ya un 
puesto m ilita r , que los árabes llam an B ord jia .

A sí se ha cubierto  la p rim era  etapa . E n setenta años, del 800 al 870, ape­
nas se han  avanzado cien k ilóm etros, pero  la  alca ld ía insignificante de la  p r i­
m era hora se ha convertido en u n  vasto condado rec iam ente constitu ido , re ­
ducido a una perfecta u n idad , y, sobre todo , se ha form ado una raza terca, 
resisten te , confiada en sí m ism a, consciente de su  du ra  m isión, que está d is ­
puesta a llevar adelante e l m ovim iento  que se llam a C astilla . ¡C on qué o rgu ­
llo  el analista del siglo x registra  u n  hecho con el que el pequeño  condado 
em pieza a in flu ir en la política  astu riana! «En e l año 866, el conde R odrigo 
quebran tó  las A sturias.»  Sucedió al m o rir O rdoño  I que un  conde gallego, 
llam ado F ro ila , se apoderó  v io len tam ente de l tro n o . A lfonso, el sucesor leg í­
tim o, que entonces tenía  dieciocho años y que será A lfonso el M agno, se 
refugió en C astilla , donde el conde R odrigo le proclam ó rey. F ueron  los cas­
te llanos qu ienes, pasando los puertos y venciendo al u su rp ad o r, instalaron 
en Oviedo a l h ijo  de O rdoño ...

El señorío de Oña La prim era  C astilla , pobre  de arte y lite ra tu ­
ra , era rica solam ente en  soldados y en lib e r­

tad . Como e l señorío se basa en los siervos, C astilla no será tie rra  de grandes 
señores n i de la tifund ios im portan tes. Sólo al fin de la  época condal surgirá, 
como una especie de in fan tado , la abadía de O ña, cuyas posesiones se ex ten ­
derán por toda esta C astilla p rim itiva . Fué un  gran  señorío eclesiástico creado 
por e l conde Sancho G arcía para  su h ija  T rig id ia , que quería  consagrarse a 
la vida relig iosa. E l centro  de aquel Estado den tro  del Estado estaría en un 
recodo de la co rrien te  del O ca, en tre  valles estrechos y ariscas gargantas. La 
carta de fundación  es de feb rero  de 1011. «Yo e l conde Sancho—decía e l fu n ­
d ado r—, jun tam en te  con la condesa U rraca, escuchando la voz saludable de 
nuestro  R eden to r, con e l corazón atento y espontánea vo lun tad , después de 
m editarlo  seriam ente, hem os resuelto  separar parte  de nuestros b ienes para 
rem edio  de nuestras alm as, a fin de fu n d ar una  iglesia de Santa M aría, de San 
M iguel y de otros m uchos santos, cuyas reliqu ias se encuentran  en este lugar 
y con cuyas oraciones esperam os encontrarnos a la derecha de C risto cuando, 
en el día te rrib le  del ju ic io , aparezca en su g loria soberana. H em os resuelto  
adem ás dar a N uestro Señor Jesucris to , creador de todas las cosas, a nuestra 
h ija  T rig id ia , e lig iéndola para  que p resida a todos los servidores de D ios... 
Y querem os, oh h ija , en tregar aquí tam bién  nuestros cuerpos y nuestras 
alm as, para  que después de nuestra  m uerte  nos pagues con una piadosa soli­
c itud  el cuidado que hem os ten ido  de ti.»  Sigue luego la dotación : tierras, 
v illas, iglesias, exenciones, m onasterios, en la B ureba , en T aranco , en M ena, 
en V aldivielso , en V illad iego , en A m aya, en V aldegovia y en A lava, cerca 
de doscientos lugares y un  cen tenar de iglesias. A todo esto se jun taba  un 
coto de pastos que iba desde E spinosa de los M onteros hasta el N ervión.

Reparto y recuperación de Castilla Surgê est̂ senorm cuam
que se asentaba iba a co rre r el riesgo de desgajarse de la C astilla p rim itiva. 
En 1035 m uere Sancho e l M ayor, dejando  a su h ijo  Fernando  el reino de 
C astilla , que é l ten ía  po r su casam iento con la herm ana d e l ú ltim o  conde, el 
in fan te  G arcía. P ero  es una C astilla d iv id ida , d ism inu ida  p o r la zona oriental. 
Las regiones de M ontes de Oca, la B ureba , Losa, M ena, T obalina , las tie rras 
de V illarcayo y Espinosa de los M onteros, todo lo que entonces se llam aba 
«Castella V étula», quedaba agregado al reino de P am plona.

La protesta fué inm ed iata  y  debió  de surg ir sobre todo de aquel m onasterio  
de O ña, fundado por la h ija  del conde Sancho a qu ien  la posteridad  llam ó 
Santa T rig id ia . Sancho de N avarra podía  i r  a llá  a do rm ir el ú ltim o  sueño, 
convirtiendo  la  fundación  en pan teón  de reyes. Se podía expulsar a las p r i­
m itivas m oradoras para  reem plazarlas po r m onjas venidas de N avarra y de 
A ragón. N ada pudo a rrancar de aquellos m uros el anhelo  irreden tista  castellano.

Más al oeste se alzaba una pequeña aldea, de la que iba a salir una p ro ­
testa m ás eficaz todavía. Se llam aba V ivar, y así sigue llam ándose todav ía , 
a o rillas d e l río  U b ie rn a , bordeado de verdes chopos. Señor del pueb lo  es 
po r aquellos días un infanzón llam ado Diego L aínez, que no está conform e 
con e l acrecentam iento  de N avarra a costa de C astilla. R eúne su m esnada y 
pacien tem ente va echando a los navarros de los castillos de las cercanías,



em pezando por los de U rbel y U bierna. A su lado hace sus prim eras arm as 
su h ijo  R odrigo, que será llam ado R odrigo Díaz de Vivar, el Cam peador. 
P o r estas sus prim eras conquistas pudieron  decir más tarde los infantes de 
C arrión :

/ Q uién nos daría nuevas de M ío C id el de Vivar! 
¡Váyase a río Ubierna los m olinos a picar 
y  a cobrar maquilas com o las suele cobrar!

Así fué el prólogo de la liberación . E l epílogo se desarro lló  en los llanos 
de A tapuerca, 18 k ilóm etros al este de B urgos, donde el 1 de septiem bre 
de 1054 se encontraron los ejércitos de Castilla y N avarra, cuyos jefes eran 
los dos herm anos Fernando  y G arcía. E l ayo de D on G arcía, F o rtún  Sánchez, 
gobernador de N ájera , viendo claro el desastre y no queriendo presenciar la 
m uerte de su regio alum no, se arro jó  sin escudo en el ardor de la pelea. 
Poco después era herido  de m uerte el rey, expirando en los brazos de San 
Iñ igo , abad de O ña. A sí, Castilla volvió a ser C astilla. R odrigo Díaz entró  
en la plaza de T érm ino , que desde entonces se llam ará Santa G adea del Cid, 
y Ona sigue siendo el santuario castellano por excelencia, centro de vida 
religiosa y foco de actividad cu ltu ra l, archivo del rom ance naciente, de donde 
saldrá e l gracioso apólogo de la Disputa del agua y  el vino .

El santuario de Santa Casilda
surgir otro santuario  de carácter más popu lar, envuelto en n ieblas de leyenda, 
en hono r de otra virgen española : Santa C asilda. Saliendo de B riviesca hacia 
el norte , encontráis a los pocos k ilóm etros un  macizo gigante, donde se yergue 
la  basílica como u n  nido colgado de las crestas peladas. A l pie hay un  lago 
m ilagroso, donde, según la trad ición , se bañó la v irgen. A rriba está la gruta, 
honda y húm eda, donde estuvo sepultada la santa dú ran te  sig los; al lado, 
otra gruta, que fué santificada por su vida pen iten te . En el centro está el 
santuario , con dos naves ojivales y una del R enacim iento.

En el altar dorado, las manos sobre el pecho, 
una m ujer yacente cubriendo el rico lecho 
que vino  de Toledo para ser protectora  
de cristianos de Burgos, la R io ja  y  Vizcaya, 
desde e l pico de U rbión a la roca de A m aya.
Y  en el altar la bella cabellera de oro
que antaño besar quiso más de un príncipe m oro.
¡O h cabellera rubia, que osaste despreciar 
amores terrenales! ¡Enséñanos a amar!

En un  ángulo está la vieja h isto ria  de la santa, escrita sobre p iedra p o li­
crom ada, con esculturas graciosas de gótica ingenuidad . Está Casilda en su 
palacio de T oledo, llevando pan a los cautivos cristianos. Y el pan se con­
v ierte en  rosas cuando el rey m oro la registra. Casilda posee el fabuloso ceñ i­
dor que oprim ió las caderas de Z obeida, la  favorita de H arún  el-Raschid, 
pero el tra to  con los cautivos le  ha llenado el alm a de ansiedades. Cae ago­
tada por la fiebre y  u n  cautivo le aconseja que busque las aguas de la alta 
C astilla. Casilda se va a Burgos, saluda al rey F ernando , amigo de su p ad re ; 
se lava en el pozo m ilagroso de San V icente, se cura y es bautizada. Desde 
aquel día se consagra a Cristo en el m ism o lugar. Toledo la perd ió . Castilla 
quedó para  siem pre em balsam ada con su arom a, en aquellas alturas cercanas 
al cielo.

Castilla la Vieja, corazón de la Hispanidad ®
en los altos valles sigue avanzando sin cesar. Se detiene en el D uero para 
renovar sus fuerzas, mas pronto  pasa la  sierra y se p lan ta  en el T ajo . Castilla 
la más vieja ha engendrado a Castilla la  V ieja y a Castilla la N ueva. Las 
tem pestades de hom bres lanzados por el desierto  africano im ponen otra p au ­
sa a la  reconquista , pero  ya los castellanos se lanzan con nuevos ím petus 
sobre A ndalucía . P ero  n i el m ar puede contener aquella fuerza poderosa. 
Surgen nuevos continentes y Castilla seguirá avanzando. La pequeña alcaldía 
se convierte en un  Im perio  en el que no se pone el sol.

E l pequeño solar en que germ inó la divina sem illa contem pla con estupor 
la  floración u ltram arina . Juan de Ay olas, el de B riv iesca; Juan  de G aray, el 
de M ena ; A lonso de O jeda, e l de la B ureba, y tantos o tros, conquistan y 
crean las nuevas Castillas de las Ind ias. Los viejos valles se cubren de iglesias 
y palacios más ricos, con todas las galas del rom ánico, el gótico, el plateresco 
y el barroco. Pero  Castilla la más vieja sigue allá, oculta en  los repliegues 
de las sierras, viendo nacer al E bro—el río de Ib eria—, latiendo  segura y 
com pasadam ente como el corazón de la H ispanidad.

F ray J usto PEREZ DE ÜRBEL

Trujillo, en Extremadura
( V iene de la pág. 37.) carbón ve­
getal y cereales, perm ite  una calidad 
ganadera que coloca a T ru jillo  a la 
cabeza de la provincia. Y ahí están 
las cuatro ferias anuales para de­
m ostrarlo , y en ju n io  y septiem bre 
llegan de d iferentes puntos de E s­
paña más de tre in ta  m il cabezas de 
ganado. Y por si fuera poco, y a l­
gún desconfiado no quedara satis­
fecho, la  riqueza que se n u tre  en el 
berrocal proporciona queso, carnes, 
pieles y lana en abundancia, que se 
venden en el m ercado sem anal de 
productos.

—C entro de trashum ancia, campo 
de prácticas agrícolas, b ib lio teca m u ­
n ic ipal... ¿Q ué más hay que pedir?

D ejo caer la p regunta con suavi­
dad, con tacto, para  que no se in ­
terp re te  m alam ente :

— ¿Y  e l ferrocarril?
H agam os aqu í una pausa. T ru jillo  

no tiene fe rrocarril. D esde tiempo 
inm em orial, los tru jillanos tenían  el 
sueño de este itinerario  férreo : p a r­
tir de Cáceres y pasar po r Torre- 
orgaz, T orrem ocha, B enquerencia, 
B o tija , P lasenzuela, T ru jillo , M adro­
ñera, Z orita , para em palm ar en Lo- 
grosán con la línea de V illanueva 
de la Serena a T alavera de la R eina. 
Pero  las cosas no van, en  ocasiones, 
al m ism o ritm o de los deseos, y...

E l alca lde, ante m i pregunta , se 
excita y se echa para  adelan te , e le­
vando la voz y buscando un  fuego 
para cada palabra.

— ¿P ara  qué necesitam os ferroca­
r r il, vamos a ver? El fe rrocarril, en 
estos tiem pos, es un  atraso. ¡Si fue­
ra , pongo p o r caso, un campo de 
av iac ión !... A dem ás, nos sobra. A quí 
hay cam iones. C a m i o n e s  a m on­
tones...

Llega a la  mesa don M arcelino 
G onzález-H aba, a b o g a d o ,  hom bre 
alto y elegante, que p o r lo visto tie ­
ne una fila de condecoraciones. Se 
entera del asunto que tratam os y 
echa su cuarto a espadas :

—  ¡N ada de ferrocarril, h om bre ; 
nada de ferrocarril! T ru jillo  es lo 
más rico de España, una riqueza 
en o rm e; se lo digo yo... Dos fáb ri­
cas de harina , dos de h ielo , dos de 
m uebles, un  conglom erado de car­
bón  y e l com ercio n a tu ra l..., y ...

Y  el señor G onzález-H aba se a rr i­
ma a lo estadístico y me habla del 
Institu to  L aboral, y del campo de 
fú tbo l, y de la  coronación de la P a ­
trona de T ru jillo , la V irgen de la 
V ictoria, el m ayor acontecim iento re ­
ligioso conocido y recordado...

P o r  la plaza, p o r la inm ensa p la­
za de T ru jillo , m i amigo Pepe va 
vendiendo periódicos el tío , y ju e ­
ga con los niños que se entretienen  
en m eter las m anos en el estanque 
cen tra l. A l fondo, sobre una p ilas­
tra  gigantesca, la  estatua de P izarro 
lo p reside todo. P reside esta plaza, 
ún ica, señorial, inacabable, dorm ida 
en  el tiem po pasado, aletargada to ­
davía en el resoplo de los caballos 
y  de las arm aduras ; asentada en los 
d ías, en los m ism os días que corrían 
cuando, en frase de R afael García 
Serrano , los dioses nacían en E xtre­
m adura.

LA PLA ZA , D ICCIO N A RIO  
A RQ U ITEC TO N IC O

N ada, no hay vuelta de hoja , que 
los tru jillan o s son hom bres que sa­
ben lo  que hay que hacer en todas 
las ocasiones. Para  ver la plaza me 
buscan el guía ideal, porque no vaya 
a ser que m e pasen inadvertidas m a­
ravillas, o que lleve una idea falsa 
de la  plaza. Y eso, no.

Y claro , po r aqu í llega don Juan  
T ena, sacerdote, m iem bro correspon­
d ien te  de la R eal A cadem ia de la 
H isto ria . Es m etódico , exacto, y como 
b u e n  investigador, trem endam ente 
escrupuloso en los datos.

—H an venido por aquí hace poco 
unos periodistas ; me llam aron ; les

conté cosas, y publicaron  unas bar­
baridades enorm es.

O ír esto, sacar la p lum a y apun­
tar, lo  m ism o. No es po r nada, pero 
hay que in sp ira r confianza, natu ral­
mente.

D on Juan  me dice que T ru jillo  es 
antiquísim o, viejo en el más amplio 
sentido de la palabra, y aun hoy 
pueden verse fuentes históricas de sus 
épocas prim itivas en dos poblados 
próxim os, en Cerca de las Caldero- 
nas y en  Cerca de los T oros, los dos 
pueblos más im portan tes de Extre­
m adura desde el pun to  de vista ar­
queológico.

Cam inam os por la plaza, em pedra­
da, larga, rodeada de edificios mo­
num entales y de palacios llenos de 
abolengo. La plaza es como un  dic­
cionario , como un  grandioso conjun­
to que abarca todos los estilos ar­
quitectónicos, exceptuando el churri­
gueresco. Estilo barroco en el palacio 
del duque de San C arlos. Estilo re­
nacim iento en el palacio del duque 
de la C onquista. Estilo renacim ien­
to, con influencia ita liana, en el pa­
lacio del m arqués de P iedras Albas. 
Estilo renacentista y gótico del si­
glo xv, m uy influido por el isabeli- 
no , en la to rre  y la iglesia de San 
M artín , respectivam ente.

José M oreno, el vendedor de pe­
riódicos, está parado , con los ojos 
fijos en los nidos de las cigüeñas de 
la to rre  de la iglesia. T res nidos 
como tres casas, m uchacho.

D on Juan  Tena apunta una ob­
servación :

—El pueblo  llam a m anzanas a las 
granadas de los escudos.

A don Juan  T ena, como a todos 
los erud itos, le  asom bran ciertas co­
sas que son com pletam ente natura­
les. Y  e l sacerdote me lleva de aquí 
para allá , y m e sum erge en datos y 
más datos, m ientras el sol pega duro, 
m ien tras los tru jillanos dan con los 
hom bros en las paredes buscando la 
som bra.

Y pienso entonces, sin saber por 
qué, que todo esto que nos rodea 
nació po r obra y gracia_ de H ispano­
am érica. D e allí llegó todo. Pizarro 
cruzó el océano acom pañado de m u­
chos tru jillanos, y a cada conquista, 
la villa de T ru jillo  recib ía la orden 
de que se edificara en la ciudad un 
palacio. Y  los que re to rnaron  del 
largo viaje  realizaron lo  m ism o. Can­
sados de aventuras, con el cuerpo 
ya flo jo  y escorado, llegaron y se 
construyeron una fortaleza para  te r­
m inar sus días de avatares.

La plaza de T ru jillo  es, n i menos 
n i m ás, una plaza extrem eña desde 
la que se divisa A m érica.

SOLEDAD A DOS PASOS 

DE LA VILLA

A la noche—una noche de redon­
da luna—, la estatua de P izarro  se 
recorta sobre e l cielo, y su sombra 
llena la fachada de uno  de los pala­
cios. Así fué el pórtico de m i vaga­
bundeo por la parte  v ieja de la villa, 
que se extiende al fondo de la pla­
za. Ya en los soportales, en los 
arcos corridos de la plaza, la  quie­
tud y el abandono.

Fui subiendo calles estrechas, an­
gostas, en m edio de u n  silencio sólo 
cortado por el viento fuerte , que mo­
vía las hiedras y los em parrados de 
las casas. E l ram aje  produce m ur­
m ullos m isteriosos, y  a la luz de la 
luna susurra leyendas de aparecidos, 
cuchicheos de viejas m edrosas, que 
creen a p ie  jun tillas en difuntos y 
en b ru jas. Las fachadas de los edi­
ficios, muchos de ellos casas m ili­
tares, cierran  el cam ino con sus m o­
les de p iedra. Las callejuelas están 
oscuras como boca de lobo, y sólo 
el leve p incel de la luz que se arras­
tra  y sale de los um brales orienta 
los pasos.

E ncontré a un  hom bre canijo , des­
m antelado, con barba de m eses, que



fum aba una p ipa. Le pregunté por 
la casa de P izarro . M udo, sin h a ­
blar, levantó  un dedo.

¡Q ué soledad, D ios!
Dos o tres vacas pastaban, m enean­

do la cola, y eché de m enos el cen ­
cerro al cuello , con su cascabeleo, 
con su ru ido  de carraca. E l barrio  
viejo parece una fabulosa ciudad an ­
tigua en ru inas. Lo es realm ente. 
Casi como por m ilagro , aqu í surge 
una m uralla , allá un  edificio  tro n ­
chado.

Se asciende, constantem ente, por 
un dédalo de calle juelas, en las que, 
a los recodos, aparecen fantasm ales 
fuentes calladas, secas, m architas por 
el abandono. Y desde lo alto se ve 
la plaza, y se ven las calles de T ru ­
jillo .

Y lo que asom bra, lo  que con­

m ueve, lo que le llena a uno  de un 
no sé qué inexplicab le , es la  esta­
tua de P izarro , a la  que la luna 
arranca refle jos.

Y com ienza a b ro ta r del pecho un  
recuerdo , una h is to ria  para  con tar­
la a un n iño . U na h isto ria  de esas 
que saben m ejo r en la in tim idad  
que dejándola  caer an te  un público  
ansioso. La h isto ria  de siem pre.

—U na vez, un  hom bre , F rancisco , 
salió de aqu í rum bo a la corte. Y 
ese hom bre llegó a las A m éricas...

A buen seguro, m i am igo P ep e , el 
vendedor de periódicos que gana un  
duro  al d ía , duerm e a p ierna suelta 
en la cam a, m uy cerca de sus otros 
seis herm anos, y m e apena el no 
haberle  preguntado  si él era p rim o ­
génito o si e ra , bueno  va, segundón.

P edro M ARIO H ER R ER O

Jorge Oteiza, escultor...
(Viene de la pág. 43.) límites. Pero 
una frontera no es por sí misma, sino 
por su relación con la geografía que 
limita. El límite, como el punto geo­
métrico, no tiene extensión. La escul­
tura de Jorge Oteiza es el mapa poli- 
dimensional del espacio que vive.

Es natural, pues se trata de un 
mundo para el que definir es mate­
rializar, que los límites de Oteiza 
sean físicamente extensos. Pero lo 
que vive en ellos no es su materia­
lidad física, sino la convención espi­
ritual que entre ellos y el espectador 
se establece. En este sentido, sobre 
un límite de Oteiza, presionan todos 
los puntos espaciales hasta la más re­
mota lejanía, en una infinita proyec­
ción de inmediatas adyacencias, pues 
el espacio que Oteiza vive no tiene 
más frontera que su forma.

Oteiza crea su estatua—crea sus 
límites—por un encadenamiento de 
lo que él llama «unidades formales 
livianas», puntos de referencia geo­
gráfica cogidos al espacio por los 
agudos dardos de sucesivos conoci­
mientos. Desde la internidad de la 
estatua, el espacio proyecta al ex­
terior la estructura de su propia li­
beración, que siempre adopta las for­
mas primarias de su morfología, el 
vacío de un cilindro, la cara de un 
poliedro, el casquete de una semi­
esfera. A las masas y  al espacio les 
está p r o h i b i d o  desconocerse, están 
condenadas a una mutua beligeran­
cia. Así concebida, su estatua es una 
perenne aspiración a vivir el espacio 
en su más extrema plenitud. Quisie­
ra ser una isla ingrávida, rodeada de 
espacio por todas partes, y  se conci­
be toda ella como una prometeica 
lucha por desprenderse de su propia 
pesantez. El escultor, siempre que 
puede, abre las puertas al vacío para 
que reconquiste parcelas de una ocu­
pación fraudulenta. Vive actualmen­
te la maravillosa insensatez de haber 
atacado la aventura contra la gra­
vedad, y  sus últimas experiencias 
consisten en robarle a la sustenta­
ción uno de los tres puntos que mí­
nimamente le son necesarios. Su con­
quista no puede ser más que de orden 
espiritual.

Digo que un desconocido impulso 
me conduce hasta la estatua de Jor­
ge Oteiza para instalar en ella mi 
apetencia de forma. Digo que siento 
que la sé habitar, pero que algo me 
advierte de que desconozco su se­
creto. Tiene que ser así, porque el 
espacio que Jorge piensa es el mismo 
espacio que yo vivo. Lo que Jorge 
define es una creación de nuestros 
años, que a mí también me pertene­

ce. Uno está bien con la verdad, aun­
que no sepa discriminarla.

La verdad de Oteiza nos convoca 
a convivir en ella, y  vivimos en ella 
n u e s t r a  verdad. Oteiza define un 
mundo que a todos nos pertenece. 
Ha logrado unificar, totalizar, hacer, 
como él quiere, «mito», en una sola 
estatua, de las diversas intuiciones 
que nos instalan en el mundo. Por 
ese su sentido de la totalidad, su es­
tatua es religiosa. Es religiosa porque 
lucha espiritualmente contra la ley 
física de la gravidez. Es religiosa por­
que es subversiva, porque incita a 
las fuerzas revolucionarias del espí­
ritu contra la conservadora prepon­
derancia de la materia. El signo úl­
timo de la religiosidad en la escul­
tura de Jorge Oteiza se alcanza en 
la estela funeraria, el símbolo de la 
rebelión espiritual de la vida contra 
su máxima pesadumbre física, que 
es la muerte, o, lo que es lo mismo, 
el símbolo de la prolongación de la 
vida después de la muerte, o el de 
la unión de la vida con la muerte.

Ahora, Jorge Oteiza ha vuelto a 
América. Apenas por un leve trán­
sito, pero ha vuelto a América. Allá 
está, con sus estelas funerarias, con 
sus intentos antigravitatorios, con sus 
definiciones espaciales, en la Bienal 
de Sao Paulo. Quiere ver de qué ma­
nera el continente de las inmensida­
des presiona sobre la última hora de 
su arte. Para Jorge Oteiza esta pre­
gunta que se hace a sí mismo, y que 
quiere responderse con su presencia 
y la presencia de sus estatuas en la 
Bienal brasileña, no significa un afán 
informativista, de periodismo docu­
mental. Quiere saber qué es lo que 
ha pasado desde que la abandonó. 
Quiere saber de qué manera el arte 
está recuperando allí su verdadera 
función espiritual ; quiere saber de 
qué manera el arte de América está 
modelado por su espacio.

Hace algún tiempo él dejó entre 
muchos de nosotros la semilla de 
una inquietud de América con su 
libro sobre la estatuaria megalítica 
de San Agustín en Colombia. En 
1944, desde la misma Colombia, es­
cribió la Carta a los artistas de Amé­
rica para el arte nuevo en la post­
guerra, al que habrá que recurrir 
siempre que se trate de buscar unos 
antecedentes a la verdadera interpre­
tación del arte americano. Pero, so­
bre todo, fué en América donde él 
intuyó, en contacto con la estatuaria 
mítica, la necesidad de hacer de la 
estatua, de hacer de la escultura, el 
mito totalizador de todos los afanes 
del tiempo en que se vive.

J. M. MORENO GALVAN

B U Z O N  F  I  L  A T  E  L  I  C O
JO S E  M O N E R  D A L M A U . A v en id a  J a im e  I ,  72, G erona  (E s p a ñ a ) .— C am b ia  lo tes 100 

sellos d ife re n te s  españo les  p o r  o tro s  ta n to s  re s to  m undo .
G E R M A N  M U T IS  L I E  V A N O . Sev illa -V alle  (C olom bia, S . A .).— D esea c a n je  de sellos 

co lom bianos p o r  o tro s  de E s p a ñ a , M onaco y  S an  M arino .
P A B L O  L O P E Z  R O D R IG U E Z . M eléndez V aldés, 43, M ad rid  ( E s p a ñ a ) .— C am bia  sellos 

de E s p a ñ a  y E u ro p a  p o r o tro s  de A m érica .

D ire cc ió n  te le g rá f ic a : AVENIDOTEL 
T e lé fo n o  2 2  64  4 0

AVENIDA DE JOSE ANTONIO 
PASEO DE GRACIA

El ho te l más m oderno  de Barce lona, en p leno  
cen tro  de la C iudad C ondal

2 50  hab itac iones  con baño, ducha y ra d io  
A ire  a co n d ic io n a d o

S erv ic io  de  cocina a la g ra n  carta

Im h o t e l  o r i e n t e
D ire c c ió n  te le g rá f ic a : O R IEN TO TE!. 

T e lé fo n o  21 41 51

S ituado en las típ icas  Ramblas, a 300  m etros 
de l puerto

200  hab ita c io n e s  con baño y m áx im o  c o n fo rt

EL CORTIJO
(TEMPORADA DE VERANO )

R estauran te -Jard ín  y Salón de Fiestas

Insta lac ión  puram ente  anda luza , en el m e jo r 
em p la za m ie n to  de la  c iudad

Espectáculo típ ic o  español e in te rn a c io n a l

TARRAGONA

ALEGRIA Y FRESCOR EN VERANO • REPOSO Y TIBIEZA EN INVIERNO 
BIENESTAR TODO EL AÑO

LE B R I N D A  EL

EL HOTEL DE LUJO DE LA COSTA BRAVA
YACHTING • TENNIS • BAÑOS • PATINAJE • PESCA SUBMARINA



UN PROFESOR DE INGLES
en su propia casa y  a su com odidad

Los más renombrados especialistas y los mejores locutores de la B. B. C., de Londres, están a disposición de usted EN SU 
PROPIO HOGAR, EN SUS HORAS LIBRES, para enseñarle a pronunciar y entender el inglés, con tanta rapidez y eficacia

que usted mismo quedará asombrado.
CALLING ALL BEGINNERS: Es el curso ideal para  el que comien­

za o reanuda el estudio del inglés, debido al notable especialista 
David, Hicks.

Precio del curso (cuatro discos microsurco de 33 V., r. p. m., de 
25 centím etros de diám etro, libro de texto y estuche) : $ 32.

WHAT TO SAY: Estudiando este curso se considerará usted en Lon­
dres, fam iliarizándose con las conversaciones más típicas y va­
riadas.

Precio del curso (dos discos microsurco de 33 1 / 3 r. p. m., de 
25 centím etros de diámetro, libro de texto y  estuche) : $ 16.

MEET TH E PARKERS: Siguiendo este curso se encuentra uno en 
el seno de una fam ilia inglesa. E ste  curso es ideal para  entrenarse 
en la  conversación, p ara  refrescar el vocabulario un poco olvidado 
y para  revisar los conocimientos de inglés.

Precio del curso (tres discos microsurco de 33 1 / 3 r. p. m., de 
25 centím etros de diámetro, libro de texto y estuche) : $ 24.

REVISE YOUR ENGLISH: E sta  es una nueva versión abreviada del 
famoso curso radiodifundido de A . S . Hornby. Es adecuado p ara  
quienes poseen ya conocimientos del inglés y desean rev isar aque­
llos aspectos de este idioma que ofrecen la mayor dificultad al 
estudiante extranjero.

Precio del curso (seis discos microsurco de 33 7 ,  r. p. m., de 
25 centím etros de diámetro, libro de texto y estuche) : $ 48.

Representantes :

BUSINESS 1N ENGLISH: Un curso ideal para  aprender el inglés co­
mercial, concebido de una form a eminentemente práctica.

Precio del curso (dos discos microsurco de 33 V3 r. p. m., de 
25 centím etros de diámetro, libro de texto- y estuche) : $ 16.

En preparación :
ENGLISH TRADITIONAL SONGS: Medio inm ejorable para  aprender 

y entender el inglés cantado. Contiene las siguientes canciones: 
The Anim als went in  two by two; B illy  Boy; Blow A w ay the 
morning Dew; Charlie is m y Darling ; Cockles and M ussels; Come, 
Landlord, F ill the Flowing Boivl; Dashing away w ith  the Smoo- 
thing Ivon; Greensleeves-, The M ermaid; O No John ; Shenandoah; 
Soldier, Soldier; There is a Taveirn in  the Town.

Un disco «Long Play», de 25 centím etros, y libro de texto: 8 8.

READINGS FROM ENGLISH LITERA TU RE: Fragm entos de las 
obras siguientes: H am let; Richard I I;  A n tony  and Cleopatra ;
Romeo and J u lie t; A  M idsimvmer-Night’r. Dream; T w elfth  N igh t;  
The tem pest; Cymbeline, etc.

Seis discos «Long Play», de 25 centím etros, y libro de texto: $ 48 
(la colección com pleta). Cada disco suelto, con el libro de texto: $8.

A r g e n t i n a : Ediciones Antonio Fossati. Chile, 2222. Buenos Aires.
B o l í v i a : Librería Gisbert y  Cía., S. A . Comercio, 125-133. La Paz. 
C o l o m b i a : Librería Nocional. C arre ra  43, núm. 36-30. B arranquilla.
R. D o m i n i c a n a : E l E ste  (periódico de información). San Pedro de Macoris. 
H o n d u r a s : L. San  Antonio. A partado 54. Tegucigalpa.
P a n a m á : Librería Ferguson & Ferguson. Calle I, núm. 22. Panam á. 
V e n e z u e l a : Librería Udón Pérez. Calle de V argas, 91 A-30. M aracaibo.

» París en América, S . A . Edificio Ayacucho. Valencia.

Para am p lios d e ta lle s :  E D I T O R I A L  A L H A M B R A ,  S.  A.  C laudio C oello , 76 Ma d r i d  (Es paña)



En el corazón de España..., Madrid 
En el corazón de Madrid...

CAFETERIAS

¡Preferidas por nuestros
amigos de América!

Desde el desayuno a la cena lig e ra ..., 
|en un grato am biente cosmopolita

★
Servicio desde las ocho de la m añana 

hasta m edianoche

★
Salud, 21

Plaza del Callao, 7 
Avenida de José Antonio, 49 

Marqués de Valdeiglesias, ó 
Goya, 21

LIBRoS ABIERTOS
M IS E R IA  E N  L A  R IQ U E Z A , p o r

Carlos K. de la Escosura. P ró ­
logo de E duardo Aunós. E dito ­
rial Aunad. M adrid 1957.

C ontra todos los estudios y vi­
siones pesim istas que se extienden 
an te  el fu tu ro  económico de un 
mundo que aum enta el núm ero de 
sus h ab itan tes de m anera despro­
porcionada a los medios de subsis­
tencia, este libro de K. de la  E s­
cosura, sin esquivar ninguno de 
los graves problem as planteados, 
ab re  una p u erta  al optimismo. Di­
ce el au to r: «¿No existe un  cam i­
no viable a  todos, que nos conduce 
con cierta  facilidad a cum plir un 
cometido ú til p ara  todos y elim inar 
esa m iseria que nos lleva a  m a ta r­
nos los unos a  los otros y re p a r tir  
equita tivam ente esa enorm e rique­
za que la  na tu ra leza  por todas 
partes nos ofrece?... A estas in te ­

rrogaciones podemos contestar con 
un ”Sí” rotundo, sin soberbia a l­
guna, sin pensar siquiera que ello 
pueda ser algo extraordinario .»

A porta  este libro—con am eni­
dad que no re s ta  nunca rig o r cien­
tífico—conocimientos t é c n i c o s  e 
históricos, cifras y estad ísticas de 
elocuente divulgación, que el au to r 
m aneja con una ra ra  habilidad pa­
ra  hacer in teresan te  su estudio de 
principio a  fin.
- E scrito r de tem as relacionados 

con el actual, Carlos K. de la  E s­
cosura ha logrado en estas pág i­
nas un im portan te  estímulo, a l que 
se puede inv ita r no sólo al in te re ­
sado en los problem as económicos 
y sociales, sino al lector en gene­
ral, que segu irá  estos capítulos 
con avidez. Es altam ente  sugesti­
vo su panoram a an te  las riquezas 
inéditas de la  tie rra  y su posible 
conquista.

DICCIONARIO GEOGRAFICO DE ESPA Ñ A  (tom os I, II y I I I) .  P ró ­
logo de R afael Sánchez Mazas. Ediciones del M ovimiento. Madrid, 
año 1957.
Un esfuerzo editorial acaso sin precedentes es el que se han  im puesto 

las Ediciones del M ovimiento p a ra  llevar a  cabo esta  im portantísim a 
obra, verdadera necesidad p a ra  todo organism o, centro o biblioteca; 
instrum ento  de trab a jo  p a ra  el especialista y de in terés general para

cualquier estudioso del país. E ntidades de po­
blación, descripciones de accidentes geográficos, 
instituciones, com arcas, regiones n atu ra les, des­
poblados, pueblos de nueva creación, entidades 
de población de las posesiones españolas, etc. 
A lo largo  de diez tomos, de 800 páginas cada 
uno, se llevará  a  cabo el m agno plan, ya in i­
ciado con fo rtu n a  en estos tre s  prim eros tomos 
que han  visto la  luz.

La idea prim era de poner al día el célebre 
«Diccionario geográfico» de Madoz, ya con más 
de cien años de existencia intocada, ha sido in ­
m ediatam ente superada por los editores, a los 
que los nuevos métodos de investigación con que 
hoy cuenta la ciencia geográfica han  dado nue­
vos caminos y complementos preciosos p a ra  la 
obra de Madoz. La redacción de cada apartado  

ha sido hecha por personas idóneas y docum entadas, que con su firm a se 
hacen responsables de su labor. E l «Diccionario» queda adem ás abierto  
a cuantas sugestiones y rectificaciones puedan hacerse en el fu tu ro , ya 
que una obra de esta  índole y envergadura sólo puede conseguirse to ta l­
m ente con el unánim e in terés de muchos. t

Como ejemplo de la  m agnitud de la  obra diremos que solam ente los 
dos prim eros tomos—que no llegan a ab a rca r la  le tra  A, que term ina en 
el tercero—comprenden más de 7.000 núcleos de población y m ás de 
10.000 accidentes geográficos. Desde la  situación económica y social de 
cada lu g a r h a s ta  la  particu laridad  de fiestas, tradiciones y espectáculos 
del mismo, han dado al «Diccionario», adem ás de un in terés científico 
y actualísim o, un m atiz inform ativo de verdadera im portancia tu rística .

R afael Sánchez M azas ha escrito un extenso prólogo p a ra  el «Diccio­
nario», que es un estudio completísimo de lo que la  ciencia geográfica 
ha sido a trav és  de los tiem pos, y que sitúa la obra actual en su ju sta  
coyuntura de necesidad y de oportuna realización.

CANADA, UNA MONARQUIA 
A M E R I C A N A ,  por Fernando 
Olivié. Ediciones C ultura H ispá­
nica. M adrid, 1957.

He aquí un estudio completo de 
esta  in teresan tísim a nación «desde 
que aparece en el m apa del m un­
do por obra de los descubridores 
españoles, ingleses y franceses en 
u ltram ar, h a s ta  que se convierte 
prim ero en una provincia francesa 
en u ltra m a r y luego en una colo­
nia de la  corona inglesa, colonia 
que poco a  poco se va tra n s fo r­
mando en un país independiente 
dentro de la Comunidad britán ica 
de naciones».

Fernando Olivié ha escrito este 
libro con un conocimiento perfec­
to de lo que es el país, consecuen­
cia no sólo de su estancia  dilatada 
en él, sino de su am or por el Ca­
nadá, que le ha llevado a  estud iar 
profundam ente la  h isto ria  de este 
«ferrocarril en busca de un país», 
fra se  h istórica  felizm ente supera­
da por la  realidad e im portancia 
de la  entidad canadiense, naciona­

lidad del fu turo . La obra, objeti­
vam ente concebida y perfectam en­
te  sistem atizada en su exposición, 
es un documento precioso para  
todo el que pueda in teresarse  por 
este país complejo y de au tén tica 
singularidad  política y social den­
tro  del continente am ericano.

A lo largo de doce capítulos, el 
au to r delim ita, prim ero, el marco 
geográfico del C anadá, p a ra  pasar 
después a describir la h istoria de 
este g ra n  país, desde las prim eras 
f ó r m u l a s  colonialistas iniciadas 
por Cham plain h asta  el brillan te 
momento actual, puesto de relieve 
en el recuento de los valores cu ltu­
rales canadienses, estudiados en el 
últim o capítulo de la obra. Comple­
ta n  este in teresan te  libro un  apén­
dice con reproducciones fotográfi­
cas y una abundante bibliografía.

M ariano de Y turra lde , en el 
prólogo, elogia la  m eritísim a labor 
de Fernando Olivié, que ha dado 
a  conocer al lector en castellano 
un  C anadá auténtico y  de inéditos 
y sugestivos m atices. U n país «jo­
ven, potente, rico, adm irable y



honradam ente adm inistrado, don­
de el chisme, la in triga , la peque­
nez, se ahogan en la onda explo­
siva de su exuberante naturaleza, 
donde el acicate de la  iniciativa

individual, de la inteligencia, de 1* 
ambición hum ana, de la fuerza y 
la osadía, sólo tropiezan con un 
freno legal sabiam ente inspirado 
en principios cristianos.»

SAN JU A N , CIUDAD FANTASTICA DE AMERICA, por A rturo  Gómez 
Costa. Prólogo de Emilio S. Belaval. (Poemas, 1950-1956.) Ediciones 
Rumbos. Barcelona , 1957.

También en E spaña publica el au to r este libro, verdadera biografía 
lírica de Puerto Rico. U na dilatada vida de poeta— Gómez Costa consiguió 
su prim er triunfo  literario  a los diecisiete años, con su poema Canto a 
Puerto Rico, en el año 1913—nos da ahora esta m uestra  de un camino 
de cuidada dedicación y de absoluta en trega al m enester poético. Así, 
este libro es una ciudad donde el conocimiento histórico, el dato con­
creto, la localización tem ática, no son nunca obstáculo p a ra  que la  emo­
ción del poeta no nos conduzca por un  clima lírico que puede satisfacer 
las más puras y subjetivas exigencias.

La ascendencia española del au to r está paten te y  recreada con rique­
za en este canto, donde las alusiones históricas o geográficas tienen 
siempre una indeclinable y amorosa vocación hispánica:

¡Oh m adre España! Tus gloriosas pautas 
la Cruz del S ur colmó de resplandores.

O tam bién:
Y  tengo el alma jn a tem a l de España  

acunando el ja rd ín  de las A ntillas.

Un libro de versos de gra tísim a lectura, de concepción original, en el 
que la palabra  poética ha servido de vehículo a  un esp íritu  claro y a 
una emocionada actitud  hum ana.

E l volumen se abre con un in teresan te prólogo de Emilio S. Belaval, 
donde, además de s itu a r la f ig u ra  del autor, se hacen consideraciones 
im portantes sobre la  poesía en general y  sobre la  h isto ria  lírica puerto­
rriqueña del siglo.

T H U N U P A  (segunda edición); 
Ed. Cañota; L a  Paz, 1956. LA 
E N M A S C A R A D A  Y OTRAS 
NARRACIONES (segunda edi­
ción); Gisbert y  Cía.; L a  Paz, 
1956. Por Fernando Diez de Me­
dina.'

La personalidad de Fernando 
Diez de Medina, el notable escri­
to r boliviano, vuelve al prim er 
plano de la actualidad lite ra ria  
hispanoam ericana con estas nue­
vas ediciones de dos de sus libros 
más significativos. Los lectores de 
M u n d o  H i s p á n i c o  tuvieron ocasión 
particu lar de conocer la prosa r e ­
cia y sabrosa de este exquisito 
narrado r en las páginas del nú­
mero 54 de nuestra  revista, donde

dimos tres  capítulos de su libro 
Nayjam a. E n  1950, el I I  Congre­
so nacional de estudiantes de su 
país d e c l a r ó  que «Thunupa  y 
N ayjam a  son el nuevo evangelio 
de las jóvenes generaciones boli­
vianas, por haber dado nuevos 
rumbos de transform ación cultu­
ra l y superación m oral en a rte  y 
en política». Tanto los cuentos 
de L a  enmascarada como los en­
sayos de Thunupa, llenos de sen­
tido universal, son una  buena 
m uestra del talento p lural y a ten ­
to de Diez de Medina.

La nueva edición de estos t í tu ­
los puede tra e r  al lector noticia 
in teresan tísim a de uno de los es­
critores actuales de H ispanoam é­
rica que aportan  un m ensaje vivo 
a las le tras  en español.

ENSAYOS Y SEMBLANZAS, por Carlos E. Mesa, C. M. F. Biblioteca
de Autores Contemporáneos. Bogotá.

El P. Mesa es un puntal constante de acercam iento entre Colombia 
y España. A lterna, además, con indiscutible fortuna, trabajo  e insp ira­
ción, y así, a  sus en tregas poéticas, siguen siem pre estos ensayos suyos, 
llenos de agudeza, dirección y conocimiento. El nos ha dado a los espa­
ñoles en tregas constantes de sus magníficos y  objetivos puntos de vista 
sobre tem as diversos de cultura relacionados con Colombia, y a su vez 
su estancia en España le ha servido p ara  estudiar de cerca nuestro m un­
do intelectual. En este libro la  Biblioteca de A utores Contemporáneos 
bogotana recoge ahora una serie de estudios lite rarios del P. Mesa del 
mayor in terés. Los capítulos sobre Miguel Antonio Caro, Rufino José 
Cuervo, Marco Fidel Suárez o Tomás C arrasquilla nos dan sendas y 
m agistrales lecciones, nuevas y serenas luces de conocimiento de estos 
colombianos de excepción. Así como la últim a p a rte  del libro, dedicada 
a «momentos» españoles, completa en el volumen la adm irable ta rea  del 
P. Mesa. El libro está prologado con un amplio ensayo crítico-biográfico 
de Angel M aría Sarm iento, que nos f i ja  la  personalidad del P. Mesa y 
que es el m ejor hom enaje que la  Biblioteca ha podido hacer al au to r al 
recogerle estas páginas.

B I O G R A F I A  DE LAS PA LA ­
BRAS (Sentido, origen y anéc­
dota de muchos vocablos espa­
ñoles), por E fra ín  Gaitán O., 
C . M . F .  Bogotá, 1956.

Tradicional es la  preocupación 
de Colombia por el idioma espa­
ñol, su cuidado constante por m an­
tenerse como nación en la  van­
guard ia de los m antenedores del 
m ejor castellano. La A tenas am e­
ricana es llam ada Bogotá, y esta 
vocación de cu ltura tiene una de­
dicación especial aplicada a los te ­
mas semánticos y filológicos. El 
P. G aitán recoge ahora en un li­

bro amenísimo el resultado de sus 
estudios p ara  darnos una biogra­
f ía  de palabras españolas a las 
que se buscan etimologías, coyun­
tu ra s  y «vida», en definitiva. La 
razón de existencia de las pala­
bras es un tem a apasionante siem­
pre, y  cuando se consigue en tra r 
en él con el conocimiento y grace­
jo con que el P. G aitán lo ha he­
cho, da estos resultados: un libro 
científico en sí, pero de lectura 
fácil; una aportación divulgadora 
im portantísim a al conocimiento del 
idioma.

J . G. N.

O P O R T U N I D A D E S
C O M E R C I A L E S

LASO. G estoría  o fic ia l.  A d m in is tra ­
c ió n , ve n ta  fin ca s  to d a  España. Ex­
p o rta c ió n . R epresentam os a e x tra n je ­
ros en to d o  asiunto en España. Laso. 
G eneral R icardos, 23, M a d rid  (España).

IM P O R T A N T IS IM O  in v e n to  para la 
gan a d ería . N ecesitam os a gen tes  todas 
R epúb licas am ericanas. T ru s t. A p a rta ­

do  6 .0 1 5 . Barcelona (España).

In te re sa  re lac ionarse  con im p o rta n ­
tes firm a s  im p o rta d o ra s  y e x p o rta d o ­
ras para re p resen ta rlas  en España y 
ser representadas en las R epúblicas 
am ericanas. D iríjan se  a IN D U STR IAS  
HERGAR. San V ic e n te , 9 4 , V a lencia  
(España).

EXCLUSIVAS P A V O N . C alvo Sote­
lo , 11, O rense (España). —  C in cu en ta  
años de e x p e rie n c ia . G aran tías  a sa­
tis fa c c ió n . Se o fre ce  para a d m in is tra r 
y ve nd e r b ienes en España de re s i­
d en tes  e x tra n je ro s , para co locar c a p i­
ta les, v ig ila r lo s  y m e jo ra rlo s . R efe ­
rencias bancarias.

C orrespondencia  a lem án p or c lub  
IN T E R N A C IO N A L . Lüb e ck, A le m a n ia . 
Elsaser S tr., 5. (Coupon réponse in ­
te rn a tio n a l. Franco de p o rte .)

•
INTENDENTES M ER C AN TILES, d e re ­

cho en españo l. A p a rta d o  C orreos 348, 
S antander (España).

Cachorros (p asto r a le m á n). Pedigree 
o fic ia l,  pura  sangre. A d o lfo  C o fiñ o . 
C ruz , 2 5 , M a d rid  (España).

•
Estudio c ie n t í f ic o  de belleza  LA D Y  

C H IC , A v . de José A n to n io , 55, M a ­
d rid  (España).— Le o fre ce  no un e m ­
b e lle c im ie n to  pasajero, s ino el p ro ­
d uc id o  por la sa lud , o b te n id o  c ie n t í­

fic a m e n te .

•
D I S C O F I L I A .  R evista de discos. 

Fernández de los Ríos, 2 4 , M a d rid  
(E spaña).—  In te resa  in te rc a m b io  con 
p rofes iona les y  a fic io na d os  de to d o  el 

m undo.

★

Las notas para inse rta r en esta sección deberán re m itirs e  d ire c ta ­

m ente  a la A d m in is tra c ió n  de M U N D O  H IS P A N IC O , A lca lá  G a- 

liano, 4 , M a d rid . T a r ifa : 5 pesetas por palabra. T ra tándose  de sus- 

c rip to re s , b o n ifica c ió n  del 2 5  por 100.

S TATEM EN T REQUIRED BY TH E A C T  OF AUGUST 24. 1912, AS AM EN D ED  
BY THE ACTS OF M A R C H  3, 1933, A N D  JU LY  2, 1940 (T it le  3 9 , U n ite d  
S tates Code, Section 2 3 3 ), SH O W IN G  TH E O W NER SH IP, M A N A G E M E N T , 
A N D  C IR C U L A T IO N  OF
M U N D O  H IS P A N IC O , p ub lished  m o n th ly
( In s e rt e xa c t t i t le  o f  p u b lic a tio n ) (S ta te  e xa c t fre q u e n c y  o f  issue)

a t N EW  YO R K, N . Y . fo r  OCT. 1, 1957

(Ñ am es o f  pos t o ff ic e  and S ta te  w he re  p u b lic a tio n  has second-class e n try ) .

1. T h e  ñam es and addresses o f th e  p ub lish er, e d ito r , m a na g in g  e d ito r ,
and business m anagers a re : .............................. . .
P u b lish e r: In s t i tu to  de C u ltu ra  H ispánica. C iudad U n iv e rs ita r ia , M a d rid .
E d ito r : Ediciones M U N D O  H IS P A N IC O . A lca lá  G aliano, 4 , M a d rid  (Spain). 
M a na g in g  e d ito r : Joaqu ín  C am p illo . A lc a lá  G aliano, 4 , M a d rid  (Spain).
Business m a na g e r: Federico C astellanos M o se t. A lc a la  G a liano , 4 , M a d rid  (Spain).

2. Th e  ow ner ¡s: ( I f  ow ned b y  a c o rp o ra tio n , its  ñam e and address m u st 
be s ta te d  and also im m e d ia te ly  th e re u n d e r th e  ñam es and addresses o f  s to c k - 
h o lders  ow n ing  o r h o ld in g  1 p e rce n t o r m ore  o f  to ta l a m o u n t Of s to ck . I f  n o t 
owned b y  a c o rp o ra tio n , th e  ñam es and addresses o f th e  in d iv id u a l owners 
m u s t be g ive n . I f  owned b y  a p a rtn e rs h ip  o r o th e r  u n in co rp o ra te d  f i rm , its  
ñam e and address, as w e ll as th a t  o f  each in d iv id u a l m em ber, m u s t be g ive n .)

Ñ am e Address

3. T he  know n b ondho lders, m ortgagees, and o th e r  s e c u r ity  ho lders ow ning  
or h o ld in g  1 p e rce n t o r m ore  o f  to ta l a m o u n t, o f  bonds, m o rtg ag e s, o r o th e r 
se curities  a re : ( I f  th e re  are none, so S tate.)

Ñ am e A ddress

4 . Paragraphs 2  and 3 ¡nc lude , ¡n cases w here  th e  s to ckh o ld e r o r se cu rity  
h o ld e r appears upon  th e  books o f  th e  co m pa n y as tru s té e  o r in any o th e r 
f id u c ia ry  re la tio n , th e  ñam e o f  th e  person or co rp o ra tio n  fo r  w hom  such tru s té e  
is a c t in g ; also th e  s ta te m e n ts  in th e  tw o  paragraphs show th e  a f f ia n t  s fuM 
know led g e  and b e lie f as to  th e  c ircu m sta n ce s  and c o n d itio n s  und e r w h ich  
s to ckh o ld e rs  a - H s e c u rity  ho lders w ho do  n o t appear upon  th e  books o f  th e  
co m p a n y  as tru s té e s , h o ld  s to c k  and  se cu ritie s  in  a c a p a c lty  o th e r th a n  th a t 
o f a bona f id e  ow ner.

5. The average n u m b e r o f  copies o f  each issue o f  th is  p u b lic a tio n  sold or 
d is tr ib u te d , th ro u g h  th e  m a ils  o r o th e rw ise , to  p a id  subscribers d u r in g  th e  
12 m o n th s  p roce d in g  th e  d a te  shown above was: (Th ls  in fo rm a tio n  is re qu ired  
fro m  d a ily , w e e k ly , se m iw eekly , and tr iw e e k ly  new spapers o n ly .)

(S ig n a tu re  o f e d ito r , p u b lish e r, business m anager, o r owner) 
Federico C astellanos M oset

Sworn to  and subscribed  b e fo re  m e th is  ...................  d ay  o f  ................... . 1957



«M. H.»

M ISS V I V I E N  F O L - 
K E S . 7 P a rk la n d  R oad, 
W oodford  d ’r e e n ,  E ssex  
( E n g lan d ) .— D esea m a n te ­
n e r  c o rre  s  p  o n  d en c ia  con 
chicas de v e in te  a  v e in ti­
tré s  añ o s, que  v iv a n  p re ­
fe re n te m e n te  en  M ad rid  y 
se in te re s e n  p o r  m uchas  
cosas.

R A F A E L  L  L  E  R  E  N  A 
M E N D E Z .  C a l z a d a  de 
G u an ab aco a , 68. R ep a rto , 
V is ta  A leg re , C o to rro , L a  
H a b a n a  (C uba). —  D esea 
m a n te n e r  c o rre sp  o n  d encia  
con lec to res de u n o  y  o tro  
sexo de  c u a lq u ie r p a r te  del 
m undo p a r a  in te rc a m b ia r  
sellos, p o s ta le s  y  lib ros.

J U A N  C O L  L . A y g u a- 
fre d a  (B a rce lo n a) . J .  A n ­
ton io , 61.— Jo v en  españo l, 
desea m a n te n e r  co rre sp o n ­
dencia  con u n a  ch ica  a r ­
g e n tin a  de dieciséis a  d ie ­
c inueve  años.

C A N D I D O  M.  F E R ­
N A N D E Z . F e rn á n d e z  Spi- 
ro , 6648. V illa  A d e l i n a .  
B uenos A i r e s  (R ep ú b lic a  
A rg e n tin a ) .— E s p a ñ o l re s i­
d en te  en  A rg e n tin a , desea 
co rre sp o n d en c ia  con fines 
c u ltu ra le s  y  am isto so s  con 
ch icas de E s p a ñ a  e  H is ­
p an o am érica .

M E R C E D E S  S E N T I S .  
Calle B ald rich , 41. V alls  
( T a rra g o n a ) .— D esea in te r ­
cam bio  p o sta les  de todos 
los p a íse s .

P IL A R  C O LL V IN E N T . 
V ía  L a y e ta n a , 171. B arce ­
lona . —  S e ñ o rita  e sp añ o la , 
desea so s te n e r  co rre sp o n ­
den cia  con fines am isto sos  
y c u ltu ra le s  con caba lle ro  
de c u a re n ta  a  c in c u en ta  
años de edad.

E U L O G I O  A R A G O N . 
A ven ida  A r e n a l e s ,  1956. 
D ep. 8. L im a  (P e rú ) .— E s ­
paño l, desea c a m b ia r  co­
rre sp o n d en c ia  a m is to sa  con 
joven  españo la .

F E R N A N D O  R E Y E S . 
A ven ida  A r e n a l e s ,  1956. 
D ep. 8. L im a  (P e rú ) .— Se­
v illano , desea te n e r  c o rre s ­
p o n d en cia  con s e v i lia  n a 
que te n g a  v e i n t i c u a t r o  
años.

A L IC IA  V A L L E . G ene­
ra l  Z u b illag a , 16. Oviedo. 
D esea c o rre sp o n d en c ia  con 
caba lle ro s  de t r e in ta  y  c in ­
co a  c in c u en ta  años.

M A G D A L E N A  T A  V E ­
R A . H e r m a n o s  M ira lles, 
nú m ero  15. M ad rid .— D esea
co rre sp o n d en c ia  con c ab a ­
lleros la tin o a m e ric an o s  de 
c in c u e n ta  añ o s.

V A C A C IO N E S  en In g la ­
te r r a ,  en  A rc h e r’s C o u rt, 
H a s tin g s  ( te lé fo n o : H a s ­
tin g s , 51577).— V is ite  I n ­
g la te r r a  y  p e rfecc io n e  sus 
conocim ien tos del id iom a, 
costum bres  y  h a b i t a n t e s .  
R esidencia  en  el cam po , a  
v e in tic in co  m in u to s  de la  
c iudad  de H a s tin g s  y del 
m a r y a  dos h o ra s  de L o n ­
d res  P e n s ió n  co m p le ta  p a ­
ra  o toño  e in v ie rn o , 640 
p e se tas  p o r  sem a n a . S a la  
de e s ta r ,  l ib re r ía ,  h a b i ta ­
ciones con a g u a  co rr ie n te , 
c a lien te  y  f r ía ,  y  ex tensos 
ja rd in e s .  E sc rib id  in m ed ia ­
ta m e n te .

A N T O N IO  D A  S I L V A  
M A T O S. R ú a  da  Sofia, 88. 
C oim bra (P o r tu g a l) .— U n i­
v e rs ita r io , desea co rre sp o n ­
d en cia  con s e ñ o r i t a s  de 
cu a lq u ie r p a ís  e n  p o r tu ­
gués, e sp añ o l, f r a n c é s  e 
ing lés.

U R P O  H E I N O N E N .  
A rm fe lt in tie , 2. H e 1 s i nki 
( F in lan d ) . —  D esea m a n te ­
n e r c o rre sp o n d en c ia  c o n  
jóvenes e sp año les.

A . C O M P A N Y ; I  R eg . Im  
B a tt .  O r s  4, P l a t o o n .  
R.  A.  O.  C.  A l m o  B a- 
m ackes . B lackdom  H a n t s  
( E n g lan d ). —  D esea  c o rre s ­
p o n d en cia  con jo v en  e sp a ­
ñ o la  que  e sc rib a  en  ing lés.

J A N E T  W Y L IE . R . R . 
1, B loom ing ton , I n d i a n a  
(U . S . A .).— D esea c o rre s ­
p o n d en cia  con jó v en es  de 
u n o  y  o tro  sexo de cu a l­
q u ie r  p a r te  del m u n d o , en 
ing lés  y  e spaño l.

G R A Z IA  y F R A N C A  
F R A N C E S C H 1 V ia  S an  
B a rn a b a , 32. M ilano  ( I t a ­
lia).— D esean  c o rre sp o n d en ­
c ia  con jóvenes  de d iec i­
s ie te  a  v e in te  añ o s  de cu a l­
q u ie r  lu g a r  del m undo , en  
e spaño l, in g lés , a le m án  o 
ita lian o .

J U A N  S O L E  P U J O L . 
C. S . C. M usique S. P . 
87.581. P a r .  B . C. M. P a ­
r ís  (A . F . N .) .— D esea co­
r re sp o n d e n c ia  con jóvenes 
de todo  e l m u ndo , en e sp a ­
ñ o l, ita lia n o , f ra n c é s  y  a le ­
m án .

A N G E L IN E S  R A M O S .  
M adrid , 89. G e tafe  (M a­
d r id ) .—  S o lic ita  c o rre sp o n ­
den cia  con jóvenes a le m a ­
nes de v e in tic in co  a  t r e in ­
ta  años.

M A R IA  N IE V E S  M E R I­
N O . D uque de Sexto , 3, l.°  
M adrid . —  De v e i n t i s é i s  
añ o s, so lic ita  c o rre sp o n d en ­
c ia  con jóvenes  de u n o  y 
o tro  sexo.

E N R I Q U E  B O V IL L E . 
G eneral P r im o  de R iv e ra , 
n ú m ero  3. M adrid .— Solici­
t a  co rre sp o n d en c ia  en in ­
g lés, f ra n c é s , a lem án  o es­
p añ o l c o n  señ o r ita s  de 
v e in te  a  v e in tic in co  años  
de c u a lq u ie r l u g a r  del 
m undo.

D O M IN G O  B L A N C O  D E  
Q U E S A D A . S an  A g u s tín , 
n ú m ero  14, A . L o g ro ñ o .—  
S o lic ita  c o rre sp o n d en c ia  con 
jóvenes h isp an o am erican o s .

C H A R IT O  C O L L . P la z a  
de S an  M ag ín , 8 (S a n ta  
C a ta lin a ) .  P a lm a  de M a­
llo rca . —  D esea co rre sp o n ­
den cia  con fines c u ltu ra le s  
c o n  jóvenes m ay o res  de 
t r e in ta  y  c inco años.

J O S E  M A L L O L  B O ­
R R A S . B anco  C en tra l. S a ­
badell ( B arce lo n a  ). —  De 
v e in te  añ o s  de edad , so lic i­
t a  co rre sp o n d en c ia  con se­
ñ o r ita s  de d iec isie te  a  v e in ­
te  años de edad .

R. T . S E N D E R . S hand . 
10. C om m on W ay . M olti- 
fie ld . N r .  A shford . K en t. 
( E n g lan d ). —  D esea c o rre s ­
pon d en cia  con jóvenes es­
p añ o las.

A N N E  R H E A U M E . 240, 
ru e  F is e t. D o n n aco n a . Com ­
te  P o r tn e u f .  Quebec (C a­
n a d á )  . —  D esea c o rre sp o n ­
den cia  con jóvenes afic io­
n ad o s a  la  le c tu ra , el c ine , 
e l p a t in a je ,  e tc .

M A R T A  A. M A T A S. M ai- 
p ú , 475. S a lta  (R ep ú b lica  
A rg e n t in a ) .— D esea c o rre s ­
p o n d en cia  con jóvenes i t a ­
lian o s , de u n o  y  o tro  sexo, 
de v e in tic in co  a  t r e i n t a  
añ o s  de edad.

J U L IE T A  G O N Z A L E Z  
O. C a r re ra  46 y  48, 48-7. 
M edellín  (C o lo m b ia ).— D e­
sea  co rre sp o n d en c ia  con jó ­
venes de v e in tic in co  años  
de edad  en  ad e lan te .

R IC A R D O  B E L G R E Y .  
E d . E s to lay , le t ra  H . A p a r ­
ta m e n to  6. A v. B erm údez. 
L os T eques Edo. M ira n d a  
(V enezue la ). —  S o lic ita  co­
rre s  p  o n  d e n c ia  con fines 
c u ltu ra le s  con p e rso n as  de 
todo el m u n d o  no  m ay o res  
de t r e in ta  años.

V . G A R C IA . 1758 E a s t .  
l t h  Ave. V an co u v e r (C a ­
n adá). —  E sp a ñ o l re s id en te  
en  C an ad á , desea c o rre s ­
pon d en cia  en españo l.

S IL V IA  G A G N O N . 3055 
D ickson . M o n tre a l 5 (C a ­
nad á). —  D e s e a  m a n te n e r  
co rre sp o n d en c ia  en  f ra n c é s  
o ing lés  con jo v en  esp añ o l.

D E L I G A R C IA . In d ep en ­
d encia , 49. O viedo.— D esea 
co rre sp o n d en c ia  con joven  
de t r e in t a  y  c inco  a  cua­
r e n t a  y  c inco  años de edad.

D IL IA  C A ST A Ñ O . E d ifi­
cio C e n tra l, 401. A pd. a é ­
reo , 946. M edellín  (C olom ­
b ia ) .— D esea  co rre sp o n d en ­
c ia  con jóvenes españo les.

L U I S  G.  C A T U R L A  
PO R C H . P la z a  del C aud i­
llo, 13. M arto re ll (B arce lo ­
n a ) .  —  D esea co rre sp o n d en ­
c ia  con jóvenes de todo  el 
m u ndo , en  f ra n c é s ,  ing lés  
y e sp añ o l.

M A R T A  L IL IA N  G EY - 
M A Y R . C erro  C o rá , 434. 
A su n c ió n  (P a r a g u a y ) .— D e­
sea  te n e r  co rre sp o n d en c ia  
con jóvenes  de c u a lq u ie r 
p a r te  de l m u ndo , a fic iona­
dos a  la  m úsica .

M A R U J A  ZA M A L L O A . 
B u e n a v e n tu ra  A g u ir re , 118. 
B a r ra n c o  (L im a , P e r ú ) .—  
D e v e in ti tré s  añ o s  de edad , 
desea c o rre sp o n d en c ia  con 
jóvenes e x tra n je ro s .

esta sección donde no se 

derá qme ésta es ESPAÑA.

T E R E S A  J A R  A M IL L O . 
E dific io  C e n tra l, 402. Ofici­
n a  R obledo H e rm a n o s, L td . 
M edellín  (C o lo m b ia ).— De­
sea  co rre sp o n d en c ia  con jó ­
venes e sp año les.

A N T O N IO  O T E R O  M O­
R A L E S . D . de I . (23 y  32, 
V edado). L a  H a b a n a  (C u ­
ba).— D esea m a n te n e r  co­
r re sp o n d e n c ia  con ju v e n tu d  
de todo  el m u n d o  en  e sp a ­
ñol, in g lés , f ra n c é s  e i ta ­
liano .

J U A N  B E R M E JO  F R I ­
G O LA . M aes tro  G ine r, 33. 
C u lle ra  ( V  a len c ia ).— D esea 
c o rre sp o n d en c ia  con jóve­
nes de  u n o  y o tro  sexo  de 
todo  el m u n d o  en  esp añ o l 
o f ra n c é s .

M A R G A R I T A  D E L G A ­
DO B A R IL A . S a n ta  Fe , 
4546. B uenos A ires  (A r ­
g e n tin a ) .— D esea m a n te n e r  
c o rre sp o n d en c ia  p a r a  fines 
c u ltu ra le s  con p e rs o n a s  de 
todo  el m undo , en  e spaño l, 
ing lés  e  ita lia n o .

M. A . A . 28, A cacia . 
R oad. L o ndon . N . W . 8 
( In g la te r r a ) .— E s p a ñ o la  re ­
s id en te  en  In g la te r r a ,  de­
sea  m a n t e n e r  c o rre sp o n ­
d en cia  en  e sp añ o l o ing lés  
con  jó v en es  de v e in tic in co  
a  t r e in ta  años.

J O S E  SA N C E Z . Box 93. 
K em anc , B. C. (C a n a d á ) . 
De c u a re n ta  y c u a tro  años 
de edad , s o lic ita  co rre sp o n ­
den cia  con jóvenes de h a ­
b la  h isp an a , re s id en tes  en 
c u a lq u ie r p a ís .

E N R IQ U E  SA K U D A  y 
JO R G E  L O B A T O . R iv ad a- 
v ia , 6490. B uenos A i r e s  
( R ep ú b lica  A rg e n t in a ) . —  
D esean c o rre sp o n d en c ia  en  
cas te llan o , ja p o n é s , f r a n ­
cés, p o rtu g u é s  e ita lia n o  
con jóvenes de u n o  y  o tro  
sexo.

A N G E L E S  C O M A S. A n ­
to n io  F r o n te r a ,  33, l.°  P a l ­
m a  de M allo rca .— D esea  co­
r re sp o n d e n c ia  con e s tu d ia n ­
te s  u n iv e rs ita r io s  de h ab la  
e sp añ o la , f r a n c e s a  o in g le ­
sa , de v e in tic u a tro  años  de 
edad.

E N R IQ U E  A C C IO N  BO- 
R R A L L O  y D A N IE L  N A ­
V A R R O  V A Z Q U E Z .— D oc­
t o r  D an ie l C ab a lle ro , 3. 
C o rteg an a  ( H u e lv a  ) .  —  De­
sea c o rre sp o n d en c ia  con se­
ñ o rita s  e x tra n je ra s .

ind ica  nacio na lid ad  se e n te n -

P A B L O  S T E N G E R  P U ­
J O L . G ustavo  A dolfo  Béc- 
q u e r, 1. B arce lo n a .— D esea 
co rre sp o n d en c ia  con s e ñ o r i­
t a  e cu a to r ia n a , de v e in ti­
c inco  años de edad.

J U L IO  M A D A M B A S H .  
R iv ad av ia , 6114. B u e n o s  
A ire s  (R ep ú b lica  A rg e n ti­
n a ) .— D esea c o rre sp o n d en ­
c ia  .con jóvenes de cu a l­
q u ie r  lu g a r  del m u ndo  p a ­
r a  in te rc a m b io  de p o s ta le s , 
re v is ta s , b a n d e r in e s , e tc ., 
en  e sp añ o l, i n g l é s  o j a ­
ponés.

J U A N  C A R L O S P O Z - 
ZO. A n to n io  M achado, 34. 
B uenos A ire s  (A rg e n tin a ) .  
D esea c o rre sp o n d en c ia  con 
jóvenes  de u no  y  o tro  sexo 
de todo el m u ndo , en  e s ­
p año l, in g lés  e  ita lian o .

JO S E  M A R I A  G O RD I- 
L L O  y  J O S E  SA L V A D O R  
M O R A L E S . S a n a to rio  «E l 
T o m illa r» . Dos H e rm a n as  
( S e v illa ) . —  D esean  c o rre s ­
p o n d en cia  en  e sp añ o l o en  
ing lés.

IR E N E  G U S T IN . 8, av e ­
nue F é lic ien  R ops. H a m u r  
(B élg ica). —  D e  dieciocho 
añ o s, desea co rre sp o n d en ­
c ia  en  e sp añ o l con jóvenes 
españo les, p re fe re n te m e n te  
e s tu d ian te s  de L e tra s .

M IG U E L  L A R R A Z . C a­
lle del C arm en , 5.— S o lic ita  
c o rre sp o n d en c ia  con señ o ­
r i t a s  b ra s ile ñ a s  de d iecio ­
cho a  v e in titré s  años  de 
edad.

C O N C E P C IO N  C O R T A ­
DA. P la z a  M arag a ll,  360. 
B arce lo n a . —  D esea c o rre s ­
pon d en cia  con españo les  y 
e x tra n je ro s .

A N D R É E  C A D E T. 558, 
ru e  V isu . M o n trea l. P .  Q. 
(C a n a d á ) . —  D esea c o rre s ­
p o n d en cia  en  ing lés o f r a n ­
cés.

W A L L E N E  A R A N H A .  
R ú a  In d io  P irag ib e , 455. 
J o a o  P essoa . P a ra ib a  (B ra ­
s il) .— De d iec isie te  añ o s  de 
edad, so lic ita  co rre sp o n d en ­
c ia  con s e ñ o r ita s  de c u a l­
q u ie r  p a r te  del m undo , en  
p o rtu g u é s  y en  in g lé s , de 
q u in ce  a  d iec isie te  añ o s  de 
edad.

E S T E B A N  E . D IA Z . T e­
n ie n te  C oronel Segu í, 8. 
M elilla . —  D esea c o rre sp o n ­
den cia  con s eñ o r ita s  de d ie­
cisie te  a  v e in tid ó s  años  de 
edad , de c u a lq u ie r p a r te  del 
m undo .

JO S E  A N T O N IO  A L E ­
G R E. C alle  M aría  M uñoz, 6, 
l.°  B ilbao . —  D esea c o rre s ­
p o n d en cia  con s eñ o r ita s  de 
c u a lq u ie r p a ís .

M A N U E L  L A H O Z . A la  
de C aza, 2. T e le tipo . Z a ra ­
goza.— D esea co rre sp o n d en ­
cia con s eñ o r ita s  de d iec i­
s ie te  a  v e in te  años de edad.

M. A. A . 28, A c a c i a  
R oad. L o ndon , N . W . 8.—  
D esea co rre sp o n d en c ia  con 
jó v e n e s  de v e in tic in co  a 
t r e in ta  añ o s  de ed ad , de 
c u a lq u ie r n a c io n a lid ad , en 
esp añ o l o en  ing lés.

F R A N C IS C O  J A V I E R  
C A B A L L E R O  S I L V A  y 
A L E J A N D R O  R O J A S  
S A N C H IZ . T e r c i o  G ra n  
C a p itá n , I  de la  L eg ión . 
19." C o m p a ñ í a .  T a u im a  
(M arru eco s). —  D esean  co­
r re sp o n d e n c ia  con s e ñ o r i­
ta s  de v e in tic in co  a  t r e in ta  
y cinco  años.

A N G E L  JU R A D O  S A N ­
C H E Z .  C a r re te ra  B a r r io  
N uevo. B a r  «V ivero» . L a - 
ra c h e  (M arru eco s).— D esea 
m a n te n e r  co rre sp  o n  d encia  
con chicos de q u i n c e  a  
v e in te  añ o s  afic ionados a  
la  fie s ta  b ra v a , de cu a l­
q u ie r  n ac io n a lid ad .

M O D E S T O  P O N C E  
M A L D O N A D O .  A p a r ta d o  
2948. Q u ito  (E c u a d o r ) .—  
D esea c o rre sp o n d en c ia  con 
p e rso n as  de u n o  y  o tro  se­
xo  de h a b la  e sp a ñ o la  o 
p o rtu g u e sa .

K IM IO  N A K A T S U K A .  
213 T obe-cho Iy o -gun . E h i- 
m e-ken  (J a p ó n ) .  —  D esea 
co rre sp o n d en c ia  con jó v e ­
nes españo les  de u n o  y 
o tro  sexo.

S U S A N A  A. S A R M IE N ­
T O . Calle L a p r id a , 77. S an  
J u a n  (R ep ú b lic a  A rg e n t i­
n a ). —  De d iec inueve  añ o s, 
desea c o rre s  p o n  d en cia  en  
esp añ o l con  jóvenes de to ­
do el m undo .

F R A N C IS C O  M A R T I N  
S U A R E Z .  S en m arin o , 9. 
T á n g e r . —  S o lic ita  c o rre s ­
pon d en cia  e i n t e r c a m b i o  
c u ltu ra l con señ o ras  y  se­
ñ o r ita s .

S U S A N A  M E N E N D E Z . 
C alle S a rm ien to , 282. T res  
A rroyos ( A rg e n tin a ) .— D e­
sea  m a n t e n e r  co rre sp o n ­
den cia  con jóvenes e sp a ñ o ­
les y fran ce se s .

B A S IL IO  M A R Q U E S  
P ed ro . R ú a  Ivens , 61. L is ­
boa (P o r tu g la ) .  —  D e s e a  
m a n te n e r  co rres  p  o n d en cia  
con ch icas de  dieciocho a  
v e in titré s  años.

N O TA  IM P O R T A N T E .— A d v e rt im o s  a nuestros lectores 
in te resados en la sección «Esta fe ta»  que, com o hasta 
ahora, segu irem os dando en nuestras co lum nas, g r a tu ita ­
m e n te  y  por rig u ro so  orden  de recepción , todas las notas 
que  se nos re m ita n  para in te rca m b io  de co rrespondencia , 

cuando éstas se l im ite n  a fa c il ita r  las re lac iones e p is to ­
lares c u ltu ra le s  e n tre  los lecto res de M U N D O  H IS P A N I­
CO. A  la n o ta  deberán  e n v ia r a d ju n to  el «Cupón de Es­
ta fe ta »  que  f ig u ra  en esta m ism a sección. Pero cuando  
las notas a ludan a deseos d e l c o m u n ica n te  para ca m bia r 
sellos o cu a lq u ie r o tra  a c tiv id a d  que pueda te n e r un 
b e n e fic io  co m erc ia l, la inserción  de su a nu n c io  se hará 
c o n tra  el abono de 1,50 pesetas p o r pa labra . Esta m isma 
ta r ifa  será aplicada a las com unicaciones norm ales que 
deseen que su n o ta  salga con u rge n c ia , y se les dará 
p refac ión  a las dem ás, s iem pre  que  nos lo  a d v ie rta n  así, 

acom pañando el im p o rte  en sellos de correos españoles, 

o b ien  re m itié n d o lo  p o r g iro  posta l a nuestra  A d m in is ­
tra c ió n , A lca lá  G aliano, 4 . Los lecto res d e l e x tra n je ro  
pueden e nv ia rno s  sus órdenes, ju n to  con un cheque  sobre 

N ueva Y o rk , a fa v o r de Ediciones M U N D O  H IS P A N IC O , 
redu c ien d o  pesetas a dólares al ca m b io  a c tu a l.

N O T A .— En las señas de todos los co m un ican te s  de

C U P O N  

d e
«ESTAFETA»

G W Y N F O R  A. H U ­
G H E S . A v e n i d a  E u g en io  
Tello, s /n .  G a im án  C h ubu t 
( R ep ú b lica  A rg e n tin a ) .  M u­
chacho  a rg e n tin o  de v e in ­
t ic u a tro  añ o s , desea m a n ­
te n e r  c o rre sp o n d en c ia  en  
e sp añ o l o in g lés  con jó v e ­
nes europeos de u n o  y o tro  
sexo.

A G U S T IN  H E R R E R A .  
N e cax a , 125. C olonia I n ­
d u s tr ia l .  M éxico, D . F . —  
D esea c o rre sp o n d en c ia  con 
jó v en es  de u n o  y  o tro  sexo 
de c u a l q u i e r  p a r te  del 
m u n d o , en  ing lés  y  en  es­
p año l.

A B E L  P A S C U A L  L O ­
P E Z . R ú a  O dorico M en- 
des, 667. S áo  P a u lo  (B r a ­
sil).— S olic ita  c o rre sp o n d en ­
c ia  con ch ica  de cu a lq u ier 
p a r te  del m u n d o  de diecio­
cho a  v e in titré s  añ o s, en 
e sp añ o l.

H A N S -G E O R G  R O S S -  
B A C H . D a rm s ta d  - A rhe il- 
g e n . B er n h  a  r  d s tra s se ,  14 
(A le m a n ia  O cciden ta l).— De 
v e in te  años, desea co rre s ­
p o n d en c ia  en  e s p a ñ o l  o 
a lem án  con jo v en  e sp añ o la  
p a ra  in te rc a m b io  de ideas 
c u ltu ra le s .

C A T H  A T I N E  M A N -  
CAO. F a t im a  H ig h  School. 
Isab e la , B as ilan  C. (F il ip i­
n as). —  De d iec isie te  años, 
d e s e a  c o rre sp o n d en c ia  en  
e sp añ o l o ing lés  con jóve­
nes e s tu d ian te s .

O D E T T E  B U S S E T .  
1, ru e  P o r te s  de F e r .  T ulle  
C o rrèze  (F ra n c ia ) .  —  D esea 
co rre sp o n d en c ia  con jóve­
nes de v e in te  añ o s  en  f r a n ­
cés, e sp añ o l o ing lés.

P A B L O  F E R N  A  N D E Z . 
S a n ta  R osa  a  C oncepción . 
E d if. 13. A p to . 5. C a ra ­
cas (V enezue la ). —  D esea 
c o rre sp o n d en c ia  con jóve­
nes de u no  y  o tro  sexo de 
h a b la  h is p a n a .

M A N U E L ; D O M IN G U E Z  
I R I Z A R .  R icch eri, 2546. 
D p to . 5. R o sa rio  (A rg e n t i­
n a ).— D esea in te rc a m b io  de 
c o rre sp o n d en c ia  con p e rso ­
n a s  de u n o  y  o tro  sexo afi­
c io n ad as  a  la  fo to g ra f ía  
a r t ís t ic a .

M A R L IE S  S C H I L L I N -  
G E R . B r o m b e e r w e g ,  5. 
B onn  ( A lem an ia). —  D esea 
c o rre sp o n d en c ia  con  lec to ­
res de v e in tic in co  a  t r e in ­
ta  y  cinco  a ñ o s  de edad 
re s id en tes  en  C uba y  en  
P u e r to  R ico.

F R A N C IS C O  S A N C H E Z  
M O R E N O . D o c to r S anch is  
B erg ó n , 29. V a len c ia .— De­
sea  m a n t e n e r  co rre sp o n ­
d en cia  con jo v en  fra n c e sa .

F R A N C IS C O  J IM E N E Z  
TOSADOj. Buzóin R u ra l ,  31. 
C am uy ( P u e r t o  R ico). —  
D esea co rre sp o n d en c ia  con 
p e rs o n a s  de E s p a ñ a  e H is ­
p a n o a m é r ic a  con fines cu l­
tu ra le s .

M A N O E L  D E  C A M PO S. 
A ssis . S ao  P a u lo  (B ra s il) .  
D esea  co rre sp o n d en c ia  p a ra  
in te rc a m b io  de sellos, e tc .

G A IL  H A R T . Box 265. 
S c h re ih e r. O n ta r io  ( C an a ­
dá). —  D esea c o rre sp o n d en ­
c ia  con  jóvenes de u n o  y 
o tro  sexo que s e p a n  inglés 
y  sea n  españo les.

F R A N C IS C O  A R E S  T E . 
S a lle n t ( B a rc e lo n a ) . —  D e­
sea  co rre sp o n d en c ia  con se­
ñ o r i ta s ,  en  e sp añ o l o en 
f ran c é s .
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SAGRADA BIBLIA, de Nácar-Colunga. Séptima edición. (BAC 1.)
El primer libro de la BAC y libro de clamoroso éxito—más 

de 180.000 ejemplares en siete ediciones lo prueban—fué, a 
su vez, la primera versión directa y completa de la Sagrada 
Biblia, que se hacía de las lenguas originales al español. El 
lenguaje castellano, terso y vigoroso; las introduciones y las 
notas sumamente instructivas, y el hermoso prólogo de 
Monseñor Gaetano Cicognani, Nuncio de Su Santidad en 
España, avaloran esta edición, cuya fama traspasó inmedia­
tamente las fronteras.

SAGRADA BIBLIA, de Bover-Cantera. Cuarta edición (BAC 25.)
La versión se ha hecho confrontando las principales va­

riantes de las grandes ediciones críticas, hebreas y griegas, 
tratando de apurar hasta el límite posible la fidelidad tex­
tual de la traducción, conciliándola con la máxima diafanidad 
e hispanidad.

BIBLIA VULGATA LATIN A .— (BAC 14.)
Contiene a dos columnas el texto arcaico del Salterio junto 

al nuevo, traducido directamente del hebreo por el Instituto 
Bíblico y aprobado por Pío X II. Lleva al pie de página las 
concordancias de cada capítulo' y copiosos índices al fin de 
la obra.

SINOPSIS CONCORDADA DE LOS CUATRO EVANGELIOS, por 
el P. Juan Leal, S. I. (BAC 124.)

Es ésta la primera sinopsis de los cuatro Evangelios que 
se publica en lengua española y sobre la base de una nueva 
versión directa del texto.

En columnas paralelas puede el lector comparar fácilmente 
los textos evangélicos relativos a cada pasaje.

A  diferencia de las concordias, en esta sinopsis evangélica 
va completo el texto de los cuatro Evangelios.

LOS EVANGELIOS APOCRIFOS.— Edición bilingüe, versión de 
los originales de A urelio de Santos. (BAC 148.)

Que los padres de la Virgen se llamaban Joaquín y Ana; 
que Jesús nació en una cueva, entre el buey y el asno; que 
los Magos eran tres reyes llamados Melchor, Gaspar y Bal­
tasar, y tantas otras tradiciones del pueblo cristiano, no 
tienen otro fundamento histórico que el de las narraciones 
apócrifas.

Dar a conocer este rico venero de la tradición cristiana 
es lo que se propone la BAC al editar el presente volumen.

VIDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, por el P. A ndrés 
Fernández, S. I. Segunda edición. (BAC 32.)

El singular conocimiento que el P. Fernández Truyols po­
see de la geografía, la historia, la lengua y la psicología 
israelitas—veinte años de ininterrumpida estancia en Pales­
tina—impregnan sus comentarios bíblicos de una seguridad 
y una claridad magistrales, que por la virtud de su autor se 
ocultan tras una exposición que participa también de la sen­
cillez y nitidez del relato mismo evangélico.

COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. Juan 
de Maldonado, S. I. Versión de los PP. Jiménez F ont y  Caba­
llero, S. I.

Obra cumbre del siglo de oro, a la que puede decirse que 
abre la BAC de par en par las puertas de la patria. Aunque 
los Comentarios del jesuíta Maldonado son españoles por el 
autor y por el espíritu, se escribieron, sin embargo, fuera de 
España y en lengua latina.

Los traductores han apostillado su trabajo con numerosas 
notas, que ponen la obra al día.

Tomo I: Evangelio de San Mateo. (BAC 59.)
Tomo I I : Evangelios de San Ma r c o s  y San Lucas.

(BAC 72.)
Tomo I I I :  Evangelio de San Juan. (BAC 112.)

COMENTARIO A L  SERMON DE LA  CENA, por el P. José M. 
Bover, S. I. (BAC 70.)

Es un estudio completo y científico sobre el riquísimo con­
tenido doctrinal del Sermón de la Cena. La obra, que avala 
el solo nombre de su autor, se compone de cuatro partes: 
el texto y el comentario, precedidos de una introducción y 
seguidos de varios apéndices complementarios.

LA  PALABRA DE CRISTO.— Repertorio orgánico de textos para 
el estudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por 
una comisión de autores bajo la dirección de Mons. A ngel He­
rrera Oria, obispo de Málaga.

La serie de La\ Palabra de Cristo es un comentario literal 
de las Sagradas Escrituras y un selecto y orgánico cúmulo 
de materiales al servicio de todo el que, eclesiástico o seglar, 
quiera conocer la Palabra evangélica. Cada homilía contiene, 
además del texto evangélico, los textos bíblicos congruentes, 
citas escogidísimas de los Santos Padres, teólogos y escritores 
varios; textos pontificios de mayor actualidad; una sección 
de miscelánea histórica y una serie realmente magistral de 
guiones de ideas, a fin de que todo predicador o estudioso 
pueda elaborar por sí mismo en pocas horas de trabajo lo 
que le costaría semanas y aun meses de investigación erudita.

Ha sido recomendada por el Consejo Episcopal Latinoame­
ricano «como manual el más moderno y completo de predi-
cación». 

Tomo I: Adviento y Navidad. (BAC 97.)
Tomo II: Epifanía■ a Cuaresma. (BAC 119.)
Tomo III : Cuaresma y Tiempo de Pasión. (BAC 123.)
Tomo IV : Ciclo Pascual. (BAC 129.)
Tomo V: Pentecostés. (l.°) (BAC 133.)
Tomo V I: Pentecostés. (2.°) (BAC 138.)
Tomo V II: Pentecostés. (3.°) (BAC 140.)
Tomo V III: Pentecostés. (4.°) (BAC 107.)

DOCUMENTOS BIBLICOS.— Edición bilingüe, por Salvador Mu­
ñoz Iglesias. (BAC 136.)

Mientras los enquiridiones clásicos son una mera compila­
ción de textos, el que ha editado la BAC es mucho más. 
Ofrece, en primer lugar, un resumen histórico y teológico 
de las controversias bíblicas que han dado lugar a las in­
tervenciones del magisterio de la Iglesia.

Una breve reseña sobre su origen, autoridad, contenido, et­
cétera, precede a los documentos, que van en texto bilingüe.

Es un instrumento de trabajo útilísimo para escrituristas 
y teólogos y una fuente de información sin igual para todo 
sacerdote y católico culto.

OBRAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO.—Edición bilingüe. Ver­
sión por Daniel Ruiz Bueno. (BAC 141.)

Son quizás las Homilías sobre Sam Mateo la obra principal 
del más grande de los Padres de la Iglesia griega, príncipe 
y patrono de los predicadores cristianos.

La traducción, además de fidelísima, está en un castizo 
y claro castellano, que anima a su lectura y hace asequibles 
estas homilías que Bernardo de Montfauçon reputaba como 
el libro de más rico contenido moral de todo el orbe cris­
tiano.

Tomo I: Homilías sobre San Mateo (1-45). (BAC 141.)
Tomo I I :  Homilías sobre San Mateo (46-90). (BAC 146.)

TEXTOS EUCARISTICOS PRIMITIVOS.—Edición bilingüe. Ver­
sión del P. Jesús Solano, S. I.

El fin principal de esta obra ha sido recoger cuanto la 
Sagrada Escritura y los escritos eclesiásticos de los primeros 
siglos han dicho acerca del misterio eucarístico, que aparece 
ya entonces como el centro de la vida cristiana.

Tomo I :  Hasta fines del siglo TV. (BAC 88.)
Tomo I I :  Hasta el fin  de la época patrística. (BAC 118.)

EN TODAS LAS BUENAS LIBRERIAS DEL M UNDO

OBSEQUIE CON LIBROS DE LA "BAC" EN PIEL

LA EDITORIAL CATOLICA, S. A. - Alfonso XI, 4 - MADRID


